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			Al ángel que, después de vencer al gigante tan solo con honda y piedra, ha robado mi corazón, dándome la inspiración necesaria para escribir esta historia.

			



		

Frase célebre
de
Washington Irving

			«Hay algo sagrado en las lágrimas. No son señal de debilidad, sino de poder.

			Son las mensajeras de una pena abrumadora y de un amor indescriptible».

			



		

Prólogo

			Esta es una historia basada en hechos reales y por ende me reservo la fuente de dicha información. Me inspiró profundamente la pasión desatada y la magnitud de ese amor casi imposible, lleno de altos y bajos, como si de una montaña rusa se tratara.

			Que una mujer decidida y madura pudiera liberar su feminidad y se abriera a nuevas experiencias sin resquemor, me llenó de júbilo y orgullo, haciendo volar mi imaginación y así poder regalar a todos ustedes esta maravillosa historia de amor y lágrimas donde Yameli descubre su alma y su corazón mientras Dario despliega su masculinidad y su sensualidad con desparpajo, vigor y sin vergüenza alguna.

			Dos enamorados que dan rienda suelta a la lujuria y al sexo sin tapujos y con naturalidad, donde las terceras personas influyen con sentimientos contradictorios y la religión afrocubana está presente como un baluarte contundente.

			El universo en toda su plenitud y las fuerzas espirituales del mismo marcan el destino de dos almas.

			Y el hombre, inconforme y dualista, lo tuerce hasta cambiarlo y mal formar lo sublime en tormentoso, dándole una vuelta al primer designio asignado y dejando en vilo a muchos.

			Pero cuando el amor es sincero y perseverante, puede imponerse a la maldad, haciendo que la verdad salga a la luz y triunfe la razón con el bien de un sentimiento puro y transparente.

			Les invito a seguirme por el sendero de una realidad tangible y más frecuente de lo que quisiéramos admitir; por este parque temático de sensaciones prohibidas y pasiones avanzadas.

			Les animo a experimentar, descubrir y sentir con plenitud y placer infinito el sexo sin fronteras ni pensamientos limitantes; a que abran su mente, su corazón y den rienda suelta a la imaginación donde solo nosotros mismos ponemos las barreras.

			Vengan conmigo a vivir esta experiencia transcendental que marcó mi vida y quizás, ¿por qué no?, pueda cambiar la vuestra.



		

Primer capítulo

			Bueno, quiero comenzar desde el principio y de la manera más precisa posible.

			Mi nombre es Yameli. Soy cubana de nacimiento y tengo cuarenta y siete años de edad, al menos eso pone en mi tarjeta de identidad, porque mi mente cree que aún tengo veintipocos. Nací y me crie en una ciudad llamada Ciego de Ávila, en una de las provincias centrales de Cuba. Llevo casi veinte años viviendo en las islas Canarias, en un pequeño pueblo costero llamado Puerto de la Cruz, en la isla de Tenerife.

			Es como vivir en un sueño hecho realidad: con tan solo salir de mi edificio ya puedo disfrutar del mar y la montaña, un trocito de cielo y una gran bendición.

			Pero esta historia no va solo de mí, ni mucho menos. Va del amor y las diversas y enmarañadas formas en que se presenta cuando menos lo esperamos.

			Le conocí un día de verano en casa de un amigo muy querido para mí, que se llama Samuel. Él celebraba su cumpleaños y me invitó a almorzar con algunos amigos más. Era un día entre semana, 10 de agosto del 2020, y yo quería sorprenderle llevándole una tarta, así que me retrasé un poco. Para mi sorpresa, cuando llegué, solo estaban dos de sus amigos que no conocía en persona, sino solo de oídas. Uno de ellos era Dario, un ahijado de Samuel según la religión afrocubana que todos profesábamos. Resultó que nadie más pudo asistir a la fiesta por un motivo u otro.

			Cuando le vi por primera vez, y aun sin saber quién era él, mi cabeza dio un vuelco y quedé prendada de sus fascinantes ojos color esmeralda, su voz penetrante y esa mirada profunda, capaz de traspasarte de un lado a otro. Pero a medida que transcurría el día, me decía a mí misma que su tono desenfadado y pendenciero no eran para mí. Me empeñé en verle arrogante y chulo, y hasta me cayó un poco mal.

			Estaba para comérselo, pero él presumía de ello y eso le quitó puntos ante mí. Para colmo, cuando llegó la hora de despedirnos, no tuvo ni el detalle de ofrecerse para acercarme a casa y me fui en el autobús después de que él se fuera.

			Recuerdo que Samuel me preguntó:

			—¿Qué te pareció Dario?

			Y yo le respondí  firme y segura:

			—Un altanero de cuidado que se cree muchas cosas. No me cayó demasiado bien, la verdad, y me parece que yo al él tampoco.

			Pasó el tiempo. La vida transcurría sin mayores contratiempos con su curso habitual y volvimos a vernos alguna que otra vez de paso. Un día, Samuel tenía que recoger un equipo de ejercicios que le había regalado en mi negocio y Dario le hizo el favor de llevarlo en su furgoneta. Intercambiamos saludos y alguna que otra chinita de su desparpajo habitual. No presté mayor importancia, estaba claro que aquel chico era un tema aparte: demasiado para tomarlo en serio y muy arriesgado para entrar en su terreno.

			Un día de octubre del mismo año me escribe por WhatsApp. No podía creerlo. Había conseguido mi número por medio de Dani, un amigo en común, y ahí estaba, literalmente tirándome los tejos y ofreciéndose a satisfacer mis necesidades. Y me refiero a esas necesidades, las intimas y fisiológicas. A esas. Directamente. Era surrealista que se tomara esas confianzas sin más. Le di una salida diplomática, conteniéndome para no decirle cuatro cosas, y pasé de él olímpicamente.

			Pero el destino nos tenía preparado algo bien diferente. Resulta que Samuel, que era Babalosha, y Lena, mi querida amiga, consejera y, como me gusta llamarle, mi hada madrina, tenían pendiente una obra en el mar con él. A la que fui invitada, o más bien arrastrada, porque también yo la necesitaba y ellos sabían cuánto adoraba el mar. Aunque, eso sí, tendríamos que quedarnos en el sur esa noche porque nosotros vivíamos en el norte y Dario en el sur. ¡Ala! Allá nos fuimos.

			Ahora es cuando viene una parte interesante de esta historia. Resulta que Dario no era un hombre libre, vivía con su novia inglesa, Claire, desde hacía casi cuatro años en una casa que compartían los dos. ¿Se imaginan el panorama?

			Yo, por supuesto, hice como que aquel chat tan directo y fuera de lugar no había existido. A fin de cuentas, era una conversación para dejar en el olvido. Eso sí, evité mirarle en todo momento. Él resultó ser un anfitrión maravilloso y nuestra estancia no podía ser más placentera. Llegamos por la mañana temprano y nos llevó a su bar favorito en el muelle de pescadores a desayunar. Por supuesto, él corrió con todos los gastos, como todo un caballero. Luego, nos vimos en el atracadero con su pareja y un matrimonio amigos de él, y también ahijados de Samuel. Éramos ocho personas en total: Lena, Samuel, Dani, Berto, Helen, Dario, Claire y yo.

			Era sábado, 12 de noviembre, pero hacía un día espléndido, como de verano. Nos hicimos a la mar en un pequeño yate de su tío, que Dario capitaneaba, y así comenzó la magia. El sol bañaba cada centímetro del litoral y el mar estaba calmo y perfecto. Nunca podré olvidar esa sensación de libertad y plenitud. Nos adentramos mar adentro hasta llegar a una zona lo bastante profunda para prestar nuestro respeto y ofrecerle un pequeño Addimú a Olokún y Yemayá. Precioso moforibale rendimos ese día y lindos atributos regalamos a la madre universal. Fue allí, en ese preciso momento, cuando se estaba inmolando el gallo. Nuestras miradas se encontraron y quedamos presos de una energía mayor que nosotros mismos, algo totalmente inexplicable para los demás. Fue como si no existiera nadie más en ese instante y sentimos como si nuestras almas se hubieran fundido en una sola. La atracción fue mutua y la necesidad de estar a su lado crecía por segundos. Pero la cruda realidad me mantuvo lo más alejada posible durante el resto de la travesía, y aún más durante la cena y la velada que tuvo lugar en su casa. Nunca creí que sentiría algo así en circunstancias tan poco favorables y con alguien tan distinto a mí. Dicen que los polos opuestos se atraen, pero esto era pasarse.

			Esa noche, por fortuna, nos quedamos en un piso cercano de alquiler y no en su casa, porque hubiera sido más incómodo si cabe.

			A la mañana siguiente, su actitud de buen anfitrión siguió sorprendiendo. Nos recogió temprano, nos llevó a desayunar y luego fuimos al mercadillo local, conocido como «rastro», a buscar algunas cosas antiguas y diversas. En esta ocasión, su pareja decidió quedarse en casa, ya que se encontraba algo indispuesta. Contra todo pronóstico, o quizás porque así lo quiso el destino, él comenzó a perseguirme directa y tajantemente. En una de esas, le miré a los ojos y le pregunté:

			—¿Qué quieres de mí?

			—Te quiero a ti, quiero tu cuerpo —me respondió sin dilación.

			No podía creer tanto desparpajo. Me eché a reír y le dije:

			—Pero tú ya tienes a tu mujer, déjame en paz.

			—Sí, pero ella no me da todo lo que necesito —respondió con gran descaro—. Tú y yo podemos pasarlo muy bien juntos. Piénsatelo al menos.

			Nadie, jamás en la vida, se había atrevido a hablarme de esa forma. Intenté ignorarlo, pero no se iba de mi cabeza.

			Terminamos nuestras compras y regresamos a su casa. Allí almorzamos y pasamos una tarde muy agradable en la que charlamos animadamente y de temas diversos hasta entrado el crepúsculo. Una vez más, le evité a toda costa. Él buscaba la forma de decirme algo y yo intentaba no estar cerca en ningún momento. Me sentía irremediablemente atraída por su carisma, su aura y su virilidad, y no podía permitirme cometer una locura.

			Llegó el momento de despedirnos e intercambiamos contactos, ya saben, números de teléfono, Facebook y todas esas cosas. Les agradecí a ambos su buena hospitalidad y su cálida acogida, dando por terminada esa torcida aventura.

			Aunque nada más lejos de la realidad.

			De vuelta a nuestra casa, cuyo trayecto duró casi hora y media, no paró de escribirme por WhatsApp y hasta me mandó una foto en pelotas invitándome a su juego. Vaya, no dejaba de sorprenderme ese tío. ¡Estaba loco! Eso no era normal. No paraba de decirme que no podía sacarme de su cabeza, que ya me echaba de menos y sentía la necesidad de volver a verme. Así todo el tiempo. Y yo, mientras, dando largas. Pero él también estaba en mi cabeza. Deseaba tenerle y, lo que es peor y es algo que en ese momento desconocía, ya estaba en mi corazón. No fui consciente de que ya había caído en sus redes, en su turbio y pecaminoso juego. Se despertó en mí una ardua e imparable curiosidad respecto a su nada convencional propuesta de satisfacer todos y cada uno de mis deseos y necesidades.

			Seguimos con ese chat casi toda la noche y solo pude desprenderme de él cuando por fin accedí a volver a verle en mi local dos días después para tomar un café y hacerle un masaje, porque, según él, tenía tremenda contractura muscular. Le dejé claro en todo momento que no pasaría de ahí y él pareció estar de acuerdo, siempre y cuando volviéramos a vernos.

			Era domingo por la noche y habíamos quedado para el miércoles. Fueron los dos días más largos que he vivido. Deseaba verle y perderme en sus profundos ojos color esmeralda una vez más. Él me volvió a escribir y me decía que también contaba los segundos. Estaba tan entusiasmado que no fue capaz de ocultarlo. Quería que le dijera si yo estaba deseando verle también, pero no le di el gusto. Le dije, con todo mi orgullo, que sería un cliente más. Estaba muy nerviosa, pero logré contenerme.

			Como habíamos quedado, nos vimos enfrente de mi negocio para tomar un café y luego entramos en el salón, donde ya yo había preparado la cabina para darle el masaje de su vida con velas, aceites aromáticos específicos, ambiente cautivador y mis manos expertas y deseosas.

			Él, ni corto, ni perezoso, se quedó en pelota picada, puso música relajante y se entregó a mí literalmente. Estas fueron sus palabras:

			—Aquí estoy. Puedes hacer de mí y conmigo todo lo que quieras… Me pongo en tus manos.

			¡Dios! Tuve que respirar profundamente para no caerle encima a la primera. ¡Cómo me gustaba ese hombre! Todo él: sus manos, su espalda, su cuerpo, su aroma y esa aura que te envuelve y no te deja escapar, cual imán al metal. Pero logré contener mis más salvajes instintos y comportarme como la profesional que soy.

			¡Madre mía! Mis manos se deslizaban sobre su piel armoniosamente mientras que, en mi estómago, las mariposas danzaban y revoloteaban sin cesar… Sentía la libido tan alta que mis deseos aumentaban a cada instante. No sin dificultad, iba controlando mi respiración y, de esa manera, mi corazón recuperaba a intervalos su ritmo habitual. Yo continuaba acariciando todo su cuerpo plácidamente, milímetro a milímetro, con ternura y dedicación. Él permanecía impasible, pero su lenguaje corporal le delataba: estaba disfrutando y demandaba más y más. Y no quería que terminara jamás.

			Yo, por mi parte, tampoco, fue una de las experiencias más eróticas y sensuales que nunca antes había protagonizado. Me sentí libre, empoderada, deseada, sexy, segura y muy excitada. Mi mente se liberó por completo de todas las ataduras creadas en el tiempo y mi cuerpo respondía a cada minúsculo movimiento del suyo con una sincronicidad perfecta. Solo el tacto de su piel había logrado desatar toda una lujuria contenida que desconocía por completo. Fueron más de dos horas y media de un masaje altamente erótico y placentero para ambos, sin cruzar palabra alguna.

			Sus manos buscaron mi cuerpo. Me despojó de toda la ropa y, a pesar de intentar resistirme, sucumbí a sus brazos. Mi cuerpo estaba listo para él, le deseaba como nunca había deseado a nadie jamás… Mis labios buscaron los suyos, fundiéndose en ellos, como si ya nos hubiéramos besado antes. Nuestros cuerpos se entrelazaron cual piezas del mismo puzle, acompañados por el desenfrenado latir de nuestros corazones y los suspiros que escapaban de nuestra respiración. Eso era todo lo que se escuchaba en la habitación.

			No hicieron falta las palabras, porque nuestra comunicación era un puro deseo carnal y la necesidad de disfrutar el uno del otro nos pudo, dejándonos arrastrar por aquella ola gigante de auténtico placer. ¡Dios! Nadie, jamás, me hizo sentir así.

			Fue como volver a nacer y descubrir el sol y la lluvia por primera vez, como cuando estás frente al inmenso mar y su grandeza invade todo tu ser; como cuando las estrellas brillan en el firmamento y la luna te envuelve en su manto satinado y delicado. Fue como respirar el aire fresco de la montaña y sentir el aroma de la hierba recién cortada, o el intenso olor de la tierra mojada al caer las primeras gotas de lluvia.

			Fue único y especial, inolvidable y seductor. Solo por eso estaré siempre agradecida, aunque, por supuesto, quería más.

			La historia continúa, pero me he emocionado. Ahora, las lágrimas invaden mis ojos y no me dejan ver muy bien. Tomaré un descanso y seguiré contándoles mi particular Edén y cómo la maldad de la humanidad ha intervenido.

			Estuvimos todo el día juntos, hasta las cinco y media de la tarde. A su lado, el tiempo se detuvo y se apresuró a la vez. Ambos subimos al cielo y bajamos en infinidad de ocasiones.

			A pesar de la fuerza extrema de nuestra atracción, me sorprendió muchísimo cómo nuestras almas convergieron con tanta perfección, como si ya se hubieran conocido de antaño en alguna otra existencia; como si realmente explorar lo inexplorado no fuera secreto alguno y en realidad ya hubiéramos estado juntos en alguna vida anterior a esta.

			Solo puedo hablar por mí, eso está claro, pero puedo asegurarles que él experimentó algo muy parecido, porque su reacción corporal y sus palabras lo delataron.

			Sé que parecerá irracional lo que les comentaré ahora: desde que me separé del padre de mi hijo, hacía en aquel entonces siete años, no había intimado con nadie más. Suena tal cual, increíble hasta para mí misma, pero es la pura verdad.

			En su momento quedé desbastada, llena de deudas, problemas y preocupaciones donde, desde luego, no hubo lugar para ninguna relación sentimental. Tenía que salir adelante con mi vida y, como madre soltera, antepuse el bienestar de mi hijo. Ya habría tiempo para encausar mi vida sentimental más adelante. Entre una cosa y la otra, pasaron los años sin tan siquiera ser consciente de ello. Mi mente se fue liberando, me fui relajando y me reencontré conmigo misma por fin. Ya estaba lista para volver a la vida y recibir el amor nuevamente cuando le conocí.

			Así que imaginen ustedes mi gran asombro al cerciorarme de cómo, sin ni tan siquiera imaginarlo, Dario y yo fundimos nuestros cuerpos en uno solo, como si de dos almas gemelas se tratara. Logramos una compenetración tal que nunca antes en mi vida había sentido. Jamás hubiera creído que aquel chico de cabeza loca y pensamientos enfermizos, como le dije en alguna ocasión, fuese capaz de proporcionarme tales sensaciones y despertar en mí estos sentimientos que vienen de lo más profundo de mi ser y se arraigan desconsoladamente en mi corazón.

			Normalmente, una pareja tarda algún tiempo en compenetrarse, tanto sexual como espiritualmente. Sin embargo, en nuestro atípico caso, fue a la primera.

			¿No me digan que no es como de película? Pues sí…

			Cuando me llevaba de regreso a mi casa en su furgoneta, me miró a los ojos y me preguntó:

			—Dime la verdad, ¿desde hace cuánto tiempo no estabas con alguien?

			Era una de esas preguntas inevitables. Con algo de vergüenza, respondí con la verdad:

			—Desde hace mucho.

			Él sonrió y ladeó la cabeza, como quién no da mucho crédito, pero no lo replicó, algo que agradecí infinitamente.

			—Pues quién lo hubiera dicho. ¡Dios! ¿Cómo has podido hacerme sentir así?

			¡Madre mía! ¿En serio? Yo a él… ¡Si no me encontraba en la tierra, señor mío! Estaba flotando en algún lugar del universo. Aquel Adonis divino me había hipnotizado cual gran hechicero. ¿Y todavía me hacía cumplidos? Tenía que pellizcarme, eso no podía ser más que un fabuloso sueño.

			Me dejó a las afueras de mi casa y se despidió de mí con un dulce beso en mis labios y un «te llamaré». ¡Ay, mi cabeza! Yo no supe qué decirle.

			—Más te vale —respondí balbuceando.

			Mientras veía desaparecer su coche a lo lejos, mi cuerpo me trasladaba por inercia dentro del edificio. Ya en mi casa, me fui directa a la ducha y, aunque mi mente no podía dejar de pensar en lo vivido, el agua que caía sobre mi cuerpo temblando era su cómplice. Aún me costaba procesarlo, y mucho más creerlo.

			Entonces, recibí un WhatsApp. Era él. Me mandó un clip de voz que nunca olvidaré:

			—Cho… De verdad que no sales de mi cabeza. Ha estado genial. No puedo dejar de pensar en volverte a ver. Increíble, te lo juro.

			Automáticamente, yo le mandé otro:

			—Pues yo estoy en las nubes y aún no me lo creo. Gracias, ha sido maravilloso.

			Él respondió en texto:

			DARIO

			Descansa, cariño.

			Ya intentaré algo para volvernos a ver pronto.

			La palabra escrita, su voz grabada y toda evidencia de mi ser me obligaron a regresar a la tierra y darme cuenta de que ese sería el primer día de mi nueva existencia, porque un gran e insólito amor había tocado a mi puerta. Mi vida ya nunca más volvería a ser la de antes.

			Al día siguiente ninguno de los dos nos escribimos, pero más tarde recibí un mensaje de él.

			DARIO

			No sé qué hacer.

			Te tengo en mi cabeza y me cuesta concentrarme en lo que hago.

			Me mandó una foto trabajando con cara de «te extraño». Fue muy gracioso. Después de todo, ambos vivimos momentos muy emocionantes y teníamos que asimilarlo, cada cual a nuestra propia manera.

			Mantuvimos nuestras charlas por WhatsApp, que cada vez subían un poco más el tono, rozando lo prohibido e ilegal. Ya les he dicho que este chico no estaba muy bien de su cabeza y me ponía en serios aprietos así, sin más.

			Prometió que nos veríamos el miércoles de la próxima semana y que me tenía preparada una gran sorpresa. Yo estaba pletórica. ¿Una sorpresa? Volver a verle era todo lo que necesitaba: tenerle una vez más entre mis brazos, saborear sus dulces labios, escuchar su voz varonil en mis oídos y sentir su virilidad. Eso era todo lo que ansiaba.

			Me preparé a conciencia: depilación integral, peeling corporal, color y tratamiento capilar, manicura, pedicura. En fin, todo un ritual de belleza. Me puse muy guapa solo para él.

			Y el martes, finalizando la tarde, me escribe desconsolado.

			DARIO

			Lo siento, nena, no vamos a poder vernos mañana.

			Claire ha decidido acompañarme al puerto. Ya tengo la reserva del hotel y todo…

			No me lo creo…

			Bla, bla, bla.

			¿Qué? ¡Esto no puede estar pasando! ¿Un plantón? ¿Tan pronto, en nuestra segunda cita?

			Me indigné, la verdad. No sé por qué me molesté de esa manera tan irracional. Sabía que caminaba en arenas movedizas liándome con un hombre comprometido, pero habíamos deseado tanto esa cita que, sencillamente, me negaba a renunciar a ello. Aunque no me quedó otra, claro.

			La vida puede jugarte malas pasadas y esa rabieta injustificada e infantil tuvo consecuencias nefastas sobre mi salud. Dada mi profesión, peluquera y esteticista, y también por la herencia familiar, tenía problemas de circulación debido a las horas y los años de pie. Pero ese día sufrí lo que se conoce como «trombo flebitis». Mis venas se inflamaron y ardían, provocando un edema bastante preocupante en mi pierna derecha, que era la más afectada.

			Soy un poco cabezota y no fui al médico hasta mucho después, ya que era inevitable y tenía que evitar una complicación aún peor.

			El miércoles por la tarde, Dario volvió a escribirme. Se lamentaba y maldecía por no poder estar conmigo. Le tranquilicé como pude. ¿Qué otra cosa podía hacer? Aunque también le expresé mi frustración.

			Entonces, su retorcida mente creó un nuevo plan para vernos, ya que su novia no le perdía ni pies ni pisada. Organizó un evento en casa de Samuel donde supuestamente acudiríamos todos los que en su momento estuvimos en aquel Ebbó del mar. ¿Recuerdan? Ellos arreglarían y pintarían el cuarto de la azotea destinado a los Egguns y aprovecharíamos para pasar un día todos juntos en una pequeña reunión de amigos. Prepararíamos un picoteo, cócteles, habría música y pasaríamos un buen rato.

			Me negué en rotundo a asistir, pero Dario no entiende un no por respuesta y erre que erre. Tanta matraca me dio que terminó por convencerme.

			Pasaría a recogerme por mi salón, donde supuestamente podríamos pasar un rato juntos antes de esa dichosa reunión. ¿Adivinen qué? Su querido e inseparable amigo Berto no le dejó un solo instante, insistió en acompañarle y allá aparecieron los dos juntos. Pues nada, adiós a nuestro pequeño momento. Yo estaba rabiosa, pero él me arrastró dentro de la cabina, en un descuido, y me besó intensamente. Luego, me dijo:

			—Yo sufro más que tú, pero al menos podré tenerte cerca y verte durante este día.

			Ufff, cómo resistirme a su embrujo… Mi cara cambió y, de repente, estaba de acuerdo con él, aunque sabía que tendría que volver a sufrir la presencia de otra mujer, que en realidad era su pareja. Tragué en seco y me dispuse a interpretar mi papel.

			La jornada fue muy intensa, emotiva y agradable, rozando lo ilegal. Lo prohibido nos atraía. Nunca pensé que estaría de acuerdo con eso porque siempre fui un poco chapada a la antigua y moralista en cuanto a los temas de parejas e infidelidades. Pero está claro que los temas del corazón son harina de otro costal, y mucho más cuando el causante de estos es un cabeza loca como él, que logró volver mi mundo del revés sin darme tiempo a respirar siquiera.

			Por supuesto que evité mirarle todo el tiempo, aunque él no hizo lo mismo. Buscaba cada instante para devorarme con su mirada o decirme algunas de esas guarradas que en ocasiones salían por su boca en modo jocoso y sensual. Era evidente la tensión entre nosotros, casi se tocaba, podía palparse, se respiraba en el aire y se sentía en el ambiente. La sensualidad y el deseo se apoderaron de nosotros, haciendo cada minuto más largo que el otro, lo que provocó que ese día pecaminoso se extendiera y perdurara en el tiempo aquella fatídica atracción sexual que nos dominaba por completo.

			Decidí pasarlo en grande y divertirme de lo lindo, así que me puse a preparar algunos cócteles poniendo en práctica mis conocimientos y experiencia detrás de la barra como cantinera de años atrás. La música sonaba tentadora y me puse a bailar, ¿por qué no? Dani y yo nos adueñamos de la fiesta que habíamos creado, bailando salsa sin parar.

			Él clavaba sus ojos sobre mí de tal forma que sentía su mirada llena de deseo y enfado a la vez. Entonces, me divertía aún más para que sufriera con los celos, al menos un poquito por el plantón anterior, y para que su deseo fuera en aumento con cada uno de mis movimientos rítmicos y sensuales.

			Era muy divertido a la par que triste. Solo me dejé llevar, sin pensar en un mañana.

			De vez en cuando buscaba la oportunidad y me daba un apretón o me decía una burrada de esas obscenas que solía soltar por su boca. Eso solo subía el nivel de nuestra libido y acrecentaba el deseo ya existente.

			Llegó la noche y, por ende, la hora de despedirse. Ellos se ofrecieron para alcanzarme a mi casa y, cuando llegaron a la suya después de dejarme, me escribió enseguida. Estaba ansioso por poseerme y, según él, mi imagen bailando con Dani no podía sacarla de su mente. ¡¡¡Bien!!! Esa era la intención. Había logrado y sobrepasado mi objetivo con creces: que me deseara tanto o más que yo a él.

			También se encontraba muy preocupado por mi pierna, estaba realmente hinchada y me pidió encarecidamente que fuera al médico. Era maravilloso que se involucrara de esa manera con mi salud y con mis cosas. Fue muy tierno por su parte preocuparse de ese modo.

			Le hice caso y al día siguiente fui a urgencias. Era domingo, así que no tenía alternativa. La verdad es que fue una decisión acertada, porque la doctora que me atendió fue muy clara al respecto: un día más tarde y las consecuencias hubieran podido ser graves. Ufff, ¡qué susto! Por suerte, fui justo a tiempo.

			Le escribí y le puse al tanto sobre el tema. Se alegró y respiró tranquilo al saber que estaría bien. Me mandó un beso y por la noche volvió a escribirme. A pesar de las circunstancias, todo parecía ir muy bien entre los dos.

			El lunes no supe de él, y así durante varios días. Allí comenzaría nuestra emocionante etapa de la montaña rusa, como le llamó mi querida amiga Maricel un día.

			No pude aguantar más y le escribí yo. En realidad, nunca le llamaba para no ponerlo en ninguna situación vulnerable… Esto de ser una amante prohibida se me daba fatal, no estaba acostumbrada a ser la otra de nadie. Era lo más difícil y frustrante de nuestro idílico romance. Tardó bastante en contestar, algo que se convertiría en otra constante durante nuestra relación. Por eso lo de la montaña rusa, empezaron así nuestros altos y bajos, una y otra vez.

			Claire no le daba tregua, estaba convencida de que se veía con alguien. Ya saben el sexto sentido que todas tenemos. Él estaba desesperado por verme, me pidió calma y paciencia y me dijo que haría lo imposible por venir pronto a mi encuentro.

			A ver, ¿qué hubieran hecho en mi caso?

			Estaba loca por ese hombre, cuando escuchaba esas palabras se desvanecía mi razón por completo. Solo prevalecía el ardiente deseo y la esperanza de tenerlo pronto entre mis brazos.

			Me tenía calada hasta los huesos, y lo peor es que aún me tiene así quizás por mi anhelo del amor, por su fuerza astral o porque simplemente llegó en ese preciso momento de vulnerabilidad que todos tenemos alguna vez en la vida. Y me pilló en medio de ese punto concreto, entre la tierra y el cielo, donde el bien y el mal convergen en un mar de dudas, necesidades y lamentos. En el mundo de los sueños, de fantasías, de secretos airados a los cuatro vientos, donde guardamos nuestros más íntimos y misteriosos deseos. O solo tal vez porque ese era nuestro destino: una unión carnal y arrolladora que desafiaba los límites del tiempo, desvanecía las normas morales y éticas de nuestro entorno y se burlaba con desdén de las miradas que, llenas de envidia, nos lanzaban de todas las direcciones aquellos que nunca gozaron de tan magnífico privilegio. La maravilla de amar sin ataduras ni espavientos. La verdad es que, a día de hoy, aún sigo sin saberlo. Solo sé que lo amo y que de nada me arrepiento.

			Bueno, por fin llegó el día anhelado de nuestro encuentro. El lunes siguiente de aquel mensaje, cumplió su palabra y volvimos a vernos.

			Hacía un tiempo maravilloso, el sol brillaba y la brisa matutina le daba un toque celestial. Decidimos vernos nuevamente en mi salón, porque no queríamos arriesgarnos a perder otra oportunidad. Habíamos pasado por mucho para lograr estar juntos y no podíamos perder más el tiempo.

			Qué decir… Fue arrollador, desafiante y salvaje. Ni tan siquiera cruzamos palabra alguna. Al verme ya a solas, suspiró y me dijo:

			—¡Qué ganas, Dios!

			Eso fue todo. Me besó una y otra vez. Sus manos, temblorosas de emoción y deseo, recorrían mi cuerpo intentando deshacerse de mi ropa enfurecida y salvajemente. Tras dar rienda suelta a ese intenso momento de frenesí, detuve sus manos y le tranquilicé mirándole fijamente a los ojos.

			—Mi vida, tenemos todo el tiempo del mundo —le dije—. Acuéstate en la camilla y déjame relajar todo tu cuerpo con un masaje que te llevará a la gloria. Luego, entraremos juntos en el maravilloso pecado de nuestro particular Edén.

			Lo más probable es que no estuviera preparado para esas palabras, pero me miró dulcemente y se dejó caer libremente en la camilla con su fantástico cuerpo desnudo, pidiendo que le acariciara.

			—Soy todo tuyo, puedes hacer de mí y conmigo lo que quieras.

			¡Ay, mi Dios, que si lo hice…!

			No hubo un solo milímetro de su piel que no besara y acariciara hasta la saciedad, no me contuve ni un poquito. Exploré cada uno de sus puntos erógenos y descubrí cada detalle, cada sensación, suspiro a suspiro su cuerpo se volvió mi cómplice en aquella aventura sensual y extrema, en aquella magnífica versión de amar sin límites ni fronteras. Me entregué a él completa, tanto física como espiritualmente y nuestras almas se unieron más allá del firmamento.



		

Segundo capítulo

			Estábamos en noviembre, tan solo había pasado un mes y algo de nuestro primer encuentro, pero todo fue tan intenso y excitante que daba la impresión que había pasado mucho más tiempo.

			Era extraño, seductor y apasionante. Mi mundo había girado ciento ochenta grados y había cambiado radicalmente desde que le conocí.

			Ambos permanecíamos en una espiral de emociones muy diversas y constantes. Dario insistía en que no podíamos contárselo a nadie, quería que fuese nuestro secreto.

			¿Imaginen ustedes? ¿Cómo podría yo aplacar mi fuero interno?

			Intenté mantenerlo en silencio, pero no pude ocultárselo a mi querida Lena. Y, bueno, Samuel lo descubrió por él mismo. Pero era con él precisamente con quien Dario quería mantener las distancias, ya que era su padrino de santo y le tenía mucho respeto.

			Samuel se hizo el tonto, como el que no tiene ni idea, y de esa manera fuimos escapando. Claro que mi caso era diferente: él era mi amigo y no me sentía nada cómoda mintiéndole, así que entre nosotros comentábamos a escondidas alguna cosilla… Obviamente, sin demasiados detalles y sin dar toda la información.

			Mis amigas, Maricel y Hortensia, pasaron a ser mis confesoras sentimentales por excelencia. Era demasiado para tragármelo yo sola. Necesitaba otro punto de vista, mirado desde fuera con otra perspectiva, porque mi razón estaba demasiado bloqueada para pensar con claridad. Solo ellas fueron partícipes de mis verdaderos sentimientos y emociones. Intentaba hacerme creer a mí misma y a los demás, sobre todo a Samuel, que solo disfrutaba del momento y sería algo pasajero, ya que Dario tenía fama de conquistador empedernido, que iba de flor en flor y se aburría con mucha facilidad de todo néctar. Esta era la razón por la cual mis amigos no querían verme involucrada en decepciones por su parte.

			Además, él no era un hombre libre y ya tenía escuchado por su propia lengua que no tenía intención alguna de abandonar a Claire. Según él, era la mejor mujer que jamás había tenido: le seguía en sus locuras y apoyaba todos sus proyectos. Solo que no le satisfacía lo necesario a nivel sexual.

			Sí, amigos, imagino vuestra sorpresa al escuchar este dato nada esperanzador ni agradable, pero formó parte de nuestra primera conversación, aun antes de que algo ocurriera entre nosotros. Me molestó mucho, por supuesto, pero se lo atribuí a su descaro habitual e hice caso omiso. Recuerden que aún no había perdido el juicio por ese desgraciado… Lo digo con cariño, aunque más tarde quizás hasta ustedes lo piensen también.

			En fin… nuestro amor era prohibido, ilegal, peligroso, irracional, excitante, furtivo, vicioso, intenso, maravilloso y atrevido, entre muchos otros adjetivos. Así de fina era la cuerda por la que caminábamos los dos.

			El amor te puede elevar al cielo y traspasar el firmamento, puede hacerte caer al infierno y luego volver a transportarte al paraíso, manteniendo tu mente en un éxtasis permanente de una agradable locura y desenfreno sin lugar. Puede hacerte perder el aliento o encontrar el arco iris en medio del mar.

			El amor llega sin avisar y no pide permiso para adueñarse de todo tu ser, invade tu corazón e inutiliza tus sentidos. Te deja indefensa ante la adversidad, te hace perder la razón, te despoja de la voluntad, se regodea con todo tu sentir y te posee como otro dueño. Entonces, tú ya no eres la misma. Te conviertes en su marioneta, te mueves a su antojo y él hace de ti lo que quiere, cómo y cuándo le convenga. Así estaba yo, poseída de ese loco sentimiento, perdida y completamente a su merced.

			Habíamos mantenido alguna que otra conversación por WhatsApp, pero no nos veíamos desde hacía ya algún tiempo. Dario estaba realmente liado con su trabajo y Claire seguía con su control. Entonces, un día me dijo que iba con Samuel a Gran Canaria, una isla vecina, a buscar unas velas y hacer unos papeles al consulado cubano.

			—¿Te vienes con nosotros? —me preguntó.

			—¡Estás loco! —le respondí—. ¿Qué hay si Claire dice que ella también va?

			Rápidamente me refutó esa idea, a ella no le gustaba el ferry y sería un viaje con su padrino, además con ida y vuelta el mismo día.

			Como siempre, él no atendía un no por respuesta. Me pidió el DNI y sacó la reserva enseguida, y debo decir que aún la conservo, porque me mandó una copia para que estuviera segura de su decisión y viera que no bromeaba al respecto.

			—¿Y qué le dirás a Samuel? —le pregunté.

			—Nada, que te invité yo —respondió.

			Ya ven… No quería que nadie, especialmente Samuel, lo supiera, pero hacía cosas como estas. Me descolocaba y eso me atraía aún más si cabe.

			Era viernes y el viaje estaba previsto para el lunes entrante. Yo contaba los segundos, me moría por verle.

			Decidimos que me recogería a mí primero y luego iríamos por Samuel, así podríamos tener unos minutos a solas. Y así fue. A las 5 de la mañana me recogió y, cuando le vi, me tiré a su cuello y busqué su boca para fundirme en sus besos apasionadamente.

			Él se dejó besar y me respondió con su habitual frenesí. Nuestro deseo traspasaba lo racional, era sublime y más fuerte que nosotros mismos. Hubiéramos seguido así de no ser porque se nos iba el ferry. Recogimos a Samuel y nos pusimos en marcha.

			La travesía transcurría maravillosamente. Desayunamos en el barco y jugamos a ser amigos. Al principio no me molesté, era comprensible y hasta divertido, pero, al ver que aún ni estando a solas se acercaba a mí, le dije:

			—Dime, ¿por qué estoy aquí?

			Me miró desconcertado y me respondió:

			—Porque vamos a pasar el día, juntos, pero no puedes esperar que te abrace y te bese. Puede vernos alguien o puede venir Samuel en cualquier momento. —Él hablaba y no necesitó una respuesta, porque mi cara lo decía todo. Entonces, prosiguió—: ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Quieres que me case contigo? ¿Es eso?

			Su tono rozaba el enfado, mezclado con una especie de sarcasmo macabro que imitaba una broma pesada.

			Tragué en seco, ¡menudo rapapolvo! Pero, a pesar de no sentirme nada cómoda con esa situación, que posiblemente yo misma había creado, me apresure a decirle:

			—¡Claro que no!

			Aunque, claro, en mis adentros gritaba: «Sí, ¡eso es lo que quiero!».

			No tenía sentido disgustarnos por nada, así que decidí que tendría que ser un día agradable para todos y no intenté volver a tocar más el tema. Me ajusté a sus propias palabras: pasaríamos el día juntos, eso era lo más importante. Comprendí que era lo que él deseaba, disfrutar de mi compañía y mi presencia. Entonces, comencé a disfrutar de la jornada que transcurría serena y apacible, como el intenso mar que nos rodeaba. Hice un llamado a mi conciencia y me adapté a la situación.

			Resolvimos todo cuanto habíamos ido a buscar y paramos a comer algo en un centro comercial cercano al puerto. Nos decidimos por el Burger, pues era lo más rápido y no disponíamos de tanto tiempo. Pasamos toda la mañana de un lado al otro alrededor de la isla y poco a poco se fue acercando la hora de partida del ferry.

			Una vez en el barco de vuelta a Tenerife, salimos a tomar el aire fresco mientras veíamos alejarse sigilosamente la silueta de Gran Canaria a nuestra espalda. Los dos solos, en cubierta, disfrutando de nuestra gran pasión… el mar. Permanecimos callados, perdidos en nuestros propios pensamientos, y de cuando en cuando nuestras miradas se buscaban y se me escapaba algún besito volado o, quizás, le hacía un guiño y él me respondía con otro o me sacaba la lengua con la malicia de un niño travieso.

			Comenzó a hacer mucho viento, así que decidimos entrar a cubierta. Samuel estaba dormido como un bebé y nosotros nos sentamos en la misma fila, pero separados por un par de asientos. Seguía su juego, nada más. Cuando empecé a incomodarme por no poderle hablar, se me ocurrió algo que rompió por completo el hielo… Le escribí por WhatsApp, como si no estuviéramos a dos pasos.

			Estoy segura de que le sorprendió gratamente y así, a hurtadillas, cual ladrones en un banco, planificamos nuestro momento del día o, en este caso, de la noche.

			Dejaríamos a Samuel en su casa primero y luego él y yo nos escurriríamos en mi salón, también a hurtadillas, pues se suponía que de noche estaba cerrado, y por fin podríamos dar rienda suelta a nuestro desenfreno.

			Arribando a Tenerife, justo saliendo del puerto, llamó Claire. Él puso el altavoz y le dijo que justo estaban saliendo de Gran Canaria, claro que no mencionó mi presencia. Ella no parecía muy contenta, pero aceptó todo lo que Dario le contaba. Para mí era una situación superincómoda, me avergonzaba en silencio y no podía dejar de sentirme culpable, pero tampoco podía renunciar a él… Había sucumbido a su embrujo por completo. Era una necesidad vital lo que sentía por aquel hombre, que tergiversaba todo lo que hasta ese minuto había odiado y ahora estaba haciendo.

			De cualquier forma, esa excusa nos daría tiempo para nuestro apasionado plan. Pido perdón de antemano, porque, a pesar de ser un gran pecado, disfrutaba más de lo que jamás hubiera imaginado de tanto misterio. Todos los trabajos, las vicisitudes y dificultades que pasábamos para robarnos algunas caricias y un par de besos hacían cada instante más placentero que el anterior.

			Llegamos por fin al salón. Yo entré primero y dejé la puerta entrejunta para que él entrara después. No encendí las luces, solo estaba el halógeno del escaparate, haciendo que el ambiente fuese aún más sensual. Dario cerró la puerta al entrar y se abalanzó sobre mí con unas ganas desmesuradas, cual fiera sobre su presa, devorando mis labios sin cesar. Sus manos volaban sobre mi cuerpo, tembloroso de emoción y deseo. Mi ropa caía al suelo junto a la de él, casi como por arte de magia.

			Nos quedamos desnudos en una fracción de segundo. Nuestros corazones, a mil por hora, acompañaban nuestra cortada respiración y solo el susurro de algún suspiro, se hacía cómplice de nuestros actos.

			Nos amamos intensa y salvajemente. Era un apetito voraz que no parecía saciarse el que sentían nuestros cuerpos respectivamente. Una comida prohibida de los dioses que nos había hecho adictos irremediablemente.

			No eran necesarias las palabras, nos entendíamos con tan solo los gestos, las caricias y los besos. Ese era nuestro particular idioma, la comunicación idónea y más espontánea. Nos complementábamos simultáneamente como un engranaje perfecto.

			Siempre lograba sorprenderme, cada ocasión de manera diferente. Con eso solo penetraba cada vez más en mi corazón y en ese momento no fui consciente de ello.

			Era tarde y tenía que marcharse, seguramente ya ella estaría de los nervios y aún le quedaba una hora y pico de trayecto a su casa. Aunque era consciente de nuestra situación, siempre me molestaba el hecho de que saliera corriendo.

			Ese día había sido diferente, raro y hasta un poco incómodo, pero habíamos estado juntos y eso lo hacía maravilloso. El sabor agridulce en mi boca por su partida a la carrera, para no variar, había pasado, y en su lugar quedó la sensación de su piel rozando la mía, sus labios posados sobre mi cuerpo, su dulce aroma especial enredado en mi cabello y su virilidad perenne en mis adentros. Ufff… ¡Cómo me gustaba ese hombre!

			Al día siguiente, le escribí deseándole un feliz día y respondió por la noche.

			A la mañana siguiente, le di los buenos días y no contestó.

			Pasaron varios días y volví a escribir:

			YAMELI

			Cariño, ¿va todo bien?

			Error por mi parte.

			DARIO

			Sí, amiga todo bien.

			¡¡¡Amiga!!! ¿Me estaba llamando amiga? Eso me sacó de mis órbitas.

			YAMELI

			Perdona, me preocupé porque no contestabas.

			DARIO

			¿Y tú qué te crees?

			¿Qué tengo que escribirte cada día?

			Yo no soy tu pareja, déjame en paz.

			¿Cómo? ¿Era Dario el que me escribía de esa manera? ¿Era la misma persona que me había hecho sentir tan especial?

			No daba crédito, estaba en shock. Me indigné y le dije que no volvería a molestarle.

			Quedé devastada, herida, ultrajada y muy, pero que muy cabreada. Esa fue la primera vez que mis ojos se inundaron de lágrimas por él. Pero, desgraciadamente, no sería la última. Nuestra carrera en la montaña rusa de estados de ánimo y sentimientos encontrados no había hecho más que empezar.

			Al día siguiente no supe nada de él, ni al otro, ni en mucho tiempo. Estaba segura de que todo se había terminado de la peor manera posible. Empecé a resignarme y di por terminada aquella maravillosa aventura. Al fin y al cabo, nadie que fuera capaz de hablarme así merecía mi amor. Me aferré a mi orgullo y decidí seguir adelante con mi vida.

			Un buen día, mientras desayunaba con Maricel en el Chiripa, nuestro bar vecino favorito, sonó el teléfono. ¿Adivinen qué? Era Dario. Yo aún seguía rota por dentro y justo le estaba mareando la cabeza a mi amiga con mis rollos, quejándome de ese chico equivocado que se había atrevido a hablarme de ese modo, bla, bla, bla. Ya saben, lo típico, echando pestes por la boca.

			Le hice señas a Maricel y contesté al teléfono.

			—¿Sí? —dije con desaire haciéndome la tonta.

			—Hola —me dijo él.

			—Hola —contesté yo—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—Solo quería escuchar tu voz —me dijo, como si no hubiera pasado nada.

			¿En serio? Ese chico estaba muy mal del coco, porque no podía ser posible que un día me mandara básicamente a la mierda y al otro me echara de menos. Y, además, que me llamara por teléfono, algo nada habitual en él, como si nada.

			—¿De veras? —le respondí—. Pues creí que ya no volvería a saber nada más de ti después de nuestra última conversación.

			Maricel no daba crédito. Segundos antes estaba muy triste y desolada porque le había perdido para siempre, ay, ay, ay. Y, de repente, iba de chula como la que más.

			Él respondió:

			—Vamos, cielo, no seas tonta, no me hagas caso, que a veces yo suelto esas cosas por mi boca sin pensarlo. Me muero por tenerte entre mis brazos… Ya sabes que me traes de cabeza. Mañana tengo un hueco para ir a verte, ¿puedes tú?

			—Pues mira por donde, mañana no puedo, tengo trabajo —le dije sin inmutarme—. ¿Qué te parece el miércoles?

			—Nena, el miércoles no puedo, estoy muy liado, pero el jueves sí.

			—Tendrá que ser al mediodía, sobre las dos, porque a primera hora estoy ocupada —respondí.

			Aliviado, me contestó:

			—Entonces allí estaré. Un beso.

			Y colgó.

			¿Cómo? Empecé a temblar… Mis manos estaban heladas y mi voz se quebró por completo.

			Maricel, aún en shock, no podía dar crédito al aplomo con el que yo le había respondido, con la serenidad con que le hablé y cómo, según ella, lo había llevado a mi terreno sin ceder con facilidad.

			Yo estaba lívida y pletórica a la vez… Ufff, ese hombre me tenía descolocada por completo. Aquello se salía de la realidad y de cualquier contexto.

			No era consciente de lo que estaba haciendo: algo desconocido y peligroso. Le seguía en aquel juego de la ruleta sin tan siquiera tener una idea de cómo efectuar disparo alguno. Pero a lo hecho, pecho, como dicen en mi tierra. Así que no me quedaba otra que seguir adelante y atenerme a las consecuencias.

			Solo disponía de tres días para recopilar el tino y prepararme bien psicológica y mentalmente para nuestro encuentro. Respiré hondo y me llené de valor. «Puedo con esto», me decía sin cesar. «Lograré plantar cara y daré lo mejor de mí».

			Por fin llegó el jueves de nuestro reencuentro, después de lo que podría considerarse nuestra primera pelea o algo parecido. Tuve que prepararme a conciencia para no discutir ni ser borde con él. Decidí darle de su propia medicina: haría como si no hubiese pasado nada. Mantendría las distancias como si no le diese importancia alguna a lo ocurrido. Ya saben, en estos casos la teoría supera la práctica, porque iba a ser muy, pero que muy difícil.

			Nuestra cita quedó marcada para las dos de la tarde. Para hacer más creíble mi papel, hasta comenté con mi clienta que venía un cliente del sur para un masaje, así que no podría atender a nadie más ese día. Era una de mis clientas de confianza y estábamos en mitad de un tratamiento que tardaría lo bastante como para coincidir con él.

			Y, en efecto, así fue. Cerca de la una y media se plantó Dario en medio de la puerta del salón, con una sonrisa pletórica en su cara y esa mirada reluciente que resaltaba sus ojos verde esmeralda.

			—Buenas tardes —dijo.

			Yo quedé impactada porque no esperaba que llegara así de repente. Me volteé hacia él y respondí:

			—Buenas tardes. Llegas antes, cielo… Tendrás que esperar un poco, que ya casi termino. Si quieres, puedes pasar y sentarte.

			—Gracias, eso haré —respondió—. No tengo prisa, tómate tu tiempo.

			Volví a darme la vuelta y seguí planchando el pelo de mi clienta, que tenía un blanco perlado asombroso, fruto de casi tres horas de arduo tratamiento.

			Dario elogió mi trabajo y le dio la enhorabuena a mi clienta por su bonito estilo. Parecía un poco sorprendido por mi profesionalidad.

			Fui haciendo acopio de todas mis fuerzas y logré recuperar la compostura mientras daba término a mi trabajo. Recurrí a cuantos recursos conocía para relajarme un poco y no claudicar en el papel que me había propuesto desempeñar.

			En pocos minutos terminé, cobré, recogí todo el salón y le pregunté:

			—¿Deseas beber algo? ¿O prefieres que comencemos con tu terapia directamente?

			Sonrío y me respondió:

			—Una Coca-Cola estaría bien. ¿Puedo pasar al baño antes?

			—Por supuesto, pasa. Mientras, iré a buscar tu bebida.

			Crucé al bar de enfrente y pedí dos Cocas-Colas y dos vasos con mucho hielo. Regresé de inmediato y él estaba esperando de pie en mitad de la cabina, como un niño bueno y cauteloso. Lo curioso es que aún llevaba toda su ropa puesta, normalmente se desprendía de ella sin más. Había puesto música ambiental con su móvil y, cuando me vio entrar, me cogió de la mano y, arrastrándome junto a él, me besó y me susurró al oído:

			—Tengo muchas ganas de ti… Aunque no lo creas, no he tocado a Claire desde que estamos juntos. Te he echado mucho de menos.

			A ver, ¿cómo se supone que me mantenga en mis trece con esas palabras, dichas por el aquel hombre, que tenía de patas arriba mi vida entera?

			Imposible, la verdad. Solo pude decirle:

			—Me tienes muy abandonada. Yo también te he echado de menos.

			Y aquí, señores, no ha pasado nada.

			Le necesitaba como la tierra al sol y el aire que respiro. Él se había convertido en mi mundo. Cuando le conocí, los astros volvieron a alinearse y mi vida cambió una vez más para siempre.

			Le besé intensamente y, mientras intentaba recomponerme, le dije:

			—Ponte cómodo, nene. He preparado una sorpresa para ti.

			Pues sí, había ideado un plan infalible para dejarle, como mínimo, sorprendido. No podía caer en lo que hacen todas y ser una más del montón. Él era todo un picaflor, y yo me había creado el propósito de seducirlo a un punto tal que no pudiera resistirse jamás a este néctar específico. Así que utilizaría todas y cada una de mis armas. Hasta estaba dispuesta a improvisar y probar cosas nuevas, mucho más atrevidas.

			Estaba preparada, me había traído de casa unos guantes de terciopelo, una cinta ancha de seda y varias plumas que encontré. No pregunten. También llevé unas cuantas cintas atadas, tipo flecos. Luego estaba el hielo, las velas aromáticas y también me cercioré de tener suficiente aceite calentito.

			Le pedí que confiara en mí y le prometí que podría experimentar mucho más placer con ello si se dejaba llevar. Se acostó boca arriba en la camilla mientras yo cubría sus bellos ojos de esmeralda con la cinta de seda. Besé suavemente sus labios y luego sus tetillas, delicadamente, deslizando mis manos sobre su pecho. Entonces, le pregunté:

			—¿Estás listo para algo diferente?

			Tragó en seco, mojando sus labios sensualmente, y asintió.

			Me coloqué los guantes, pero antes me despojé de mi ropa y solo me quedé con un sexy body negro de encaje que llevé para la ocasión. Y comencé.

			Me centré en los pies, dedo a dedo, de arriba hacia abajo. Pasé por las plantas, muy suavemente, deslizando mis manos cubiertas con los guantes de terciopelo y acariciándole cual porcelana delicada. Fui avanzando lentamente, pierna por pierna, jugué con sus rodillas tiernamente, rozando sus curvas con delicadeza extrema. Luego, pasé a sus muslos, tersos y firmes, me entregué a la cara interna de cada uno de ellos con devoción, pero sin tocarle nada más.

			No les mentiré, fue tan gratificante para mí como lo estaba siendo para él. Tuve que respirar muy hondo para no sucumbir a sus delicias y poder llevar a cabo mi plan maestro de seducción. Su cuerpo pedía a gritos más de mí y el mío solo quería complacerlo, pero, controlé mis ansias y continué con aquel atípico y maravilloso masaje sensual.

			Rocé levemente con mi antebrazo su zona íntima, solo por puro placer, mientras me dirigía a su estómago y me encaprichaba con su ombligo. Seguí subiendo mis manos lentamente hasta sus pezones, besando sus labios ardientemente. Regresé por sus brazos hasta quedarme en su entrepierna, acariciándole fugazmente. Me saqué los guantes y ahora le tocaba el turno a mis improvisados flecos de cintas varias. Él no paraba de retorcerse sobre la camilla y de vez en cuando tragaba en seco… Pero no decía nada, absolutamente nada.

			Estaba disfrutando plenamente. Su piel, ahora de gallina por los erizamientos que sucedieron a las cintas, estaba lista para el próximo paso. El aceite caliente, no hirviendo, lo deslicé desde un cuenco, dejándolo caer por su estómago, casi hasta la ingle y luego empecé a masajear delicadamente. En esta ocasión, de arriba hacia abajo. Bajé por sus muslos y entrepierna a las rodillas, seguí hasta sus pies y luego regresé por el mismo camino. Me quedé jugueteando atrevidamente en su zona prohibida, aunque no demasiado tiempo. Aún quedaba otro detalle. Además, su lenguaje corporal me decía que quería más. Le estaba gustando esa mezcla interesante de diferentes placeres sensoriales.

			Debo confesar que mi cuerpo respondía del mismo modo. Era, con diferencia, uno de los momentos más placenteros que había experimentado jamás.

			Tengo cuarenta y siete años de edad, siempre me he considerado una mujer decidida, capaz, luchadora, arriesgada y constante, pero me he criado entre estándares y dogmas estrictos, anticuados y puritanos, llenos de trabas y restricciones, tanto morales como sociales. El sexo, la sensualidad, el desnudo y todo lo sexual roza lo ilegal y queda vetado en las conversaciones tribales con naturalidad. Pero, a pesar de todo eso, siempre he tenido pensamientos revolucionarios muy por encima de esos estándares. Había roto alguna que otra regla de lo que se suponía era lo correcto y serio, pero nunca fuera de lo normal, solo cerca de la frontera con lo atrevido y peligroso. A medida que fui madurando, mi rebeldía fue en aumento y crecía mi curiosidad. Pero en la información básica de mi adoctrinada mente no había espacio para tales desinhibiciones, atrevimiento, lujuria y desenfreno.

			Esto se lo debo a él, al poderoso propósito de conquistarle, a lo que me ha hecho sentir, a su insistencia por disfrutar de mi cuerpo, su desparpajo y poca vergüenza. Siempre tan directo, conciso, explícito y tajante. Así, sin términos medios ni tapujos. Sabe lo que quiere, cuándo y cómo lo quiere, y no lo detiene nada ni nadie.

			Así que era la hora del invitado polar… el hielo. Cogí un trozo y empecé a deslizar mis manos sobre su cálida piel, dejando que el hielo la bañara sutilmente. Primeramente, sus tetillas, su pecho, bajando hasta su ombligo. Pasé por la cara interna de sus muslos y volví a subir, dándole a probar un poco del mismo hielo en su boca. Entonces… ya no pudo más. Se arrancó de un tirón la cinta de los ojos, me miró profundamente con esos maravillosos ojos color esmeralda, dilatados ahora hasta el inconsciente, me atrapó entre sus manos y me inclinó hacia él, besándome como nunca antes lo había hecho. Vulneró todo espacio entre mi piel y el body que llevaba puesto, y me despojó de él sin miramientos. ¡Qué sexy ni ocho cuartos! No se fijó en el detalle. Se sentó en la camilla y me abrazó. Alzándome entre sus brazos, me acostó a mí en ella.

			No puedo describir con palabra alguna lo que pasó a continuación. Cubrió mi cuerpo con sus besos, centímetro a centímetro, yo perdí el sentido del tiempo y el espacio. Sentí que me amaba con pasión y ternura, que deseaba darme todo su ser a través de sus caricias. Me hizo suya una y otra vez. Llegamos a tal grado de ingravidez, como si ambos estuviéramos flotando muy por encima del mismo cielo. Mantuvo su mirada fija en la mía todo el tiempo, mientras me amaba y me colmaba de infinito placer en todo momento.

			Cuando regresamos de vuelta a la tierra eran más de las seis y media de la tarde, pero, aun así y por primera vez, Dario no tenía prisa. Se sentó así mismo, como Dios lo trajo al mundo, en pelota picada, a hablar conmigo, como si de dos buenos amigos se tratara. Era como un sueño del que no quieres despertar, y eso desplazó cualquier palabra tonta dicha anteriormente. Casi tuve que hacerle vestir para marcharnos, ya que podría tener problemas en su casa y no quería que nada ni nadie le perturbara esa tarde tan idílica por nada del mundo.

			Finalmente, dejamos el salón y me llevó a casa. Se despidió con un beso y me dijo:

			—Descansa, cariño, hablamos mañana.

			Le deseé un buen viaje y le dije:

			—No te pierdas por mucho tiempo.

			Él sonrió y se marchó.



		

Tercer capítulo

			Pasaron varios días de fluida comunicación entre nosotros y pensé que todo iba viento en popa. Un buen día, Dario me dice que Claire se iba a cuba con Samuel, Berto y su esposa Helen. Habían decidido ir a recibir la mano de Orula y Guerreros (una importante iniciación en nuestra religión afrocubana, en la que ellos también creían y participaban). Lo habían comentado el día de la actividad en casa de Samuel, pero no era nada seguro hasta ese momento.

			Me dijo que quería que yo me pasara esos días en su casa con él.

			Flipé. ¿Cómo iba él a pretender que yo hiciera algo parecido? No, no, no. Me negué en rotundo y esta vez sí que no pudo convencerme.

			Supongo que se dejó llevar por la ilusa idea de estar juntos y contentos durante esos días, pero, cuando lo pensó mejor, se dio cuenta de su error, dándome la razón en silencio. Estarían diez días de viaje y eso significaba que tendríamos más libertad para nosotros. ¡Era fantástico!

			Llegó el esperado día del vuelo, 3 de diciembre, a primera hora de la mañana, y salía por el aeropuerto norte. Él había estado muy ocupado ayudando a preparar el viaje a Claire, por lo que no nos habíamos podido ver más a solas.

			Estaba convencida de que saldría del aeropuerto a mi casa para encontrarse conmigo, pero no fue así. Le escribí por si había habido algún problema con el vuelo y me dijo que no, todo fue bien. Él había ido de regreso a su casa para descansar un poco, que ya luego me llamaría.

			A la mañana siguiente, aún esperanzada, le di los buenos días y le pregunté cuándo podríamos vernos. Contestó enseguida.

			DARIO

			Estoy muy liado cambiando el suelo de la terraza de la casa y las baldosas de la piscina.

			No sé cuándo podré ir al puerto.

			¿De verdad? Ya no estaba Claire, ni Berto, ni Samuel, ¿y él no tenía tiempo para mí?

			Mi pecho se encogió de pena, veía cómo se desvanecía todo a mis pies y yo no podía hacer nada para corregirlo. Si él ya no me deseaba, no tenía nada más que hacer.

			Me sentí pequeñita como un colibrí ante un águila, pero no volví a escribirle.

			Lloré y lloré a solas, sin consuelo y con dolor. No encontraba la forma de reaccionar ante aquel desplante sin razón. Ya había pasado casi una semana, y de aquellos maravillosos diez días tan solo quedaban tres o cuatro.

			Un viernes, tarde noche, me llamó. Cuando sonó el teléfono y vi su nombre, las lágrimas saltaron de mis ojos sin más. Cogí la llamada y le dije:

			—Hola, Dario.

			—Por favor, perdóname, soy un tonto por dejarte así y no escribirte ni nada. He estado muy deprimido pensando en que Claire no se merece lo que le estoy haciendo. Pero te echo de menos y no quiero que se termine lo nuestro. Soy un imbécil. ¿Podrás perdonarme?

			—¿Qué quieres que te diga? Me quedo sin palabras.

			—Lo sé, lo sé —me interrumpió—. Prometo que te lo recompensaré… Dame otra oportunidad. Me haces mucha falta, contigo siento mucha paz. Me transmites tanta tranquilidad…

			—Solo te pido que no rompas mi corazón, porque me has hecho mucho daño. Te lo pido de favor, Dario.

			—¿Podemos vernos mañana? —preguntó.

			—Tengo trabajo.

			—¿Y por qué no mandas al niño a casa de algún amigo? Así, voy el domingo bien temprano a tu casa.

			¿A mi casa? La verdad es que no había querido llevarle a mi casa, porque, como les dije al principio, soy un poco chapada a la antigua. Me gusta el respeto y las cosas bien hechas. Si bien es verdad que con Dario todo era al revés. Nunca había llevado a otro hombre a mi casa, salvo el que fue mi marido y padre de mi hijo. Era un poco fuerte para mí.

			Él ya me había sugerido en alguna otra ocasión ir a mi casa antes, pero siempre me resistía a esa idea. Le dije que lo intentaría, para darle una salida en ese momento.

			Esa noche me hizo una videollamada y entramos en temas de adultos que nunca antes había conocido.

			Con él, ese irremediable cabeza loca que ha puesto la mía patas arriba, he cambiado mi mente, mis aspiraciones y mis desafíos. He sentido la liberación de mi espíritu interior y mi imaginación ha echado a volar a lugares y puntos insospechados para mí hasta hace bien poco.

			Por las cosas del destino o las jugarretas de la vida, desde que le conocí he comenzado a dar rienda suelta a mi sexualidad, y cada vez descubro que me siento más sexy y curiosa al respecto. Me he dejado arrastrar por su juego erótico y atrevido. Ahora, me siento mucho más cómoda con mi desnudez y estoy familiarizándome cada día más con mi cuerpo, sin avergonzarme por ello. ¡Al contrario! Me gusta esa experiencia y me atraen cada vez más las sensaciones y reacciones de mi cuerpo. Es como si se hubiera desbloqueado una parte importante de mi cerebro y ahora lo pudiera absorber todo con mucha más claridad.

			He llegado a percibir la verdadera libertad espiritual, física y emocional.

			¡Es tan liberador! Mi energía se ha renovado por completo y mi mente ha ampliado sus horizontes sin fronteras ni límites.

			El universo, los astros, los ángeles que nos protegen y todos aquellos espíritus que nos guían se han confabulado conjuntamente para que mi vida empezara a girar sobre su eje gracias a él.

			Solo puedo hablar por mí, eso está claro. Mi corazón iba más deprisa de lo acostumbrado y la adrenalina recorría mis venas sin control, pero las experiencias y vivencias que hemos tenido juntos marcarían con seguridad nuestras vidas a partir de ese momento. Soy consciente de que nos quedaba un largo camino por recorrer, no me preocupaba, solo despertaba mi curiosidad. No puedo negar que me apetecía seguir descubriendo cada día más y más. Ni tan siquiera podía imaginar que sería de nosotros un mañana, no sabía si existía ese término, «nosotros», como pareja siquiera. Pero sabía que, por mucho que lo intentara, no lograba apartarlo de mi mente. Ya formaba parte de mi ser.

			Volvió a preguntarme si había arreglado lo del niño. Yo había organizado con una amiga una fiesta de pijamas en su casa para mi hijo. Pasaría la noche del sábado y todo el domingo sola en casa, pero aún no se lo había dicho a él.

			Le dije que sí, que estaba sola en casa y respondió:

			—Mañana estaré allí a primera hora. Si me hubieras avisado, ahora estaríamos juntos en la cama.

			Fui una tonta de narices. ¡Mira que perderme esa oportunidad por gusto!

			Estaba muy nerviosa, la sola idea de meter a un hombre en mi casa me daba escalofríos. Ya lo sé, soy tonta.

			Dario llegó a las siete de la mañana, tocó al portero, le abrí y dejé la puerta de la casa entreabierta para que entrara del tirón. No demoró nada en estar allí. Le mandé a pasar y cerró tras de sí. Me miró con cara de niño bueno y me besó mientras me abrazaba con calidez.

			—Ya estoy aquí, cariño, no me iré a ninguna parte. Puedes relajarte, porque hoy no tendré que salir corriendo.

			Yo no podía articular palabra alguna. Era diciembre y hacía frío. Le ofrecí una manzanilla, que era de sus infusiones favoritas, y preparé un té rojo para mí.

			Se despojó de su ropa sin tapujos, como de costumbre y cuando menos me lo imaginé ya estaba metido en la cama, bajo la colcha calentita. No me dio tiempo a procesar el hecho, ni mucho menos. El hombre que se había adueñado de mi corazón, de mi vida, el eje de mí ser, estaba allí, en mi cama, en mi cuarto, en mi casa, sobre mi almohada, pidiéndome que le acompañara.

			Corrí hacia él, me despojé de toda mi ropa en un segundo y me acosté a su lado. Fue, sin lugar a dudas, incomparable a lo anteriormente vivido. Fue sublime, sensacional, arrollador, delirante, embriagador, delicado y fiero a la vez. Saltaban chispas entre nosotros de solo rozarnos. Su cuerpo desnudo junto al mío se convirtió en uno solo. Las sábanas y mantas terminaron molestando y en el suelo antes de que nos percatáramos. Irradiábamos tal aura a nuestro alrededor, cual hoguera ardiente. Fue tierno y salvaje. Podíamos ir de lo sutil a lo más profundo y puro. Si intentase describirlo, diría que fue más allá de lo carnal y lo espiritual. Fue como una experiencia religiosa, diferente, desafiante y demoledora. Me amó, y lo amé en toda la extensión de lo conocido y permitido, entre el cielo y la tierra. Transcendimos a un nivel ancestral, místico y desconocido por ambos hasta ese entonces.

			Permanecimos con nuestros cuerpos entrelazados, cual uno solo, un buen rato, sin articular palabra alguna. Solo el latir de nuestros corazones, aún acelerados, rompía el silencio magistral de ese momento, y el eco de nuestra respiración, que iba tomando poco a poco un ritmo más acompasado. Ya era cerca del mediodía, habíamos tomado una ducha juntos. No porque me invitara, sino porque me colé descaradamente mientras él se duchaba y decidí ser yo quién lo enjabonara y limpiara su cuerpo escultural.

			Él, algo sorprendido, pero sin quejarse por ello, me dejó hacer. Y como por inercia, también lavó mi cuerpo. Mientras el agua caía sobre nosotros, nos mirábamos y sonreíamos. Y, de pronto, él habló en tono jocoso:

			—¡Déjame ya, pesada! Vas a gastarme.

			Me eché a reír y respondí:

			—¿A que no recuerdas cuándo fue la última vez que alguien te duchó?

			Él se rio, salió de la ducha y comenzó a secarse.

			Estaba relajado, como si toda una vida hubiéramos vivido escenas de ese tipo.

			Le había dado un cepillo nuevo, y cepilló sus dientes, se echó de mi colonia y, con toda la naturalidad del mundo, me dijo:

			—Te espero en la cama, no tardes.

			¡Ay, mi Dios! ¿Estaba soñando? No tenía prisa alguna, pero aun así salí corriendo para aprovechar que estaríamos juntos todo el día.

			No podía creerlo, me apresuré en secarme y me acosté a su lado lo antes que me fue posible. No me atrevía a romper la magia de esa paz, así que solo acaricié levemente su pecho con ternura. Noté que se ponía un poco tenso y volví a hacerlo para estar segura. Él volvió a tensar su piel. Era como un reflejo, algo innato y que no podía controlar, como entrar en estado de supervivencia y alerta. Fue entonces cuando me percaté de que él no estaba acostumbrado a esas caricias. Su reacción y el lenguaje corporal inconsciente y natural le delataban.

			Me incorporé un poco para mirarle a la cara y le dije:

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro —dijo mirándome fijamente.

			—No estás acostumbrado a que te acaricien después de hacer el amor, ¿verdad?

			Con sus ojos clavados en los míos, me contestó:

			—No, la verdad.

			—¿Y te molesta que yo lo haga?

			Su mirada estaba perdida en algún lugar lejano, pero volvió sus ojos hacia mí.

			—No, no me molesta.

			Noté como él mismo se sorprendía con esas palabras, como si de alguna manera fuera una nueva experiencia que le agradaba sentir. Era triste y raro, al mismo tiempo, comprender que faltaba el cariño en su vida. Tenía la sensación de que era desde siempre, y él mismo no conocía que pudiera gustarle sentirse querido, amado y mimado por alguien.

			No hablé más, ya había destapado suficiente. Seguimos juntitos y arropados por un largo rato. Dario estaba tan a gusto que se quedó profundamente dormido, y yo solo disfrutaba con tenerle allí conmigo. Él dio media vuelta y me abrazó por la espalda. Ese fue nuestro mejor momento hasta la fecha, al menos para mí.

			Después de un reparador sueño, despertó besándome el cuello mientras acariciaba mis pechos desde la espalda. Poco a poco, las sábanas y la colcha iban cayendo al suelo una vez más.

			Ya no necesitábamos cubrir nuestros cuerpos para entrar en calor. Nosotros irradiábamos nuestro propio sol desde el interior. Un sol ardiente y resplandeciente, que nos quemaba por dentro y por fuera.

			Nos fundimos otra vez el uno con el otro, desbordando pasión e intentando aplacar nuestros más irracionales deseos y fantasías sexuales.

			El dormitorio se nos quedó pequeño. De repente, me tomó en sus brazos y me llevó hasta el sofá, dejándome caer mientras llenaba mis labios con su dulce néctar y sus manos se aferraban a mi pelo, haciéndome inclinar la cabeza hacia atrás para besarme suavemente el cuello.

			Quería más, mucho más. Estaba pletórico y excitado como nunca antes le había visto, y su virilidad prominente demandaba todo de mí. Nos trasladamos a otra dimensión inconscientemente. Perdimos la noción de lo racional o lógico. De la ilusión y la realidad. No había fronteras entre lo correcto y lo prohibido. Desafiamos todas las leyes del universo con destreza y naturalidad. No existían límites ni miedos, solo una necesidad irracional de tenernos mutuamente. Nuestros actos no estaban precedidos por la mente. Nuestros corazones tomaron el mando, dieron vía libre al deseo, la pasión y la lujuria y no nos permitió objetar en nada, solo podíamos actuar.

			Nos amamos en silencio una y otra, y otra vez. No parecía ser suficiente para ninguno de los dos. Nuestra sed de amor era tan grande que solo la fatiga física fue capaz de regresarnos al presente.

			Estábamos extenuados, sudorosos y con las pulsaciones a cien, pero felices y sonrientes.

			Nos dimos otra ducha rápida, juntos los dos, y entonces Dario decidió vestirse.

			Calenté el té, a ver si por fin nos lo podíamos tomar, y nos sentamos en el salón a conversar.

			Después de intercambiar algunas de las sensaciones y sentimientos vividos solo momentos antes, me confesó que había tenido una crisis sin sentido debido a lo que estaba sintiendo por mí mientras estaba con Claire. Ella le había mostrado mucho apoyo y se sintió muy culpable por traicionarla, y no era tanto por nuestra aventura como por los sentimientos encontrados que estaban aflorando. Yo permanecí en silencio, no me atrevía a indagar más sobre ese asunto. Simplemente le escuché atentamente y dejé que se desarrollara.

			—Te confieso que pensé en dejarte —me dijo de repente—. Pero me di cuenta de que no es lo que quiero realmente. Quiero que sigamos teniendo estos momentos. Aquí, contigo, siento mucha paz y tranquilidad.

			Buscó mi mirada y prosiguió:

			—Te pido un poco de paciencia y que intentes no agobiarme. Si estoy aquí es porque me interesas. No me presiones, por favor.

			Mis ojos, cubiertos de lágrimas, le miraban fijamente. No podía permitirme ni por un instante perderle. Él se había convertido en el sentido de mi vida, y tan solo el hecho de que rondara esa idea por su cabeza hizo que se descontrolara la mía.

			Le cogí de la mano, intentando mantener la compostura, y le dije:

			—Cariño, no quiero que perdamos esto, pero debes tener mucha cautela y paciencia también conmigo. No estoy acostumbrada a esta situación, esto es nuevo para mí. Necesito que lo entiendas.

			—Imagino que debe ser difícil, mi vida. Tú eres libre y te cuesta entender que no siempre puedo estar a tu lado. Pero créeme cuando te digo que siempre estás en mi cabeza. Y mira cuántos kilómetros hago para estar contigo. Eso tendrá que valer algo para ti, ¿no?

			—Claro que sé lo que sacrificas, mi amor, y lo valoro muchísimo.

			Me acerqué a sus labios y le besé. Quería dar por terminada esa conversación, no debía exigir nada más de momento.

			Él se dio cuenta y cambió radicalmente de tema.

			—¿Vas a explicarme qué es todo eso?

			Se refería a la estantería que estaba encima del mueble de la tele y algunas cosas más que había en ese entorno.

			Concretamente, su atención estaba dirigida a todas mis cosas espirituales, que precisamente estaban colocadas allí. Al principio de esta historia les conté que justo nos habíamos vuelto a encontrar para llevar a cabo una obra en el mar con la madre universal Yemayá, que es la diosa del mar y madre del mundo. Es también el ángel de la guarda de Samuel, Lena y mío. Quizás por eso nos llevamos tan bien, ¿quién sabe?

			Soy cubana y desde que nací he vivido y me he criado en un entorno religioso, tanto espiritual, como con la mal conocida «santería» o religión afrocubana, resultado de un sincretismo religioso con el catolicismo y la religión yoruba. Fue exportada desde la mismísima África por los negros esclavos, llevados durante la conquista de la isla en la época colonial. Procedo de unas raíces fuertemente vinculadas tanto al culto del espiritismo y al respeto ancestral como a las prácticas en la ya conocida hoy como «la regla de Osha».

			Mi padre, que era la luz de mi vida, fue el primero en coronarse santo cuando yo solo tenía doce años de edad. Su ángel de la guarda (o su Orisha tutelar) era Changó, el rey de reyes, como el de Dario, y era conocido también en el sincretismo como Santa Bárbara bendita. Su madre de santo era Yemayá (la virgen de regla en el sincretismo) y a los hijos de estos dos grandes de la Osha se les conoce como Oni Oni, que es el nombre de la tierra de dónde proceden (en el continente africano de aquel entonces).

			Dos años más tarde se coronó mi madre, que Dios, sus santos y sus comisiones, me le den muchos años más de vida. Su ángel de la guarda es Oyá, la dueña del cementerio y una guerrera férrea. Se sincretiza con varias santas de la iglesia católica, pero una de las más conocidas es Santa Teresa de Jesús. Su padre en el santo es Ochosi (San Miguel bendito), otro guerrero cazador por excelencia, dueño de la justicia divina y ciega. Luego le siguió mi hermana mayor, que se coronó a su ángel de la guarda Eleggua (niño de Atocha, entre otros muchos caminos), que es el dueño del camino y el mensajero de Olofi. Su madre en el santo es Yemayá. Le siguió su hija, mi sobrina mayor, que con tan solo ocho añitos de edad coronó su santo. Después su hijo, mi sobrino más pequeño, con siete años.

			Como habrán podido apreciar, son lazos familiares fuertes y arraigados. No quiero aburrirlos ahora con esos detalles, solo les he hecho un pequeño resumen para que puedan entender lo que viene a continuación.

			Ya les comenté que justamente Claire estaba junto a los amigos de Dario recibiendo su iniciación con Orula, el gran testigo de toda la creación, y con los Guerreros, que son los primeros bastones que se reciben para nuestra protección.

			Él y yo habíamos hablado ya de ese tema. Dario decía que, si yo conocía a Samuel y a Lena (santeros y espiritistas con muchos años de experiencia) y provenía de una familia religiosa, cómo es que no tenía ninguna consagración ni iniciación en esta religión.

			Siempre le decía que yo me inclinaba más por lo espiritual y no tenía ninguna intención de complicarme con ese mundo. Respetaba y adoraba a todos los santos a mi manera, pero no pretendía llegar a nada más. Él no se quedaba muy convencido, pues decía que era una ilusa por negarme así mi propio destino y que tenía que avanzar y consagrarme de una vez y por todas. Debía recibir esos bastones y poderes tan necesarios, porque no podía ser posible que me negase a ello tan drásticamente. En cada ocasión, yo salía por las ramas cambiando de tema, pero creo que, en el fondo, Dario siempre pensó que le mentía sobre ello y, en realidad, sí tenía algo recibido.

			Era de esperar esa reacción al ver mi casa, por supuesto.

			Tenía mi bóveda espiritual completa, mil y una asistencias. Obras con Changó, Oyá, Ochosi, Yemayá, Oshún, Obbatalá… Detrás de la puerta, tenía mi Eleggua espiritual y hasta una pequeña atención a Eggun. En fin, hasta yo misma me di cuenta de que ya estaba comprometida, solo que no me había percatado de ello.

			Tuve que explicarle una por una, obra por obra, detalle por detalle. Él estaba alucinando a la par de emocionado. No daba crédito y volvió a decirme:

			—Se acabó, tienes que ir cuanto antes a Cuba y recibir, al menos, Cofá y Guerreros. Esto no tiene sentido alguno.

			Sabía que no le faltaba razón, Lena no paraba de decírmelo y Hortensia también. Pero yo había sufrido muchas decepciones en el pasado con algunas personas de la familia religiosa de mi entorno y no quería entrar en ese mundo que era tan místico, maravilloso e interesante y, a la vez, podía ser tan vil y sucio, lleno de envidias, mentiras y engaños… No por parte de los santos y las deidades, ni mucho menos, sino por parte de la humanidad, errante y maliciosa, que se aprovechaba de la fe y las necesidades de otros en su beneficio propio.

			Estaba hastiada y decepcionada. Había cerrado esa puerta con llave, pero, muy en el fondo de mi ser y en contra de mi voluntad, estaba convencida de que mis propias raíces se encargarían de ir tejiendo ese gran tapiz de mi vida.

			Dario tenía toda la razón, aunque no se la di en ese momento.

			Me las ingenié para ir cambiando de tema, como siempre, y, por suerte, recibió una llamada de trabajo. ¡Ufff, por los pelos! Se acabó esa conversación.

			Era bastante tarde y debía marcharse, ya que mi hijo llegaría de un momento a otro y no era plan de que se conocieran si aún no sabíamos en qué fase ni posición estábamos.

			Me dio un beso y se disponía a despedirse cuando le dije:

			—Ahora no te vuelvas a perder.

			Me miró con una pícara sonrisa en su cara y se marchó.

			Al día siguiente no me atreví a escribirle, porque temía equivocarme o provocar otra tonta pelea por sus prontos repentinos. Decidí esperar y no tensar demasiado la cuerda.

			Claire llegaría en un par de días y le dejé su espacio. Pasó casi una semana antes de volver a saber algo de él. Me escribió como si nada y le contesté tal cual. Noté en sus palabras que agradecía mi tranquilidad.

			Estaba muy comunicativo y juguetón, quería verme, necesitaba de mí… Él estaba en su casa, así que me escribía a escondidas de Claire. Esa misma noche volvió a contactar. ¡¡¡Ese hombre iba a destrozar mi cordura!!!

			Me hizo una videollamada desde el salón de su casa. Era tarde, por la noche, y ella estaba en la segunda planta, en su habitación… ¡Era de locos!

			¿Qué les voy a contar? Él, en pelotas y preparado para la batalla; yo, sola en mi habitación, loca por él. Nos dieron las tantas sin darnos cuenta… Éramos como dos adolescentes enamorados y a escondidas. No puedo negar lo excitante que resultaba esa situación. Raro, atrevido, sensual y pecaminoso… Solo para adultos, sin duda.

			Esa misma noche ya estaba haciendo planes para venir a verme, no podía aguantar más. Y tres días más tarde volvimos a quedar. Era 23 de diciembre, previo a Nochebuena. Quedamos para desayunar juntos en un bar cercano a mi casa y luego nos iríamos a mi apartamento porque mi hijo estaba en casa de un amigo debido a las vacaciones de Navidad, ya que se habían organizado varias fiestas de pijamas. Así que volveríamos a tener la casa nuevamente para nosotros solos. Ya no me sentía mal porque estuviéramos juntos allí, acepté la situación como algo normal y correcto. Al fin y al cabo, yo era una mujer libre y no tenía nada que esconder ni tenía nada de qué avergonzarme.

			Esta vez fui yo quien, ya dentro de casa, se abalanzó sobre él, devorándolo con un deseo enfermizo. Me parecía toda una eternidad la que había pasado desde que nos viéramos por última vez.

			Él se dio cuenta enseguida de mi ansiedad y, deteniendo mis impulsos, me agarró suavemente por los hombros. Mirándome a los ojos, me dijo:

			—Hey… Tranquila, mi vida, no me voy a ninguna parte. Estoy aquí, ¿no? Tenemos todo el tiempo del mundo.

			Un poco avergonzada, le respondí:

			—Sí, ahora estás aquí, pero luego saldrás corriendo otra vez. Y yo te echaré mucho de menos.

			Como una niña enfurruñada y celosa, actué de manera infantil y muy poco apropiada dada nuestra relación.

			Él no dejó pasar la oportunidad de ponerme en situación y ponerme los pies sobre la tierra de un tirón. Estábamos sentados en el sofá. Me miró profundamente y habló:

			—Sé que es muy difícil para ti, pero yo no soy tu pareja, soy un hombre comprometido y no puedo dedicarte todo el tiempo que tú deseas. —Respiró hondo y continuó—: No quiero que esto se convierta en un problema, quiero que disfrutemos los momentos que tengamos y lo pasemos bien. Estoy aquí porque me interesas y quiero estar contigo. ¿Podrás entenderlo? Recorro un largo camino para venir y estar a tu lado. ¿No es suficiente prueba para ti?

			Sus duras, pero acertadas palabras, me privaron de las mías. Asentí con la cabeza y, cuando iba a decir algo, él puso sus besos en mis labios para cerrarlos y me abrazó. Él no quería seguir con ese tema ni ningún otro, se había terminado toda conversación.

			Ahora, solo deseaba estar conmigo, y yo con él.

			Lloré por dentro. Mis ojos estaban llenos de lágrimas, pero logré contenerlas. La magnitud y la veracidad de sus palabras había herido mis sentimientos. Me rompió la ilusión en mil pedazos, pero aun así no quería perderlo. Mi pobre corazón enamorado latía sin cesar en una mezcla de pasión y dolor que no podía explicar. Estaba completamente embrujada por aquel hombre de hermosos ojos verdes y viriles manos. El mismo hombre que podía decir esas cosas cortantes y tajantes, sin miramientos ni filtros. El mismo que me elevaba al cielo y luego hacía que me estrellara contra la tierra.

			Ese día hicimos el amor brutal y salvajemente, una y otra vez, como si ahora fuera él quien no pudiera controlarse. Era enérgico, fiero y, al mismo tiempo, ausente. Potente y desafiante. Mis lágrimas brotaban sin cesar mientras mi cuerpo le pedía más y más. No cruzamos ninguna otra palabra, solo fluíamos al compás de nuestro sexo desmesurado y diferente.

			Me quedó una sensación de despedida, era como un adiós y un «te quiero» al mismo tiempo, un agridulce sabor en mi boca. Y, tras marcharse, lloré y lloré desconsoladamente, porque sentí, en lo más profundo de mí ser, que le había perdido para siempre. Él no estaba preparado para ninguna escena de celos o rabietas tontas. Odiaba ese comportamiento y me lo había dejado muy claro desde el principio.

			¡Ay, mi Dios! ¿Qué había pasado? ¿Cómo podía ser capaz de vivir sin él?

			Esa noche no escribió, ni al día siguiente. Yo tampoco, sinceramente no sabía qué decir.

			Salí corriendo a casa de Maricel y Hortensia. Ellas me tranquilizaron, dando por sentado que solo eran imaginaciones mías y que todo iría bien. Daba un pedazo de mi ser por estar tan segura de ello, pero no lo tenía para nada claro.

			Decidí mandarle felicitaciones por la Navidad. No contestó de inmediato, pero sí un poco más tarde. Me deseó feliz Navidad y me mandó un beso.

			Bueno, eso era un gran avance, al menos no me había eliminado del todo. Estaba paranoica, os los juro.

			El día 26 no tuvimos contacto, el 27 era el cumpleaños de mi hijo y estuve muy ocupada, y tampoco me escribió. Pero el día 28 me mandó un WhatsApp:

			DARIO

			Hola, nena, ¿cómo estás?

			Mañana tengo que ir al puerto.

			¿Cómo tienes el día?

			¿Crees que podamos vernos?

			¿Qué? Todo seguía como antes, y yo llorando por los rincones. ¡¡¡Madre mía!!!

			Desde luego, eso no era normal. Respiré profundo.

			YAMELI

			Puedo ajustar mi agenda, pero debemos 
vernos en el salón porque el niño está en casa.

			¡Ufff! Gracias a Dios que estaba escrito, porque mi cara era un poema.

			DARIO

			Tengo una reunión a las diez de la mañana, podré estar ahí sobre las doce del mediodía

			¿Te parece bien?

			YAMELI

			Perfecto, vida.

			DARIO

			Hasta mañana entonces.

			YAMELI

			Hasta mañana, nene.

			No podía creerlo, ¡actuaba como si nada! Todo había estado en mi cabeza… ¿Me estaba volviendo loca?



		

Cuarto capítulo

			Desperté muy temprano, la idea de verle nuevamente después de mis traumas mentales con nuestro encuentro anterior me tenía descontrolada por completo. Me di una ducha refrescante, cubrí mi cuerpo con mi aceite especial de rosas búlgaras, planché mi pelo y me preparé para ir al trabajo. No sin antes seleccionar una lencería estupenda, que aún no había estrenado. Me sentía empoderada, guapa y desafiante. Nada ni nadie podría hacer desaparecer aquella sensación de bienestar y plenitud que me embargaba en ese momento.

			Con esa idea fija en mi mente y paso seguro, cogí mi bolso y salí de casa. Llevaba unas medias finas color negro con un short del mismo color, unos botines y una blusa estampada de color beige. Mi abrigo, tipo sobretodo, calado, de color crema. Y llevaba el pelo suelto. Era consciente de que Dario no me vería así hasta que nos marcháramos en la tarde. Pero, en esta ocasión, me había arreglado para mí misma. Era otra de las cosas que decidí hacer desde ese momento. Era necesario focalizar mi vida sobre pasos seguros, ya me había tambaleado sin sentido demasiado fácilmente.

			Así que aparqué al piscis que me domina y saqué al leo que llevo como ascendente en su lugar. Tenía la intención de superar cualquier obstáculo, lo que no sabía es que los tropiezos del camino no habían hecho más que empezar y aún estaban en modo light.

			Fui lo bastante rápida con el trabajo pendiente para estar libre cuando él llegara. Por suerte, lo conseguí. A las doce en punto, me escribió:

			DARIO

			Ya estoy aparcando, llegaré en unos minutos.

			¡¡¡Ay, mi Dios!!! ¡Qué nervios! Estaba ansiosa por verle. Había preparado el ambiente con una mezcla especial de aceites, incienso y velas. Solo dejé a media luz la parte delantera del salón hasta que él llegara… Y, en eso, apareció.

			Entró con confianza a través de la puerta entrejunta y cerró tras él. Yo estaba de pie en la entrada de la cabina y me apresuré a besarle, pero sin demasiada ansiedad. Contuve mis impulsos agresivos llenos de pasión todo lo que pude. Él me respondió con un ardiente beso mientras me empujaba delicadamente hacia el interior de la cabina y sus manos recorrían mi cuerpo despavoridamente. Jamás olvidaré ese beso… Fue único, magistral y profundo. Sustituía con creces cualquier palabra hablada o escrita. Gritaba a las claras el deseo hambriento y voraz que le poseía. Sobraba toda explicación, todo comentario. Era la máxima expresión de su carnal necesidad por mí… Su anhelo… Su deseo. Fue sublime en todos los sentidos.

			Cuando pude volver a controlar mi cuerpo, le dejé mientras se desnudaba para apagar todas las luces de afuera. Y así poder entregarme a mi Dios del amor particular por entero. Él me esperó de pie junto a la entrada y comenzó a deshacerme de mis ropas poco a poco. No valió de mucho la fina lencería, apenas la miró. Solo me miraba fijamente a los ojos y a mis pechos, mientras sus arduas manos me dejaban como Dios me trajo al mundo.

			Algo me quedó claro en ese momento: hoy no habría masaje que valiera. Solo habría sexo, pasión y lujuria.

			Dejamos correr nuestra imaginación, guiados por una intensa y salvaje necesidad de devorarnos mutuamente. Dario me dejó caer en la camilla y sus labios recorrieron hasta el último centímetro de mi piel mientras sus manos recorrían al unísono mi acalorado cuerpo, jadeante y contorsionado de tanto placer.

			Cuando creí que pararía, sus labios se posaron en los míos y comenzó una vez más. Se había propuesto llenarme del más extraordinario placer jamás conocido por el hombre ni por mí hasta entonces.

			Mi cuerpo ya no era mío, era completamente de él. Todos mis sentidos le pertenecían en ese momento. Cada músculo, cada célula y cada neurona respondían a sus besos y sus caricias por encima de mi propia conciencia.

			Escuchaba los serafines a lo lejos con sus serenatas celestiales, débilmente, a través de los sutiles latidos de su ser. Veía las luces del arco iris sobre sus hombros, mientras su cálida y húmeda boca me besaba allá donde se une lo sórdido y lo divino; donde la vida se abre camino y comienza la fertilidad.

			Palpaba su enorme aura deslumbrante y podía sentir el aroma de las flores al despertar de la primavera. Estaba en el cielo, eso lo sé. Con mi Adonis, mi Dios del sexo y del amor prohibido. Me había transportado a nuestro paraíso particular y yo quería quedarme allí para siempre. No deseaba regresar.

			El tiempo se detuvo cual mágico hechizo y, para cuando volví a la tierra, mi amado estaba a punto de comenzar con su fabuloso y divino modo de poseer mi cuerpo. Me cogió por los hombros, me besó y me abrazó con gran éxtasis, dejando toda su esencia en mi interior, por primera vez, de un modo tal que quemaba por dentro.

			—¡¡¡Ufff, qué fuerte!!! —dijimos los dos al unísono.

			Había sido explosivo, irreal, único.

			Me incorporé y nos quedamos sentados, uno frente al otro, sin más que nuestra piel como prenda. Fue un instante de conexión perfecto. Éramos solo dos enamorados que compartían un maravilloso momento.

			Comenzó a contarme su día: el trabajo, los negocios, las reuniones aburridas, pero necesarias, y de las ganas que tenía de estar así conmigo. No paraba de repetirme que yo le hacía sentir mucha tranquilidad, que era su remanso de paz espiritual.

			Apoyé varias de sus conclusiones e intercambiamos proyectos. Me animó a empezar con las clases de conducir, no podía ser posible que aún no tuviera el carnet.

			¡¡Estábamos tan a gusto los dos! Él no tenía ganas ningunas de marcharse y yo tampoco de que lo hiciera. Tomé sus manos entre las mías y le miré con ternura. Él sintió mi conexión y las retiró sutilmente. Ese era un tema delicado, el amor sentimental, involucrarse de esa forma… Eso era justo lo que él más temía.

			No obstante, me besó dulcemente mientras, de un salto, se puso en pie y me dijo:

			—No quiero, pero debo irme ya.

			Era lógico, se había hecho bien tarde. Asentí con la cabeza y comencé también a vestirme. No nos marchamos juntos esta vez. Yo tenía que pasar por casa de Lena a llevarle algunas cosas y verla, pues hacía varios días que no la visitaba.

			Nos despedimos como dos enamorados sin ningún problema en la puerta de mi negocio.

			—Ve con cuidado, vida. Déjame saber que has llegado bien a casa.

			—Lo haré, nos vemos pronto —respondió asintiendo.

			Vi cómo se perdía al doblar la esquina y mi corazón iba a mil por hora, recordando la intensidad de las experiencias vividas.

			—¡Ay, Lena! ¡Estoy loca por ese hombre! Nunca me había sentido así en la vida…

			Así tenía la cabeza de mi querida hada madrina todo el tiempo. Entonces, ella me respondió:

			—Aunque parece que no eres la única… ¡Él no para de buscarte! Por lo que me cuentas y lo que me dicen los Egguns, siempre viene con hambre de ti.

			Esa expresión de Lena ya era habitual, y por cierto que coincidía con Hortensia al respecto. Siempre me causaba un intenso rubor en las mejillas y me reía a carcajadas. Ella era mi amiga, mi confidente espiritual. Siempre estaba muy pendiente de mis cosas y las de mi hijo, como si de una madre se tratara. Sabía lo sola que estaba y la necesidad de encontrar a alguien que me hiciera sentir el amor nuevamente. Mi naturaleza desconfiada y selectiva hacía aún más difícil encontrar pareja. Según Lena, eso tenía mucho que ver con mi astralidad religiosa, ya que mi Orisha tutelar, o ángel de la guarda, y el de ella eran la misma: Yemayá, la diosa de los mares, guerrera, altiva, impetuosa, decidida y férrea, así como maternal, seductora, inteligente, cariñosa, orgullosa y en ocasiones hasta peligrosa, dándole algún sentido a mi indomable carácter, dominante y tajante, que me valía para enfrentarme a la dura vida, pero también me creaba una fuerte coraza con los hombres.

			Teniendo eso en cuenta, era aún más importante todo lo que ese cabeza loca de Dario me hacía sentir. Y mi amiga lo sabía tan bien como yo.

			Esa noche tuve mi primer sueño con Dario y, a partir de ahí, estaría cada noche junto a mi Morfeo, visitándome al dormir. Mi último pensamiento del día y el primero al despertar eran para él. Empecé a incluirlo en mis oraciones diarias, en mis saludos al sol y Olofi cada mañana y en mis respetos al mar cada día. En mi agradecimiento, cada noche le mencionaba a las divinas comisiones del espacio, a las estrellas, los astros y la luna y pedía por su salud, paz y bienestar a mis propias comisiones espirituales, religiosamente cada semana. Pasó a ser el más sagrado de los secretos, el eje de todo mi mundo. Si él giraba, mi vida giraba con él. Mi corazón era solo de él, mis suspiros, eran de él. Sostenía la tierra por la que caminaba y controlaba el aire que me daba la vida. Pero estos sentimientos tan profundos los reservé para mí, solo para mí.

			Seguía porfiando con todos que solo era un juego y aparentaba no darle mayor importancia. Mis amigas podían verlo, pero yo me negaba a admitirlo. Creía que si lo mantenía en silencio, podría protegerlo y perduraría para siempre. ¡Estaba tan equivocada!

			Lena se marchaba a Cuba, donde todavía se encontraba Samuel. Estaría justo hasta el mismo día de mi cumpleaños, casi dos meses. ¡Mucho tiempo para mí sin mi Lena!

			Samuel regresaba un poco antes, pero aun así les echaría muchísimo de menos. A pesar de todo, eran como el denominador común de esta relación atípica nuestra.

			Llegó el Fin De Año y, como de costumbre, el 31 de diciembre lo pasamos con nuestros amigos y vecinos de siempre: Yillian, Juan, Amelia, Cary, Maricel y su hija Lili, Hortensia, el niño y yo. Luego se nos unirían en el brindis y las uvas Rosa, Luisa y María. Cada año, desde hacía ya muchos, lo celebrábamos así, como una gran familia. Me encantan estas fiestas, estaba muy feliz, pero lo estuve aún más cuando Dario me escribió deseándome un feliz fin de año y añorando mi compañía. ¿Qué más podía pedir, salvo tenerlo allí conmigo? Pero me daba por satisfecha. Le contesté con cariño y seguimos con la fiesta.

			Estábamos en una fase fluida y tranquila, hablábamos casi todos los días por WhatsApp y teníamos alguna que otra videollamada de esas, solo para adultos. Deseábamos vernos, pero se nos hacía muy difícil debido a las vacaciones de Navidad. Y, además, Claire no le daba chance… Aunque, como siempre digo, el que quiere, puede.

			La aparente imposibilidad forzó la imaginación y un día me dijo:

			—Voy al puerto para ver a mi madre.

			Sí, no se sorprendan, él nació y se crio en el pueblo donde yo vivo. Aquí radica casi toda su familia. Cosas de la vida.

			—Pasaré primero por tu casa —añadió—. ¿Te parece bien?

			¿Bien? Por supuesto que sí. Añoraba verle. Habían pasado las fiestas y no nos veíamos desde antes del fin de año. Se inventó para Claire una reunión temprano y a las ocho de la mañana estaría en mi casa. Y así fue. Para mi sorpresa, cuando llegó suspiró profundamente.

			—¡Ufff, por fin!

			Le besé suavemente y le ofrecí una manzanilla que ya tenía previamente preparada para que entrara en calor. Hacía muchísimo frío y estaba en short y cholas. ¡Qué locura!

			—Por poco no puedo venir a verte. Claire se empeñó en venir a ver también a mi madre y tuve que decirle que me recogiera más tarde, pues tenía la reunión muy temprano y no era necesario que viniera ahora conmigo. —Tomó el aliento y prosiguió—: Solo tengo unas pocas horas, mi vida, pero algo es algo.

			Mientras me miraba atentamente en busca de mi reacción, yo pensaba: «Y tanto que sí, él no es capaz de imaginar cuánto valoro yo esos minutos de su tiempo». Sin embargo, respondí:

			—Por supuesto, cariño. Al menos podré abrazarte y apretujarte un poquito.

			—No seas tan pesada con esos besos tuyos —replicó, como era de esperar, mientras me miraba con ojos de niño en mitad de una rabieta.

			Esta ocasión, yo tomé la iniciativa de desnudarle a él primero. Quería devolverle todas y cada una de las caricias y sensaciones que me había hecho sentir en nuestra cita anterior. Me dejó manejarle a mi antojo, cual rey en su trono. Se quedó quietecito sentado en mi sofá mientras mis labios recorrían su cuerpo desnudo de arriba a abajo una y otra vez, con tal suavidad y ternura como una gota de rocío acaricia los pétalos de una rosa. Pude degustar desde la punta de sus pies hasta el lóbulo de sus orejas sin dejarme absolutamente nada de por medio. Él tragaba en seco y con los ojos cerrados disfrutaba del momento. De cuando en cuando, besaba sus labios y él, sin abrir sus ojos para nada, respondía ansiosamente.

			Coloqué un cojín en el suelo, hinqué mis rodillas y me tomé un buen tiempo para devolverle sus sentidos a ese Dios del Olimpo que tenía entre mis brazos. Abrió sus bellos ojos esmeralda, con profunda plenitud, y me miró de arriba a abajo con puro deseo. Se incorporó y me tomó en sus brazos, como si de una pluma se tratara, mientras sus labios buscaban los míos ardientemente.

			Y lo que procedió después fue salvaje, vigoroso, potente y demencial. Sus ojos salían de sus órbitas, las pupilas estaban muy dilatadas y el verde esmeralda se había oscurecido hasta un verde botella. Me apretaba fuertemente sobre su pecho y se escapaban gritos de placer de su garganta. Por mis ojos corrían lágrimas de júbilo y excitación. No pudo contenerse tampoco, escapó toda su esencia dentro de mi ser, sin que pudiera detenerlo. Ufff, me faltaba la respiración. Llegar al éxtasis nos resultó tan fácil como maravilloso. Éramos imparables en ese juego del amor. El deseo se nos apoderaba sin control y encajábamos como una pieza perfecta. Tan solo un instante permanecimos abrazados, para recuperar el aliento y procesar ese cúmulo de sensaciones.

			Corrimos a la ducha, se le hacía tarde. Cuando miró su móvil, Claire ya le había mandado un mensaje diciendo que le esperaba en casa de su madre.

			—Por los pelos —me dijo—. Pero ha valido la pena hasta el último segundo que he pasado contigo. Gracias, nena, ha sido maravilloso.

			¿De verdad? ¿Él me decía eso a mí? ¡Ay, por favor! Ese hombre me descolocaba por completo.

			Se marchó a toda velocidad y yo me acosté en mi cama, a soñar despierta un día más.

			Cuando volví en mí no podía quedarme quieta. Me vestí a toda prisa y me fui corriendo a casa de Maricel y Hortensia para decirles que hoy me había sorprendido mi amado y, así, demostrarme a mí misma que en realidad había pasado. Porque estaba en el limbo, flotando por las nubes de mi imaginación. Necesitaba reír y charlar un rato de cualquier otra cosa para despejarme un poco.

			La vida transcurría felizmente entre nosotros. No nos veíamos desde hacía varios días, pero nuestra comunicación era fluida y bastante habitual.

			Dario estaba trabajando muy duro en la reforma del bar que había acabado de adquirir en el puerto deportivo. Llevaba tiempo en esas negociaciones y ya lo había logrado conseguir, por fin, pero necesitaba algunos arreglos y cambios. Como él era un manitas, decidió hacerlo con sus propias manos. Pasaba largas horas trabajando duramente, llegaba tarde y cansado a casa cada noche, aunque encontraba siempre algunos minutos para mí. ¡Se lo agradecía tanto!

			Era muy importante sentirle tan cercano y preocupado. Me partía el corazón no poder estar a su lado y darle un buen masaje para ayudar a relajar sus extenuados músculos, pero eso ya era mucho pedir. Le sugerí varias veces que se diera una escapada, aunque era muy difícil dejar todo tirado para venir a verme. Lo entendía perfectamente, pero me entristecía un poco… ¡Le echaba tanto de menos!

			Sé que él a mí también, podía percibirlo en sus palabras, en su tono. A veces me llamaba por teléfono antes de llegar a su casa para escuchar mi voz. Era tan arrollador cómo me estremecía al escucharle. ¡Ay, mi Dios! Me sentía totalmente enamorada, aunque aún no me permitía admitirlo ni tan siquiera en voz alta. Estaba prohibido tajantemente. 

			—Ya no puedo más, tengo que verte nena… —me dijo un día—. Este martes voy a comprar unas planchas para el techo de la terraza. Aprovecho y me escapo a verte. ¿Te parece bien?

			—¿Bien? Me parece estupendo, cariño —le respondí pletórica.

			Lo organicé todo para tener ese día solo para él. Nos veríamos en mi casa temprano y luego iría a por las planchas a Leroy Merlin. Estaba muy nerviosa, había pasado mucho tiempo desde nuestra anterior cita y me moría por tenerle entre mis brazos y besarle indefinidamente.

			Llegó sobre las ocho y media de la mañana, entró y cerró tras de sí. Sin decir palabra alguna, corrió a mi encuentro y nos fundimos en un apasionado beso, largo, intenso y fogoso.

			—¡Dios! Echaba de menos estar aquí —dijo.

			Mientras soltaba su ropa como si le quemaran en el cuerpo, yo, no podía articular palabra alguna, estaba en shock. Su presencia, su actitud, el tono y la sinceridad de sus palabras me habían dejado perpleja. Seguí sus pasos y me desnudé rápidamente. Me comió con esos bellos ojos suyos y me abrazó tiernamente mientras me arrastraba al dormitorio. Nos amamos con más intensidad que nunca antes. Con frenesí extremo, como cuando tienes tanta hambre que no crees posible saciarte con nada y comes sin control. Fue brutal y descontrolado.

			Nuestros cuerpos danzaban en un solo compás y nuestras mentes dieron rienda suelta a los sueños más profundos, oscuros y siniestros de nuestras fantasías sexuales. Sentí su fuerza, su apego, su deseo… Él sintió mi pasión, mi ternura y mi fiereza.

			Fuimos uno solo y abandonamos este plano terrenal para fundirnos en nuestro éxtasis más glorioso en otro plano sensorial, libre de juicios y de esas barreras limitantes tan absurdas.

			Cada minuto que pasábamos juntos era una eternidad en nuestro particular jardín del Edén. Nos unía, nos fortalecía y hacía crecer nuestro deseo del uno por el otro casi enfermizo y ciego.

			Olvidábamos nuestra situación real: ni tan siquiera formábamos una pareja oficial, que él no era un hombre libre y, además, compartía su vida con otra mujer. Eso se convertía en nimiedades cuando lo comparábamos con los verdaderos sentimientos que afloraban cuando estábamos juntos, con las sensaciones que se apoderaban de nuestros cuerpos, dejando de lado toda lógica posible, cuando lo prohibido se convertía en una necesidad vital, cuando se desdibujaban las fronteras y las barreras de lo sensato y la locura.

			Íbamos más allá de lo común, invadíamos lo correcto y lo transformábamos en algo sublime y mágico. No existía nada obsceno en nuestro comportamiento. Contábamos con la bendición de los dioses, los astros y de todas aquellas espiritualidades que nos guiaban desde nuestro nacimiento. Las estrellas se alinearon a nuestro favor y mostraban un camino lleno de amor, cariño y bondad. Nada ni nadie podría apartarnos de nuestro verdadero sentir. Era más grande y fuerte que toda maldad.

			Pero eso era tan privado que ni tan siquiera lo comentábamos entre nosotros. Dario tenía verdadera aversión por esos sentimientos. No quería atarse ni enamorarse de mí, bajo ningún concepto. Eso no había sido nunca parte de sus planes. Tampoco deseaba que me enamorara de él. No sé cómo creía ser capaz de dominar tales sentimientos, pero lo que sí sé es que esos temas estaban completamente prohibidos en nuestras conversaciones. El destino no parecía estar de acuerdo con eso, así que tomó parte e hizo todo lo contrario. Muy a nuestro pesar, caímos en nuestra propia trampa y terminamos involucrándonos más de lo esperado.

			A día de hoy no puedo afirmar si Dario se enamoró de mí en algún momento. Nunca me lo dijo. Pero ustedes y yo sabemos que, en muchas ocasiones, sobran las palabras. Los hechos, como diría mi amiga Maricel, son mucho más importantes en algunos casos. Y aunque posiblemente ni él mismo lo sepa aún, su corazón latía a mayor velocidad, como el mío, cuando estábamos juntos. Subían sus pulsaciones y sus deseos iban muy por encima de su voluntad. En mi humilde opinión, amigos míos, estaba tan colado por mí como yo por él.

			Pero ese tema lo dejaremos aparcado de momento. Ahora solo puedo contarles mi particular versión de esta historia, ni más ni menos. Y, por lo que a mí respecta, me enamoré de ese hombre como no creí posible jamás. Inundó todo mi ser y se adueñó de mi sensatez y de mi voluntad. Hizo de mí lo que quiso y ni tan siquiera fui consciente de ello hasta que fue demasiado tarde. Han sucedido muchas cosas, y aun así, cuando pienso en él, vuelvo a temblar por dentro como el primer día. Me ha calado hasta los huesos y al mismo tiempo me ha dado fuerza para seguir adelante y comerme el mundo. Conocerle ha sido una de esas cosas que marcan por siempre tu vida y tu comportamiento. Eso que te define, un antes y un después. Ahora, tengo muchas más ganas de cuidarme, de arreglarme, pienso en mí por primera vez en muchos años y debo agradecérselo. Gracias a él, estoy aquí hoy con ustedes, he recuperado mi vida y también he perdido el juicio. Pero es algo fascinante y no me arrepiento ni de un solo segundo que le he dedicado.



		

Quinto capítulo

			Sucedieron varias cosas durante algún tiempo que fueron un tanto preocupantes, que carecían de sentido y eran bastante serias. Fueron de esas que tiene la vida, por las cuales no te ofrece ninguna explicación, que te mantienen en vilo y luego desaparecen sin más.

			Esto va a parecer muy fuerte para muchos. Les he comentado que tengo un hijo de trece años de edad y prácticamente le he criado yo sola. Su padre y yo nos separamos cuando el niño tenía solo seis años. Él se mudó a América y vive allí desde entonces, aunque mantenemos el contacto y nuestra relación es bastante cordial.

			Siempre soñé con tener un segundo bebé: quería una niña y Saúl, mi hijo, deseaba un hermanito. Pero el tiempo fue pasando y yo seguía sin pareja, así que esa idea se fue quedando atrás hasta que salió de todo plan futuro.

			Ya tenía cuarenta y siete años y no me apetecía volver a empezar justo ahora que el niño era independiente y yo podía tener mi propio espacio. Lo interesante es que Dario no tenía la menor intención de convertirse en padre, algo que compartía con su actual pareja. Lo habían hablado y coincidían en no tener hijos nunca. Ese fue uno de los temas que sacaron el día que nos reunimos todos en su casa por primera vez, antes de que este torbellino de amor ilegal tuviera lugar entre nosotros.

			Pero, señores, el destino nos juega malas pasadas en algunas ocasiones.

			Hacía ya un par de años que decidí quitarme el DIU intrauterino que me habían colocado al poco tiempo de dar a luz a Saúl, porque no tenía ningún sentido seguir con algo extraño en mi cuerpo teniendo en cuenta que mi vida amorosa era nula y ya llevaba demasiado tiempo con eso. Fue entonces cuando, en una revisión habitual, se lo comenté a mi matrona y estuvo muy de acuerdo en remitirme al ginecólogo para retirarlo. Siempre pensé que, de todas formas, el uso del preservativo sería lo más adecuado cuando apareciera alguna relación, así que no me preocupé más del asunto.

			Pasó el tiempo, le conocí… y adivinen qué, resulta que no lo habíamos usado nunca. Dario tenía una especie de alergia al látex y no podía ni olerlo. Decidimos cuidarnos con el llamado «método natural» o «coitus interruptus» y seguimos tan felices.

			Todo iba de maravillas, por suerte mi menstruación era muy regular y puntual. Tenía la sana costumbre de anotarla y lo llevaba bastante bien. Y, de repente, algo comenzó a cambiar: se adelantaba o se atrasaba mucho y tan solo duraba uno o dos días, con casi ausencia total de sangrado.

			El primer mes no le di ninguna importancia, el segundo empecé a alertarme. Quería creer que eran síntomas de la premenopausia, debido a mi edad. A mi madre le había llegado más o menos a mi edad, aunque mis hermanas no tenían la misma experiencia.

			Pero, entonces, mis pechos aumentaron casi una talla del tirón, me dolían al tocarlos y sentía un latido fuerte y constante encima de mi útero. No quería ser paranoica, aunque mi cuerpo estaba cambiando a gran velocidad. Podía sentir las hormonas revolucionadas en mi interior. Me ataqué literalmente y busqué todo tipo de información en internet sobre el embarazo a estas edades, sobre los diferentes síntomas y situaciones, sobre el sangrado y la posibilidad de estar embarazada. Indagué muy a fondo sobre el coitus interruptus y, mientras más leía sobre ese dichoso tema, peor me sentaba. ¡Ay, señor mío! ¿Y si lo que tenía era el sangrado de implantación? Recordé que en el embarazo de mi hijo también sangré durante los dos primeros meses y fue por eso que no descubrí que estaba encinta hasta los dos meses y medio de gestación. Nunca tuve un mareo, vómitos, náuseas o nada parecido. Eso solo empeoraba las cosas, pues podía ser un caso parecido. ¿No?

			Saqué hora con mi matrona, pero, muy a mi pesar, se negó rotundamente a reconocerme con un tacto o a realizarme una ecografía. Me mandó un análisis de sangre para buscar cierta hormona del embarazo, conocida como hCG (gonadotropina coriónica humana) y me dieron cita para dentro de tres semanas. ¿Perdona? Era demasiado tiempo.

			Estaba muy decepcionada y asustada, confiaba en que ese sería el día que pondría fin a mis dudas y nada más lejos. Me fui a casa de mis amigas y consultoras particulares, Maricel y Hortensia, otra vez. Y, aun así, todo estaba en mi contra. Según ellas, mi cara estaba radiante como la de una mujer embarazada. Mis senos, muy voluminosos, y la ollita saltaba y latía sin cesar, eso era infalible. Fijo que estaba encinta. ¿Qué? Eso no podía estar pasando, no era posible. ¿Cómo iba a decírselo?

			Ni tan siquiera pensaba en lo que significaría para mi vida, en cómo me afectaría y todo lo que tendría que afrontar, en el riesgo real de una gestación a mi edad y las posibles complicaciones de ese embarazo. No, solo me preocupaba la reacción de Dario. No, no, no, él querría matarme, seguro. Eso no formaba parte de su plan de vida, se alejaría de mí para siempre. Estaba tan preocupada por perderle que me olvidé del resto del problema.

			Desesperada, compré un test rápido de embarazo, pero dio inconcluso su resultado. No me fastidies, ¿en serio? Era una auténtica pesadilla y no conseguía despertar.

			Por suerte, en mitad de ese dilema regresó Samuel de Cuba. No le comenté nada precisamente sobre eso, pero le pedí de favor que me consultara con el oráculo del Dilogún o caracol, porque tenía la sensación de tener algún problema.

			Aunque les cueste creerlo, viniendo como vengo de una familia religiosa y después de criarme en un entorno de esta índole, nunca antes me había sentado en una estera para que me consultara un Babalosha.

			Samuel no opuso objeción alguna y quedamos para vernos en su casa el próximo lunes. Era sábado cuando nos vimos y sostuvimos esa conversación.

			Dario había venido a verme el día anterior y habíamos pasado una fantástica tarde juntos en mi salón. Cada vez que nos encontrábamos, era como volver a nacer y redescubrir las maravillas de esta existencia; era viajar en otra dimensión y visitar el cielo, reunirnos con los dioses y experimentar placeres solo dignos de ellos. Sublime al tiempo que demencial.

			Había insistido en darle un masaje para descontracturar su espalda y sus hombros, que se quejaban de malas posturas debido al trabajo forzado. Me encantaba cuidar de mi muñeco divino; pasar mis manos por su tersa piel era música para mis oídos, sus besos, mi néctar preferido y su presencia, mi sueño más anhelado.

			Estaba tan extenuado que se quedó profundamente dormido mientras mis expertas manos se esforzaban en procurarle cierta mejoría. Cuando hube destruido gran parte de esas molestas contracturas que tanto le hacían padecer, continué disfrutando de su cuerpo suave y cautelosamente para no despertarlo. Así permanecí casi dos horas, hasta que decidí darle la vuelta y continuar con su parte supina. Despertó a medias y se volteó para mí. Entonces, comencé a derramar mi mezcla especial de aceites sobre su pecho y a extenderlo por el resto de su cuerpo delicadamente. Hice un pase aquí y otro allí, de la cabeza a los pies, sutil y firme. Pero, cuando regresaba de abajo hacia arriba, sus manos buscaron mi piel demandando mi atención. El masaje había llegado a su fin, ahora entrarían otros órganos y sentidos en este maravilloso juego del amor que habíamos creado.

			Me hizo suya con tal devoción como si fuera más allá de su propio ser, con ganas, totalmente hambriento de mí. No dijo ni una sola palabra, solo me besó allí donde no queda lugar y cuantas veces quiso. Devoró mis labios mientras mi piel se quemaba junto a la suya de puro placer. Nos costaba respirar, pero la sensación era liberadora y apacible. Éxtasis es poco para expresar aquello que sentimos. Nuestra particular manera de amar era única en toda regla. Sin límites, sin barreras, sin ataduras de ninguna clase. Nos dejábamos llevar y fluíamos al unísono. El uno sabía perfectamente lo que quería el otro, cuándo y cómo. Nuestras mentes se unían en lo invisible como nuestros cuerpos en lo material. Cada movimiento era como una danza celestial; cada gemido, como el cantar de los ángeles.

			Esa tarde se unieron nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestras mentes. Todos y cada uno de nuestros sentidos se comunicaron entre sí y fuimos uno solo, tanto en la tierra como en el cielo, donde él era capaz de llevarme. Fuimos a lugares que no había visitado jamás, donde se trasladaban todos mis sentidos. Ese lugar no pertenecía a este mundo, eso se los puedo asegurar. Por eso, en mi parte sentimental, el amor iba cobrando fuerza mientras mi parte racional se repetía que no debía claudicar. Menudo dilema, ¿verdad?

			Regresar a la tierra era siempre difícil después de estar con Dario tan íntima y salvajemente. Tenía que hacer un verdadero acopio de todo mi raciocinio.

			Llegó el lunes, por fin. Me fui temprano al gimnasio para una clase de spinning. Necesitaba desahogarme y esa era una buena forma de conseguirlo.

			Había quedado con Samuel al mediodía. Llegué a su casa como a las once y media y él me estaba esperando. Tomamos un café y nos pusimos manos a la obra de inmediato.

			He de confesar que estaba un poco nerviosa, porque solo yo sabía mis propios miedos y lo que me había llevado allí.

			La consulta comenzó como de costumbre, supongo. Hizo un par de preguntas generales y empezó a interpretar los caracoles que caían sobre una estera en el suelo, donde también Samuel estaba sentado.

			Resultó que estaba en la parte negativa del signo (Osogbo), por así decirlo. Se vaticinaron cosas del estilo: cuidado con entrar en un salón de operaciones, tienes que vigilar tu menstruación, habrá sorpresas, revisa tu interior, etc., etc.

			¡Me dio algo! Eso era casi una confirmación de mis sospechas. ¡Ay, mi madre!

			Samuel parecía haberlo adivinado, pero no quiso decirme nada en voz alta, lo que se dice en estera es sagrado y con eso no se juega. Me mandó los Ebboces y obras necesarias marcadas por los santos. Y él mismo me hizo un rompimiento y una limpieza con flores y un coco, en su casa, al pie de su fundamento.

			Almorzamos juntos y, a pesar de no hablarle del todo claro, tuve que confesar las sospechas que me acongojaban. Él también se quedó muy preocupado y sabía que no era necesario pasar por ese mal trago, dadas las circunstancias. Le pedí encarecidamente que no le comentara nada a nadie, y mucho menos a Dario. Me lo prometió: jamás saldría palabra de su boca sobre ese tema en concreto.

			Quedé un poco más tranquila hablándolo con él. Ese mismo día, por la tarde, ya había hecho todo lo que debía para mejorar la astralidad del momento.

			Dario me llamó por la noche. Sabía que iría a consultarme y estaba preocupado. Se molestó muchísimo cuando le dije que habían aparecido problemas y estaba en Osogbo, pero le tranquilicé diciéndole que ya tenía hechas todas las obras para solucionarlo.

			Mientras, dentro de mí, rezaba para no tener que hablarle sobre un embarazo.

			La menstruación seguía muy rara y mi cuerpo no se quedaba atrás. Empecé a tener un cansancio brutal, me pesaba el bajo vientre y, además, estaba endurecido. Los latidos iban en aumento, me pasaba todo el tiempo con ganas de orinar y mis pechos seguían muy doloridos, con una talla más.

			Hice todo tipo de pruebas caceras, algunas eran positivas, otras negativas, otras nulas o inconclusas. Como una película de pura tensión.

			Llegó por fin el día de la analítica. Unos días antes había tenido un sangrado moderado y sentía un leve dolor de ovarios. Ahora, solo tocaba esperar los resultados una semana más. Una larga, muy larga semana, la verdad.

			Entre tanto y sin resultados concluyentes aún, llegó el sábado y había quedado con Samuel para ir a casa de Dario y Claire. Sí, no han escuchado mal. Nos iríamos al sur en un coche que él había alquilado para nosotros.

			Resulta que se trataba de temas religiosos. Como Lena aún se encontraba en Cuba y Dani estaba liado con su trabajo, me tocaba a mí acompañar a Samuel.

			Imagínense el panorama, está vez estaríamos solos los cuatro. Y yo tendría que poner en práctica mi más rebuscado sentido teatral para mantenerme serena y no caer en deslices ni faltas. Eso no era justo para nosotros, aunque Dario parecía estar bastante cómodo a pesar de la situación.

			Llegamos muy temprano y desayunamos en un bar de una gasolinera que se encontraba poco antes de su casa. Por suerte, allí se encontraban también otras amistades de Dario y el impacto inicial no fue tan horroroso. Yo estaba fatal, me disculpé para ir al lavabo y así pude respirar profundamente y controlarme. Temblaba por dentro y mi cara era todo un poema. Pero, después de unos minutos de respiración y de refrescarme con agua bien fría, recuperé la compostura. Tenía muchos sentimientos encontrados. Por una parte, la atracción que sentía por él hacía que me molestaba sobremanera verle junto a ella. Por otra, llegaba la vergüenza de saber que me acostaba con la pareja de Claire, una mujer como yo. Nunca entendí la infidelidad, nunca jamás hubiera imaginado que yo podría verme en una situación semejante. Era tan difícil afrontarla.

			Pues nada, ya estaba arriba del burro y tenía que darle a los palos. Me recompuse lo mejor que pude y salí, dispuesta a pasar el día de la manera más digna posible.

			Terminamos el café y nos marchamos a su casa. Nuestros anfitriones seguían siendo muy buenos, no paraban de ofrecernos bebidas o algo para picar. De vez en cuando me excusaba y corría al lavabo sin más. Parece que tanta tensión hizo volver a bajar mi menstruación. Como si no fuera suficiente. Menos mal que fui precavida y llevaba mi neceser conmigo.

			Claire se empeñaba en conversar conmigo a toda costa, era muy incómodo. Sentía que traicionaba su confianza, y así era. No podía casi entablar conversación alguna, solo contestaba en monosílabos, evitaba todo lo que podía su mirada. Él me miraba con el rabillo del ojo y eso me ponía aún más nerviosa.

			Se terminó, por fin, con las cosas santorales a las que habíamos ido y Dario nos dijo:

			—Hoy comeremos fuera, los llevaremos a un restaurante familiar donde cocinan realmente bien.

			La tensión era latente; hasta él quería salir disparado de su casa.

			Era un restaurante típico de la zona, ambiente familiar, mesas de cuatro sillas muy íntimas y acogedoras. ¡Aquello era de locos! Claire y yo, frente a frente, y en las esquinas, él y Samuel. De vez en cuando, Dario me miraba con el rabillo del ojo y yo temblaba. ¡Era tan arriesgado!

			Por debajo de la mesa, me tocaba con los pies y sonreía maliciosamente. No sé cómo ella no nos pilló. Era demencial, surrealista y temerario.

			¡Ufff, por los pelos! Terminó la comida y nos marchamos al muelle. Dario quería enseñarnos el bar, que casi ya estaba terminado. Los cuatro juntos en el coche. ¿Cómo no? Todavía no sé ni como pude soportarlo.

			El bar era una belleza, había reflejado el mismo mar en él. La decoración era como el sueño de un marinero hecho realidad. Nos gustó mucho y así se lo hicimos saber. No escatimó detalle alguno, se respiraba la buena voluntad y el amor en cada rincón. Él estaba muy orgulloso con su adquisición y el trabajo que había hecho con la reforma era fantástico. Tendríamos que ir a la inauguración, por supuesto. Yo, no lo tenía nada claro, pero asentí.

			De vuelta a casa, Samuel no pudo más y me dijo:

			—¡Madre mía! Menuda tensión entre ustedes. Estaba un poco preocupado de que Claire lo notara también.

			Le miré y sonreí con desdén.

			—Ni me lo recuerdes.

			No me apetecía seguir hablando del tema y él lo respetó. Había sido un día largo y extenuante para todos. Me fui temprano a la cama, solo quería que terminase.

			La mañana siguiente me escribió, quería saber que estaba bien. Supongo que él también sintió mucha presión encima y le preocupaba mi reacción. Fue muy intenso para ambos, pero al menos estábamos cerca el uno del otro, eso le dije. Era lo que él quería escuchar. Mis palabras lo tranquilizaron, me mandó un beso y nos despedimos. Era un domingo agradable y soleado, pero me quedé todo el día en casa, relajada y tratando de asimilar todo lo vivido y a lo que me tocaba enfrentarme dentro de nada. Un par de días más tarde tenía la cita con el médico para saber los resultados esperados. Cruzaba los dedos, pero he de confesar que no estaba segura de qué deseaba realmente. Por un lado, me aterraba la idea de estar embarazada por muchas razones. Nosotros no estábamos para nada en una relación que pudiera llamarse normal, ni mucho menos. Yo tendría que empezar de nuevo, más los riesgos del embarazo tardío y, además, Dario no estaba para nada interesado en tener hijos.

			Por otro lado, se había despertado mi instinto maternal. Ya me había imaginado a nuestro bebé en mis brazos: un pedacito de nuestra pasión, de carne y hueso. Había fantaseado con una niña preciosa y de ojos color esmeralda, como su papá.

			Pero esos pensamientos solo eran míos, no los había compartido absolutamente con nadie más.

			Bueno, llegó la hora de la verdad. Ya estaba allí, frente a mi doctor, que miraba su ordenador e imprimía los resultados de mi analítica. Levantó los ojos para mirarme antes de hablar:

			—Yameli, no estás embarazada.

			«Ufff, gracias a Dios», pensé, aunque experimentaba cierta decepción en mi interior.

			—Pero los niveles de la hormona hCG son más altos de lo normal o habitual —continuó él—. Creo que has tenido lo que se conoce como un «micro aborto espontáneo». A mi entender, sí que estuviste fecundada, pero durante la implantación tu organismo lo rechazó por algún motivo. O, quizás, también porque estabas sometida a demasiados factores estresantes que te provocaron la pérdida.

			¡No daba crédito! Mis ideas paranoicas no estaban tan mal encausadas, por lo visto. Supongo que tantos miedos y tensión expulsaron de mi cuerpo toda prueba de nuestro gran delito amoroso.

			El médico continuó:

			—Deben tener mucho más cuidado tu pareja y tú, no estás exenta de volver a quedarte embarazada en cualquier otro momento. Existen alternativas al preservativo ordinario si él es alérgico al látex. Si toman precauciones, se evitarán disgustos en un futuro.

			Salí de allí como alma que lleva el diablo. Lloré y reí, todo al mismo tiempo. Estaba triste, contenta, desolada, aliviada. Todo era un caos de contradicción en mi interior.

			Gracias a Dios que me fui calmando y despejando hasta quedar totalmente convencida de que era lo mejor que había podido pasar. Había sido un gran aviso divino, la prueba de que con fuego no se juega o te puedes quemar. Tenía que andar con mucho cuidado si no quería volver a pasar por todo eso una vez más. La sola idea de tener que contárselo me aterraba. Y, finalmente, opté por callarlo, como si nunca hubiese sucedido.



		

Sexto capítulo

			Después de darle muchas vueltas y reflexionar sobre el tema, tomé una decisión que marcaría mi vida por el resto de sus días. Estaba convencida de que ya era hora de enfrentarme a mi verdadero destino y afrontar las responsabilidades que ello conllevaba. Iba a recibir mis bastones de una vez por todas, recibiría la mano de Orula o Iko Ka Fun (Cofá) y Guerreros. No lo consulté con nadie hasta estar segura de mí misma. Tenía mucho temor a lo que podría venir junto a esto, pues conocía que, al recibir estos poderes, se realiza un Itá, que no es más que la conversación que mantiene Orula (en este caso, el Iko Ká Fun para las mujeres y Awo Fa Ka para los hombres), el testigo de toda la creación, contigo. Según los signos que te rigen desde tu nacimiento y la profecía que le acompañan, se habla del pasado, presente y futuro. Para las mujeres, esta es la consagración más importante que recibe en el culto de Orula, se les llama Apetebí. En el caso de los hombres, si está en su camino pueden llegar a ser Babalawo o sacerdotes de Ifa.

			Y me asustaba profundamente la idea de quedar marcada o prendida para continuar por este camino religioso que tanto había intentado eludir durante casi la mayor parte de mi existencia. Si estaba marcado en mi destino, tendría que coronar mi ángel de la guarda, pasando por el Ibogdun de Osha. Justo lo que menos quería y por lo que había alargado tanto esta decisión.

			Pero llegados a este punto, donde se encontraba mi vida en ese momento, no tenía muchas más opciones. Debía enfrentarme a los designios que se me asignaron en el camino de mi existencia, fueran los que fueran. Respiré hondo y miré al frente. Sería lo que Dios quisiera. Literalmente.

			Le comenté mi decisión a mi madre y, aunque se sorprendió bastante, estuvo de acuerdo con ella. Le parecía muy raro debido a mi abstinencia sobre el tema religioso, pero me dijo que eso se lo habían vaticinado a ella en el Itá de su coronación, hace más de treinta y cuatro años. Pensó que nunca se haría realidad, pero se equivocaba.

			Decidí que ya era hora de comentárselo a Samuel; Lena seguía en Cuba. Ellos conocían mi postura al respecto, pero también eran los que más me habían aconsejado sobre ello.

			La mejor forma de realizar una iniciación era a través de Orula, la divinidad de la adivinación y sabiduría, testigo de Dios (Olòdumaré) cuando este ideó y construyó el universo. Él es el oráculo supremo, el gran benefactor de la humanidad y su principal consejero. Representa la inteligencia, la sabiduría, la picardía y la astucia que se sobreponen al mal. Se dice que está sentado a la derecha del señor y es su segundo al mando. En el sincretismo con la religión católica se representa como San Francisco de Asís, que a su vez representa la seguridad, el apoyo y el consuelo ante la incertidumbre de la vida. Está muy relacionado con Eshu y Osun que, acompañados de Oggun y Oshosi, conforman los guerreros que nos protegen.

			Cuando se lo dije a Samuel, estuvo plenamente de acuerdo conmigo y me ofreció su apoyo incondicional y su casa para cuando llegara el momento. Él tenía reserva de billetes para Cuba para mayo de ese mismo año, pero era imposible que yo pudiera hacer ese viaje y afrontar esos gastos sin más. Estábamos en febrero, solo quedaban tres meses. Mayo estaba descartado dada mi situación económica actual… Pero quizás en otra ocasión.

			Habían pasado varios días desde nuestro viaje al sur y desde entonces no nos veíamos Dario y yo. Él estaba con los pormenores del bar y realmente no le alcanzaba su tiempo para venir hasta aquí. Al menos, nuestras conversaciones seguían fluidas y de vez en cuando manteníamos una de esas videollamadas para adultos. Dario, que era tan atrevido, me mandaba fotos y videos muy comprometedores. Insistía en que yo hiciera lo mismo, pero eso era ir demasiado lejos. Aunque, a veces, le daba alguna sorpresa. No precisamente de su estilo, pero algo atrevido y picante para mí. Poco a poco me iba arrastrando a su juego y muchas veces me descubrí a mí misma en su terreno de arenas movedizas. Era emocionante todo lo que vivíamos juntos, siempre a escondidas, rozando lo ilegal y el pecado mortal… Siempre diferente y excitante, pecaminoso y peligroso, intenso y perverso, tierno y visceral. Era como una droga que se enmascara con la miel y te vuelves adicto sin pestañear.

			Por fin un día quedamos para vernos, encontró la excusa perfecta. Tendría que venir al puerto para visitar a Samuel por un tema religioso y aprovechó para pasar primero por mi casa. ¡Qué ilusión! Estaba deseosa de besarle y lanzarme a sus brazos.

			Llegó muy temprano, como de costumbre, para no perder ni un segundo. Se le notaba ansioso y cansado, pero al entrar en casa su semblante se relajó de inmediato. Respiró profundamente y suspiró:

			—Por fin.

			Entre tanto, se dirigía hacia dónde estaba y me besaba ardientemente, dejándose caer en el sofá como cuando llegas a tu remanso de paz, después de una larga jornada.

			Me senté a su lado y pasé mi mano por su cuello con delicadeza. Acaricié su rostro y volví a besarle mientras me sentaba sobre él.

			Fue uno de esos pequeños momentos de ternura, donde solo el mero hecho de estar juntos nos llenaba de intenso placer.

			Hablamos de todo lo que había hecho en los días anteriores, del bar y los preparativos para la inauguración. Me contó de un par de discusiones que había tenido con Claire. En fin, se desahogó con toda confianza conmigo y yo le escuchaba atentamente.

			De cuando en cuando le daba mi opinión y, cuando sentí que terminaba, aproveché para comentarle mi reciente decisión con respecto a la religión que ambos profesamos. Se mostró muy aliviado y feliz por ella, abrazó la idea como suya. También hablamos sobre mi trabajo, mi madre, del niño, de Lena y cuánto la extrañábamos. Por primera vez, éramos una pareja trivial que compartía sus experiencias, problemas y decisiones.

			Vi cómo hacía un gesto raro y noté que tenía dolor en un dedo del pie. Le sugerí intentar arreglarlo, era un tema de una uña encarnada. Yo me dedicaba a eso también, al parecer él no lo sabía. Se mostró un poco incrédulo hasta que me vio desenvolverme con los alicates y se percató de mi profesionalidad. Entonces, se quedó muy relajado, yo sabía lo que me hacía. Me confesó que nunca antes le habían hecho una pedicura y que nadie le había cortado jamás las uñas de los pies. Creí que era una broma, pero su mirada me decía que no mentía.

			Era la primera ocasión en toda nuestra enmarañada relación que teníamos un encuentro y conversábamos e interactuábamos antes de entregarnos por completo a nuestros instintos sexuales más salvajes e incompresibles. Sentí que algo estaba cambiando entre nosotros, algo que se hacía cada instante más fuerte… O, quizás, estaba equivocada.

			Poco a poco habíamos ido desprendiéndonos de nuestras ropas y el deseo de amarnos se apoderó una vez más de nuestros cuerpos, dejándonos sin sentido ni voluntad para frenarlo. Dimos rienda suelta a la lujuria, improvisamos posiciones inexploradas, descubrimos nuevas sensaciones y nuevos senderos para alcanzar el cielo. Fue como una clase avanzada de gimnasia, que no tenía límites ni fin. Estaba fuera de todo contexto racional y lícito. No hubo reparos, ni caricias a medias. Nuestras manos iban y venían de allá para acá, recorrían cada milímetro, cada rincón y cada orificio de nuestros cuerpos sin medidas, sin trabas, sin vergüenza ni contención. Solo hubo deseo, amor, pasión y sexo… mucho sexo. Uno sabía a conciencia plena lo que demandaba el otro y viceversa. Sin palabras, sin quejas, sin lamentos ni prohibiciones.

			Nos amamos mientras nuestros cuerpos se volvían uno solo, nuestras mentes se complementaban y nuestros corazones latían a la par. Como solo dos enamorados, movidos por el mismo sentimiento y deseo de agradar al otro, podrían actuar.

			Subía siempre la intensidad con cada uno de nuestros encuentros. Era mágico y embriagador, como uno de esos cuentos de fantasía color de rosa, donde invariablemente esperas un final feliz.

			Yo caminaba entre las nubes y soñaba… Pero él se encargaba de hacerme regresar a la tierra y recordarme que no formábamos una pareja ni nada por el estilo.

			Empezó a contarme sus batallitas y ligues anteriores, como si fuéramos colegas en un bar o algo así. Me hablaba sin omitir detalles y sin tapujos de otras relaciones. Hacía énfasis en por qué se terminaban y en lo mucho que odiaba que se creyeran con algún derecho. Y presumía siempre de que ellas suplicaban su atención, que no querían nunca dejarle y cosas como esas.

			—¿Perdón? Que me agarre yo —le dije echando humo por las orejas.

			Era tan difícil de creer, no podía entenderlo. ¿Cómo habíamos pasado de estar en uno de nuestros momentos más íntimos y profundos a caer en esa auténtica falta de respeto y decoro?

			—Me apena pensar en esas mujeres de tan poca autoestima y amor propio —le dije en tono serio, rozando el enfado—. Ni te imagines, por equivocación alguna, que yo me prestaría a algo así jamás. Eres muy chulo y creído, no me gustan para nada esos comentarios.

			Él se echó a reír y me dijo:

			—No seas tonta, cielo, solo te estoy contando alguna historia del pasado.

			Le miré con cara de pocos amigos y le contesté:

			—Sí, ya veo.

			Estaba que si me pinchaban, no echaba sangre. Me parecía un exceso de confianza y falta de tacto por su parte. No se detuvo a pensar en lo que me decía ni prestó atención a lo que me pudieran perjudicar sus palabras. Se mostró implacable, duro y sin filtro alguno. Su falta de empatía me devastó por completo. Yo soy muy diferente y no me gusta hacer sentir mal a nadie con desplantes de ese tipo. No estaba acostumbrada a vivirlos en primera persona.

			Pero respiré hondo y conté hasta diez. Le despedí con dulzura, tragando en seco. No quería montar una escena de celos por cosas del pasado. No después de una experiencia tan sublime. Debía aprender a lidiar con sus locuras y sus arranques sin sentido si quería mantenerlo a mi lado.

			Aunque, por supuesto, todo, y digo todo, tiene sus límites. Existen líneas que, al menos conmigo, no se pueden cruzar.

			Me convencí de que no era para tanto y que estaba haciendo una tormenta de un vaso de agua.

			No estaba nada feliz con ese tema. Se lo comenté a Hortensia y, según ella, era una buena señal que mostrara la confianza de contarme cosas como esas. Quería decir que se sentía cómodo hablando de cualquier tema conmigo y eso era la base para toda relación duradera. Insistió en que íbamos por buen camino.

			Cuando me tranquilicé, reflexioné con más detenimiento sobre la verdadera razón por la cual él había reaccionado de aquel modo. Y lo vi con toda claridad. Había sido, con diferencia, un momento donde se sintió tan involucrado y expuesto como yo al sentimiento verdadero. Estuvimos durante un instante más cerca que nunca y nos comportábamos como una pareja estable y consolidada.

			El amor asomó en su corazón y él corrió a cerrarle las puertas. Eso no podía ser. Y punto. Era un mal que se erradica de raíz, o una mala hierba que se arranca en el jardín. Como un tumor maligno o una piedra en tu zapato. Definitivamente, no había la menor posibilidad de amar desde el corazón para Dario. Al menos, eso es lo que se repetía para sí mismo. No caería en esa debilidad y encontró un modo perfecto de romper mis ilusiones para evitar complicaciones futuras. Ya saben, el parche antes que caiga la gotera.

			No era consciente de que ese era solo el principio de nuestro declive emocional. El temor irracional de abrir su corazón sería capaz de alejarlo completamente de mí, y la gran sensibilidad que me invadía no ayudaba demasiado. Hoy creo que, a partir de ese día, empezamos con el quien da más por menos, dando comienzo al terrible juego mental y de resistencia que se nos venía encima.

			Pasaron los días sin casi comunicación de ningún tipo, solo alguno que otro mensaje corto de cuando en cuando. Dario seguía muy complicado y yo decidí dejarle su espacio. Se acercaba mi cumpleaños y esperaba ilusionada recibir su felicitación. Fantaseaba con alguna sorpresa especial de parte de él, ya saben que soy muy romántica y sentimental. Pero no tardé demasiado en comprender que eso me pasaría factura a su lado.

			Me levanté feliz y con mucho ánimo, el día se proyectaba fenomenal. Adoraba celebrar mi cumpleaños. Había quedado con Samuel para desayunar, él decidió bajar temprano y así pasaríamos un rato juntos. Más tarde tenía una reunión familiar en casa con mis amigos, mami y el niño. Nada del otro mundo, tarta, bebidas y algo de picoteo. Lo verdaderamente importante era pasar una buena velada y compartir con la familia. ¡Sería espectacular!

			Me reuní con Samuel y pasamos una mañana estupenda entre risas. Dimos una vuelta y hasta hicimos varias compras. Lena salía ese mismo día de Cuba, me llamó para felicitarme y charlamos durante un momento.

			Sobre las tres de la tarde, me despedí de Samuel para regresar a casa donde había quedado con todos. Le insistí en que me acompañara, pero estaba extenuado y decidió volver a su casa. Sin embargo, yo estaba pletórica y llena de energía. Solo necesitaba un mensaje o una llamada de mi amor prohibido para que mi día fuera redondo. Pero él se hizo esperar.

			Habíamos pasado una tarde maravillosa en casa y eran cerca de las nueve de la noche cuando recibí un clip de voz. Me escurrí a mi dormitorio para escucharlo y…

			Mi mundo se desmoronó cuando su dulce voz me felicitaba en tono jocoso mientras se burlaba de mí. Decía que ya me iba haciendo muy mayor y tenía que aprovechar el tiempo.

			No hubo un «te extraño», ni una frase amable y cariñosa. Era frío, distante, casi por compromiso y forzado. En realidad no fue por lo que dijo, sino cómo lo dijo. No tuvo nada que ver con mi idílico sentido de nuestro amor.

			El vacío y la desolación se apoderaron de todo mi ser en ese preciso instante. Quedé expuesta y desbastada, sin fuerzas para volver a sonreír. Tuve que hacer de tripas corazón para recomponerme y volver a enfrentarme a mis familiares y amigos. No pasó desapercibido para Hortensia mi cara de póker, pero en ese momento no me dijo nada.

			El frágil y delicado cristal entre el éxtasis y la decepción se había hecho añicos a mis pies. Una bofetada sin manos y un jarro de agua helada en mi cabeza fue lo que recibí como sorpresa de cumpleaños. Ese fue el regalo especial del hombre que se había adueñado de mi corazón. Mis elevadas expectativas me traicionaron, dejándome al desnudo con el alma rota. Y pagué por ello.

			Esa noche lloré y lloré sin consuelo. Fue entonces, entre tantas lágrimas, cuando no pude resistirlo más y le contesté. Me dominaba el dolor y me dejé llevar por el resentimiento, la ira, la decepción y mi orgullo despechado y herido. Mis palabras fluían desgarradoras mientras me quejaba de su pobre y forzada felicitación. Fui cruel, directa, tajante, hiriente, despectiva. Solo quería hacerle sentir como mínimo culpable por mi disgusto y mi desilusión. Quería que se retractara, se arrepintiera y lo arreglara. Quería a toda costa que reflexionara y le quitara importancia para poder seguir con nuestra fantástica aventura prohibida. Necesitaba borrar y eliminar ese dolor.

			Pero fue todo lo contrario.

			Dario se indignó y me dijo que era una tonta engreída, que no valoraba su tiempo ni sus bromas. Dijo que él había tenido un largo y duro día de trabajo y aun así quiso romper el hielo y darme una felicitación diferente, ofreciendo una broma para despertarme una sonrisa. ¿Y yo le hablaba de ese modo?

			—Se acabó —me dijo—. No quiero volver a verte en mi vida, no vuelvas a molestarme jamás.

			¿Cómo? ¿Me estaba dejando? ¿Así, sin más?

			Esa noche no pude dormir. Mis lágrimas brotaban sin cesar de mis ojos y mi pecho se encogió de tanto dolor. Dolía, dolía tanto que me quemaba por dentro.

			Esa fue la primera vez que él rompió mi corazón.

			A la mañana siguiente no fui capaz de centrarme en nada. El niño se fue al instituto y yo salí para el trabajo, pero no pude llegar. Sencillamente no podía mirar a nadie sin que asomaran las lágrimas y bañaran mis mejillas. Vagué por las calles del puerto en solitario, lo que me pareció una eternidad. En eso estaba cuando llamó Hortensia, se había quedado muy preocupada con mi cara y quería saber lo que sucedió.

			No pude fingir… Rompí a llorar y no podía articular palabra alguna. Entre lágrimas y sollozos pude decirle que Dario me había dejado, que todo había terminado y ya nunca más volvería a verle.

			Hortensia me obligó a prometer que enseguida iría para su casa. Necesitaba tranquilizarme y no podía estar sola por ahí en ese estado. Y eso hice.

			Cuando llegué a su casa, rompí a llorar una vez más. Mi desconsuelo estaba mucho más allá de lo que alcanzaba mi control. No soy, lo que se suele decir, una persona de lágrima fácil, mucho menos delante de nadie. Siempre fui dura en ese aspecto y nunca me ha gustado exponer mi vulnerabilidad ante nada ni nadie, así que aquello era completamente nuevo hasta para mí.

			Hortensia y Maricel me ofrecieron una taza de café con leche caliente y me arroparon con sus consejos y palabras de consuelo. Poco a poco fui recuperando la compostura, llenándome de fuerza y aplomo. Volvió el color a mi cara y se apaciguaron mis pulsaciones. «Ya está…», me dije a mí misma. Si eso era lo que tenía que pasar, tendría que apechugar. Ni él ni nadie eran mejor que yo, mejor que yo la tierra y camino sobre ella cada día. Así que aprendería a vivir sin él. Pero ¿cómo?

			Me encomendé a todas las fuerzas del universo para que me ayudaran a levantarme y a seguir con mi vida. Nunca olvidaré el gran apoyo de mis amigas en ese momento. Básicamente me dieron las fuerzas necesarias para continuar. Gracias le doy a todo lo divino que existe por ponerlas en mi camino. Está claro el dicho: Dios no te da nada que no puedas soportar. Aunque sea muy duro, siempre salimos adelante.

			Ese mismo día llegaba Lena en la noche. La llamé para saber si había tenido un buen viaje y cerciorarme de que había llegado bien, pero no le mencioné nada sobre mis tormentos actuales. Iría a verla el siguiente día.

			Ya estábamos a 10 de marzo, habían pasado dos días desde mi cumpleaños y de nuestra ruptura. No podemos llorar eternamente, así que me levanté, me preparé y salí para mi trabajo como un día más, con una sonrisa en el rostro y un corazón destrozado, pero la frente en alto con toda mi dignidad. El día transcurrió como de costumbre. Deseaba ver a Lena, así que la llamé y quedamos en que pasaría por su casa después del trabajo. Al fin y al cabo, me hace camino al regresar.

			Así fue. Hacía casi dos meses que no nos veíamos y teníamos que ponernos al día. Hablábamos de todo en general, sus cosas, su familia, las mías, el trabajo, el niño, mi madre y, ¿cómo no?, llegó el momento y la pregunta que hubiera deseado evitar.

			—Cuéntame de Dario. ¿Sigue todo bien?

			—¡Ay, Lena! —suspiré—. Me ha roto el corazón ese chico. Mejor no hablar del tema.

			—Ni hablar —me increpó ella—. Cuéntame lo sucedido.

			Pues nada, no me quedó de otra que explicarle todo lo ocurrido. Nuestros mensajes de descontento, la forma infantil y drástica en que él había reaccionado y el terrible impacto que tuvo sobre mí.

			Lena se echó a reír y me dijo sin preocupación alguna:

			—Tranquila, es una típica rabieta de un chiquillo, ya verás que se le pasa antes de que te des cuenta.

			—No lo creo, la verdad —repliqué confusa.

			Ella cogió mi mano y, mirándome a los ojos, me dijo:

			—No solo tú estás involucrada en esta relación, él también lo está contigo… Si no, no te buscaría a cada instante.

			Ese fue el final de esa conversación. Era tarde y yo debía volver a casa, llevaba casi todo el día fuera.

			A la mañana siguiente me puse bien guapa y me fui, como de costumbre, a trabajar. Era sobre la una de la tarde cuando me llamó Lena:

			—Hola, cariño, hay alguien aquí que quiere invitarte a almorzar.

			—¿Quién es? —pregunté.

			—Bueno, verás —decía Lena—. Han venido de sorpresa, a casa Samuel, Dario y un amigo, el señor Pérez. Vamos a ir a comer fuera y quieren que nos acompañes.

			—¿Yo? Eso no es posible —respondí—. Además, lo siento, tengo trabajo. Pásenlo bien sin mí.

			Me disponía a colgar cuando Dario cogió el teléfono:

			—Hola, señorita, no aceptamos un no por respuesta, así que, cuando termines, te estaremos esperando, ¿vale?

			¿En serio me hablaba como si nada?

			—Ya veré —le dije a secas—. Tengo que volver al trabajo. Adiós.

			Cuando pulsé la tecla de colgar, noté que estaba temblando. Mi corazón iba a mil por hora y mi pulso estaba a todo motor. Respiré profundo y continué con mi labor. No había mentido a cerca del trabajo, aún me quedaba un buen rato.

			Hice un gran esfuerzo para disimular con mis clientes que, por cierto, no se percataron de nada inusual.

			Sobre las tres y media de la tarde ya casi había terminado cuando vuelve a sonar el teléfono.

			—¿Dónde estás? —dice Lena—. Te estamos esperando ya en La mozarella plaza.

			Era un restaurante italiano muy de moda en el centro que estaba cerca de su casa.

			—Lo siento, cielo, de verdad. Ahora es que estoy terminando. Coman ustedes, les pasaré a saludar en cuanto pueda. Un beso.

			Escuchaba que, por detrás, él decía:

			—Venga, que nos morimos de hambre, no te hagas de rogar.

			Pero le ignoré. No tenía tiempo ni deseo de entrar en ese juego.

			Llegué por fin al restaurante y allí estaban todos terminando su pizza y charlando animadamente. Los saludé a todos en general, sin distinciones, pero a él le clavé una mirada de fiera herida y le dije un «hola» muy seco y distante. Ignoró mi actitud mientras sonreía como un niño travieso que sabe que ha hecho una maldad divertida. Me presentó al señor Pérez, del que ya me había hablado en numerosas ocasiones, al cual apreciaba como a un padre.

			Imaginen ustedes… Tenía que hacer un gran acopio de fuerza y educación para no dejarle o dejarme a mí misma en ridículo.

			Insistió en ordenar una pizza solo para mí y alegó que así podría llevarle un poco a mi hijo. Todos pidieron otra bebida para acompañarme mientras comía.

			Fue una situación muy incómoda y fuera de todo contexto. Aun a día de hoy no consigo expresar lo que sentía y cómo tuve que dejarlo pasar.

			La sobremesa se hizo extensa, pero ellos tenían que regresar al sur y Samuel aprovechó para que lo alcanzaran a su casa.

			En lo que nos despedíamos, él me pilló de sorpresa con un suave beso en la mejilla mientras me susurraba al oído:

			—Te llamaré luego.

			—Sí, ya —le respondí.

			Lena y yo les deseamos a todos un buen viaje y le agradecimos por la invitación. Luego, regresamos juntas a su casa.

			—¿Has visto? —me dice—. Te dije que no tardaría. ¿Sabes? Me ha dado las quejas. Dice que te enfadaste por gusto, que le has agobiado un poco y que quería darte una lección, pero no puede estar enfadado contigo por tanto tiempo. Ha creído que este era un buen momento para romper la tensión y que no pudieras echarle la bronca. Es consciente de que se pasó bastante el otro día. Es un muchacho, no piensa lo que dice. No seas tonta y dale otra oportunidad. Ustedes están hechos el uno para el otro.

			Ella tenía razón. No quería estar sin él ni por un momento más, pero aún estaba muy enfadada y dolida. Necesitaba airar mis pensamientos y despejar mi mente. Caminé durante un buen rato por la orilla del mar y me senté a contemplar las olas romper una tras otra sin cesar. Poco a poco me fui relajando mientras el aire puro invadía mis pulmones y me llenaba de energías renovadas. Fue una magnífica terapia natural. Solo el mar, el agua, es capaz de apaciguar mi indomable carácter y bajar mis pulsaciones a niveles normales. Regresé a mi casa, me di una larga y reconfortante ducha y me fui temprano a la cama.

			Esa noche, me escribió.

			DARIO

			Tenía ganas de verte.

			¿Ya se te pasó el enfado, cariño?

			YAMELI

			No.

			Has roto mi corazón y no me has dado una explicación.

			DARIO

			Lo siento, sé que fui duro contigo.

			Pero te lo he dicho en varias ocasiones, no me presiones demasiado.

			A veces digo cosas sin pensar y cuando me doy cuenta ya está hecho.

			Me cuesta rectificar…

			Venga, mándame un besito, anda.

			Me dio mucha gracia, porque normalmente odiaba que le mandara mis besos, decía que era muy melosa y pesada con eso. Y ahora me los pedía. Ese chico no tenía remedio, la verdad. Estaba acabando con mi cordura por completo al mismo tiempo que con mi corazón.

			Le mandé un beso y me mandó muchos. Luego, nos deseamos las buenas noches y nos despedimos.

			Mi cabeza daba vueltas. Dos días enteros de sufrimiento, que me parecieron eternos, ¿y ya había pasado todo? ¿Estábamos juntos de nuevo? ¿Acaso era un sueño? ¿O lo anterior una pesadilla? No lo sabía con seguridad. Decidí dormirme y esperar al día siguiente a ver cuál era la realidad. Rezaba, con todo mi corazón, porque fuera el sueño.

			A la mañana siguiente me desperté muy temprano. Conecté el móvil y unos minutos más tarde me escribió:

			DARIO

			Buenos días, mi vida.

			Te has levantado pronto hoy.

			Sí, sí, me hablaba a mí. Respondí como si nada.

			YAMELI

			Buenos días, cariño.

			DARIO

			¿Ves?

			Eso me gusta más.

			No me agrada sentirte enojada, me gustas así como eres siempre.

			Tengo muchas ganas de ti.

			A eso seguía sus típicas guarradas que me niego a reproducir, pero así era mi Dios del trueno. Atrevido, vigoroso y bastante mal hablado.

			Le dije que se lavara su boca sucia entre risas de aprobación y que aprendiera a comportarse. Él se echó a reír.

			DARIO

			Nena, no sabes cuánto te he echado de menos.

			YAMELI

			Y yo a ti, nene.

			Era la pura verdad, no sabía estar sin él y sus locuras. Ya no tenía remedio alguno, era adicta total y perdidamente a ese hombre. Me había llevado al borde de la locura y deliraba por su amor.

			Nos despedimos para irnos cada cual a nuestros respectivos trabajos.

			De repente, casi al finalizar la tarde, me vuelve a escribir.

			DARIO

			¿Dónde estás?

			YAMELI

			En el salón, mi vida.

			¿Y tú?

			DARIO

			En casa…

			Quiero verte.

			Conecta la cámara.

			Estaba tendido en el sofá sin nada más que una manta sobre sus pies.

			—¿Quieres un poco? —dijo mostrándome sus partes íntimas, todo lo que yo pudiera desear, mientras él mismo se masajeaba cual profesional.

			¡Madre mía! Chat de adultos en plena tarde. ¡Ay, mi Dios!

			—Quiero verte igual a ti —me dice con voz seductora y tono envolvente.

			—¿Cómo? Estás loco.

			—Sí, estoy loco por ti —me dijo, en lo que se tocaba suavemente para sonsacar mis sentidos.

			Habíamos incursionado en ese juego del amor entre cámaras antes, pero ese día fuimos mucho más allá, donde solo él era capaz de llevarme, donde nunca pensé llegar jamás.

			Era diferente, excitante y lo más atrevido que habíamos experimentado. Solo hacía mayor el deseo que sentíamos el uno por el otro. Pudimos alcanzar un clímax de éxtasis insospechado. Nuestros cuerpos estaban separados, pero nuestras mentes se fundieron con nuestras almas en un mar de sensaciones sin parangón. Podía sentir su aliento, su olor, sus manos, su cuerpo y su deseo aun desde la distancia. Los dos flotábamos mientras nos veíamos y tocábamos nuestros cuerpos en concordancia, como si no existiera nada más. Fue único, especial e inigualable.

			Hicimos el amor de una forma caótica y sublime al mismo tiempo. Intervinieron todos nuestros sentidos y llegamos a más allá de la compresión racional.

			Era auténtico y sensorial, exploramos nuestras partes vitales sin contemplación ni rodeos. Sentimos tanto placer que no pudimos negarnos otra sesión y comenzamos una segunda ronda con el doble de intensidad. Nuestra energía se duplicó y nos unió una fuerza cósmica especial.



		

Séptimo capítulo

			Superamos con creces la que sin duda había sido nuestra gran primera discusión. Gracias a Dios que fuimos capaces de dejarlo atrás y arreglarlo, porque hubiera sido el triste final de un idílico y prohibido romance, de una aventura que nos tenía completamente absortos a los dos sin distinción alguna. Fue algo que nos pilló por sorpresa y nos quedamos enganchados. Sobrevivimos a esta terrible crisis y ahora solo queríamos volvernos a ver. Cada día parecía más lejos del otro cuando estábamos separados.

			Empecé a estudiar. Sí, por fin decidí ponerme con el teórico del carnet de conducir. Era algo que tenía pendiente desde hacía ya muchos años y Dario me dio mucho ánimo para que lo hiciera de una vez por todas porque, la verdad, siempre terminaba posponiéndolo por un motivo u otro. Así que, sin pensarlo demasiado ni contárselo a nadie, lo hice. Por fin formalicé los trámites de la matrícula y listo, ya estaba en la autoescuela. Opté por la autoescuela PuntoCom, era mucho más práctico hacerlo todo por internet y así podría sacar mejor partido al tiempo.

			Cuando le mandé un mensaje con la foto de la matrícula, se quedó muy sorprendido. Me dio la enhorabuena y me alentó a seguir adelante.

			—¡Esa es mi chica! —dijo orgulloso.

			Hacer eso por mí misma me dio mucho gusto. Solo quería prepararme a conciencia y aprobar a la primera, así que estudiaba hasta las tantas de la madrugada cada día. Avanzaba a muy buen ritmo y eso me daba muchísimo ánimo.

			Por fin llegó el anhelado momento de volvernos a ver. Hacía casi un mes que no nos encontrábamos a solas. Seguíamos manteniendo nuestras conversaciones, unas veces por WhatsApp y otras por teléfono, pero necesitábamos tocarnos, palparnos, amarnos y tenernos el uno al otro. Ya era una necesidad vital.

			Dario había estado realmente muy ocupado con el bar. En realidad sí nos habíamos visto, pero desde luego no a solas. Fuimos invitados Lena, Samuel y yo por él a pasar un día en su restaurante para darle nuestro visto bueno y probar los platos que ofrecía en su cocina. Esa sería la primera vez, porque la inauguración fue breve y privada. Además, de noche, por lo que no era posible para nosotros desplazarnos hasta el sur a esas horas.

			Fuimos la semana siguiente Lena, Samuel y yo. Podrán imaginar que su pareja también estaba allí, claro. Fue tan intenso como en cada ocasión. De cuando en cuando nos mirábamos, anhelantes el uno del otro, pero no podíamos permitirnos ningún desliz.

			Él se deshizo en atenciones y nos ofreció un poco de todo. Tuvimos que pararle o, de lo contrario, explotaríamos de tanto comer.

			Era tan agradable estar así, solo con su presencia bastaba para sentirme feliz, aunque no pude robarle ni un beso, y eso solo provocó que nuestros deseos aumentaran a niveles máximos.

			Fue un maravilloso y fantástico día el que pasamos todos. El sol brilló para nosotros con gran esplendor: sus rayos bañaron la bahía que nos rodeaba con calidez primaveral, la luz se reflejaba sobre las blancas mesas y hacían lucir aún más el azul de los manteles y el ambiente marinero se apoderó de la mágica tarde que protagonizábamos. Fue como un sueño en tercera dimensión, una experiencia extrasensorial e ilusoria.

			Esa noche me escribió desesperado. Había pasado todo el día deseándome ansiosamente y haría todo lo posible por verme esa misma semana. Yo también le había deseado durante todo el día, pero, en mi caso, le deseaba cada instante de todos los días. Estaba absolutamente loca por ese hombre y ansiaba tenerle entre mis brazos, besarle, acariciarle y hacerlo mío.

			El martes siguiente quedamos en el salón. No fue posible vernos en mi casa, ya que mi madre había regresado de Cuba y eso complicaba las cosas.

			De más está decirles que no cruzamos palabra alguna. Nos fuimos arriba como si no hubiera un mañana, como fieras enjauladas que acaban de escapar y se vuelven a reencontrar. Nos besamos apasionadamente mientras nuestras temblorosas manos recorrían nuestros cuerpos, despojándonos de toda ropa que se interpusiera con el contacto de nuestra piel.

			No hubo tiempo de música, velas ni inciensos. Éramos nosotros y nuestra necesidad de poseernos física, química y espiritualmente, de fundirnos en aquella particular batalla carnal y de lujuria demencial que nos invadía por completo. Casi violento y compulsivo fue nuestro encuentro. Explosivo y sensual, pecaminoso y celestial. Fue peligroso y relajante, atrevido y confiado. Nos entregamos sin reservas, nos amamos sin límites. Exploramos, buscamos y encontramos nuevos placeres. Descubrimos nuevas formas de alcanzar el éxtasis en equilibrio con nuestros cuerpos y nuestras mentes al mismo tiempo. Me besó y le besé allá donde no pensamos jamás llegar. Me tocó y le toqué aún en sitios prohibidos por el hombre.

			Nuestro sublime encuentro fue un desafío a las reglas y leyes universales del sexo. Las mil maneras que encontramos de expresar nuestro deseo fueron brutales. Un amor fugaz y carnal, sexual y profundo a la vez. Así era nuestro intenso y prohibido amor. Nos daba fuerzas para continuar, para afrontar cada obstáculo, cada tropiezo y cada imprevisto del día a día. Nos unía más allá de la pasión y el romanticismo, lo que lo hacía único y completamente diferente a ninguno anterior.

			Extenuados y bañados de sudor, pero muy complacidos, relajados y calmados. Acabamos uno junto al otro, intentando aplacar nuestra respiración, apaciguando nuestras pulsaciones en silencio. Sobraban las palabras, estábamos juntos, felices, contentos y sonrientes, disfrutando de la paz y la tranquilidad del momento.

			Después de un buen rato, me miró y me dijo:

			—Debo irme, cielo.

			Asentí con aprobación. Ambos nos vestimos en silencio y nos abrazamos con ternura, en una despedida llena de ansiedad y deseo.

			Tuve que permanecer un largo rato a solas conmigo misma para asimilar todo lo vivido minutos antes. No entendía cómo aquel hombre podía darme placer de mil formas diferentes en cada ocasión. Comprendí que estaba rendida a sus pies y eso iba a ser un grave problema. Lo sabía desde lo más profundo de mi ser.

			Continué con mis estudios y preparación con los test para el carnet de conducir. Por suerte, llegó el gran día: ¡tenía que presentarme al examen! ¡Qué nervios!

			Me levanté temprano. Tenía que desplazarme a la capital y debía coger el autobús. Una vez allí, caminé con calma hacia las oficinas de tráfico donde tendría lugar la evaluación. Y después de respirar profundamente, llegó la hora de entrar y enfrentarme a ese temido y esperado examen.

			Estaba preparada, había estudiado a conciencia. Para mi sorpresa, cada pregunta me era familiar y la respondía con ligereza y confianza, salvo una. Esa no la tenía para nada clara. Volví una y otra vez a repasar el formulario sin encontrar la respuesta y terminé marcando al azar.

			Solo me preocupaba una, pero temía que quizás hubiera podido equivocarme en alguna otra. Necesitaba aprobar y solo se aceptaban tres fallos. Era muy curioso: estaba más nerviosa cuando salí que antes de entrar. Era de locos.

			No pude resistirme y le escribí casi a voz en grito:

			YAMELI

			Estoy saliendo del examen y voy de los nervios, cariño

			¿Tal vez puedas animarme un poco?

			Le necesitaba más que nunca en ese momento. Por suerte, unos segundos más tarde, me respondió:

			DARIO

			¿Dónde estás?

			YAMELI

			En Santa Cruz.

			¿Y tú?

			DARIO

			En el sur vida, estoy trabajando.

			YAMELI

			Qué pena nene, ojalá estuvieras cerca.

			DARIO

			Estoy cerca.

			Mi corazón está allí contigo.

			¡Oh, Dios mío! Era la primera vez que tenía palabras tan dulces para mí. No puedo decir que su fuerte sea el romanticismo precisamente, pero, en ese momento me supo dar un poquito para levantar mi ánimo.

			Él era mi ángel caído del cielo, mi Adonis particular. Y yo era su Afrodita divina, su devota ferviente y su mayor seguidora.

			Charlamos durante un largo rato mientras yo avanzaba hasta la estación de autobuses para regresar a casa. Me aseguró que todo iba a salir bien y aprobaría sin problemas. Eso era todo lo que yo necesitaba, su apoyo incondicional. Insistió en que tenía que avisarle en cuanto tuviera los resultados, los cuales, por cierto, se hicieron esperar. Dario estaba casi más preocupado que yo misma, y eso es mucho decir. Cada dos por tres me preguntaba.

			—¿Pero y eso cómo puede ser? ¿Cómo es posible que tarden tanto? —decía agobiado.

			Increíblemente, me tocaba tranquilizarle.

			Y, de repente, me llamó mi profesor de la autoescuela:

			—¡¡¡Enhorabuena!!! Has aprobado y con un solo fallo. Estoy muy orgulloso de ti.

			—¡Ay, qué alegría!

			Grité y grité como una loca de tanta ilusión, ¡y eso que estaba trabajando en ese momento! No pude evitarlo, mi entusiasmo y felicidad eran demasiado grandes para guardármelo. Todos mis vecinos, clientes y amigos se alegraron por mí.

			Enseguida corrí a escribirle para darle la buena noticia. Del tiro, me llamó.

			—¡Felicidades, mi vida, sabía que lo conseguirías!

			—Gracias, cariño, ¡estoy tan contenta!

			—Ya lo celebraremos, te lo prometo. Tengo que dejarte, ahora estoy muy liado, un beso.

			¡Me llamó! Era tan maravilloso escuchar su voz… En fin, continué con mi trabajo y, al finalizar, decidí celebrar la buena nueva con mi familia y allegados.

			Pasaron varios días y estábamos en los preparativos de la mudanza de Lena. Resulta que, cuando regresó de Cuba, su casero le dijo que iban a vender el apartamento en el que estaba y tendría que buscar otro sitio antes de finalizar el año. En realidad, ella estaba deseando cambiarse desde hacía ya tiempo, porque era muy pequeño y no disponía de las comodidades esenciales para una persona mayor. De repente, un día me cuenta que había soñado con el sitio ideal para ella, no muy lejos de allí: un apartamento de dos habitaciones, cocina americana independiente y salón espacioso, seguido de un amplio balcón en una tranquila calle peatonal. Tenía un buen cuarto de baño sin bañera, que era lo que justamente quería. También me cuenta que en su sueño todos cargábamos con sus cosas a cuestas y hacíamos la mudanza a pie, ya que estaba muy cerca de su actual domicilio.

			Me comenta que hasta Dario y Berto se unían a Samuel, Ferr y a mí. No vio a Dani en su sueño. Entonces, le dije:

			—Pues si lo soñaste así lo tendrás, mi niña.

			Lo dije medio en broma, medio en serio, porque ya les he contado antes que Lena era como un hada madrina y, créanme, se le concedían los milagros.

			Entre tanto, nosotros buscábamos posibles alquileres sin demasiada suerte. Pasaron un par de semanas de aquello cuando me dice un día:

			—¿Recuerdas el sueño del que te hablé?

			—Sí, claro. ¿Por qué?

			—Pues el próximo lunes es la mudanza. Ferr encontró un apartamento no muy lejos de aquí y por el mismo precio que este. Y, además, se ajusta prácticamente al cien por cien a mi sueño.

			No podía dar crédito. Ya les dije que los milagros existen, sobre todo si crees en ellos. Y mucho más sí provienen de alguien tan sabio como mi querida Lena, con sus adorados y sagrados conocimientos ancestrales y místicos.

			—¿Sabes qué? —me comentó—. Tú adorado Adán también viene, y le acompañará su amigo Berto.

			¡Ja! ¿Cómo no? Faltaría más, así es como debía ser. Por cierto, Dani no podía venir porque ese día estaba trabajando y no podía escaparse bajo ningún concepto.

			Así, amigos míos, el sueño se hizo realidad, tal y como me lo había contado y justo como yo lo había imaginado.

			Lena y yo mantuvimos esa conversación el viernes. Empezamos a recoger ese mismo día nosotras solas. Pasamos sábado y domingo también muy atareados, pues teníamos que organizarlo todo para cuando vinieran los chicos a ayudarnos el lunes. Así, podríamos aprovechar bien el tiempo.

			Dario y yo estábamos en contacto por WhatsApp, la casualidad es que habíamos quedado justo ese mismo día para volver a vernos. Pero el imprevisto de la mudanza nos había pillado de por medio y nos fastidió nuestro esperado encuentro. No existía manera posible de fallarle a Lena, por parte de ninguno de los dos.

			Lamentábamos no poder estar a solas y consumar nuestro amor, pero al menos estaríamos juntos todo el día. Habíamos empezado a valorar cada instante que pasábamos cerca el uno del otro, porque las cosas se estaban complicando y nuestros encuentros privados cada vez se espaciaban más.

			El sábado por la noche, en una de nuestras charlas habituales a deshoras, le dije:

			—¿Y si finges que te tienes que ausentar por una reunión al mediodía y yo invento que tengo un compromiso con una clienta para una cera media hora después? Así podríamos pasar un rato juntos, a solas, y nadie se daría cuenta. ¿Qué me dices?

			Él se quedó un momento en silencio y contestó:

			—¡Cariño, eres un genio! ¡Eso es fantástico! Ya verás que al final serás peor que yo —comentó entre carcajadas.

			Supongo que ni él mismo daba crédito a mis palabras. Lo habitual era que ese tipo de ideas retorcidas y extravagantes salieran de su cabeza, no de la mía.

			¡Ufff! ¡Qué suerte! Gracias a Dios me atreví a sugerirle algo así. Me moría de ganas de estar en sus brazos nuevamente. Mi mente ya volaba imaginándome a su lado con su olor invadiendo mis sentidos. Estaba loca por él… ¡Ay, mi Dios! Necesitaba ayuda urgente, me moría de amor por aquel hombre y aún ni tan siquiera era consciente de ello.

			Sí, señor, llegó el lunes de una vez. Todos habíamos quedado a las ocho de la mañana, porque Dario tenía una reunión muy importante al mediodía. Y también yo tenía que ausentarme después para cumplir con una clienta habitual. Esa era la versión oficial y cumplimos con la representación de nuestro papel a las mil maravillas.

			Trabajamos sin parar todos al unísono hasta la una y media de la tarde que se fue Dario, y media hora más tarde yo le seguí. En realidad él sí que tenía que reunirse con su tío, pero le bastaba con media hora. Nos encontraríamos a las dos y un cuarto en mi salón. ¡Era tan emocionante escaparnos como dos adolescentes de sus mayores!

			Eso le daba a nuestra particular fuga un carácter muy especial.

			Cuando Dario llegó, ya yo tenía preparado un cálido ambiente en la cabina: música relajante bajo la insinuante media luz de las velas. Llevaba puesta mi bata de estética profesional y justo debajo solo un transparente body de color blanco. Le había preparado una pequeña sorpresa muy sensual.

			Al verme se sorprendió un poco, pero enseguida me fue arriba para besarme apasionadamente, a lo que sin duda respondí con euforia. Ansiaba tenerle así, entre mis brazos. Nos separamos levemente mientras intentaba deshacerse de su ropa, como si le quemara. Yo me quité la bata, dejándola caer al piso, y me quedé tan solo con el atrevido body que dejaba entrever toda mi desnudez. Sus ojos brillaron descontrolados y sus manos intentaron arrancármelo de encima. Nada podía interponerse ante ese fiero deseo que se apoderaba de los dos cuando, por fin, estábamos a solas. Teníamos que esforzarnos y aguantar para no desvelar nuestro idilio ante todos los demás. Y cuando nos encontrábamos en un entorno privado, saltaban chispas y un fuego candente se apoderaba de nuestros cuerpos, dejándonos a la merced de una voluntad superior y divina.

			Recorrió mi cuerpo enfurecido por el deseo y me besó mientras sus manos buscaron mi intimidad en un auténtico arranque animal y salvaje. Me hizo suya sin darme apenas tiempo de pensar. Me elevó al cielo entre tanto sujetaba mi cintura, dejando caer suavemente nuestros cuerpos desnudos en el suelo donde, no sé ni cuándo ni cómo, había colocado la toalla que tenía encima de la camilla. Y yo que pensé en sorprenderle con un masaje erótico de miel… Pero, está vez, la sorprendida fui yo.

			Su deseo incontrolable, junto al mío, no nos daba tregua. Nos amamos una y otra y otra vez, cada una por separado, con más intensidad que la anterior, como si buscáramos compensar tantos días y noches separados, como cuando nunca parece ser suficiente y con ganas incontrolables, deseo compulsivo y pasión ciega. El tiempo pasó sin que nos diéramos cuenta y, para cuando despertamos de nuestro letargo sensorial, ya habían pasado más de dos horas y media. Debíamos volver a reunirnos con los demás. Le miré sonriente y le pregunté:

			—¿Qué te ha parecido mi idea? ¿Te ha gustado?

			Él sonrió con malicia:

			—Y después me dices que yo tengo la cabeza mala…

			Me besó y corrimos a vestirnos a toda prisa. Él se fue primero y yo me retrasé aposta media hora más, porque no podíamos correr el riesgo de que sospecharan de nuestra magistral jugada secreta. Sonreía para mis adentros, aún me costaba asimilar que hubiera sido capaz de cosa igual. Definitivamente, ese tío me tenía fuera de serie.

			Cuando llegué a casa de Lena, Dario ya estaba allí, aunque casi a punto de marcharse. Él y Berto tenían un largo camino de vuelta por delante hasta el sur y ya no quedaba nada más que trasladar. Ahora nos tocaba colocar poco a poco las cosas en su sitio. Ya saben lo caótico que puede llegar a ser un cambio de casa; pasarían varios días y puede que hasta semanas para tenerlo todo completamente en orden. Comenzamos organizando la cocina y luego pasamos al dormitorio principal. Era mucho trabajo el que nos quedaba aún, pero lo importante ya estaba hecho. No obstante, durante el resto de la semana estuvimos realmente atareados. Dario tenía muchísimo jaleo con el restaurante y también con sus negocios, y yo tuve que repartir mi tiempo entre el trabajo, mi casa y la casa de Lena. Aunque conseguimos terminar con todo, gracias a Dios. Estábamos bien cansados, pero muy felices por haberlo logrado por fin.

			Al parecer nadie sospechó de nuestra escapada, porque, si no, nos lo hubieran comentado, al menos Lena o Samuel. Pero nos salió de lujo, ja.

			No quiero imaginar qué hubiera tenido que inventarme si me hubiesen preguntado. Al fin y al cabo, me daba un poco de vergüenza la desfachatez con que actuamos.

			Ahora tendríamos que volver a reajustarnos a nuestra revuelta y ajetreada vida una vez más. Pasaría bastante tiempo antes de poder volvernos a ver. Charlábamos habitualmente como de costumbre, pero no cada día, porque eso era prácticamente imposible. En ocasiones, pasaban varios días sin saber el uno del otro. No obstante, todo aparentaba ir bien entre los dos. A cada momento deseábamos más fervientemente tenernos y amarnos, pero tocaba concederle tiempo a la paciencia.

			Un buen día, me contó que tenía que venir al puerto a ver a Samuel para que le consultase con el oráculo del Dilogún. Había estado teniendo sueños muy raros y no se sentía muy bien. Y también veía sombras por su casa, algo nada habitual.

			Intentaría escapar de la presencia de Claire y evitar que le acompañase para poder pasar luego a verme.

			DARIO

			Nena, mañana bien temprano voy para el puerto.

			En cuanto termine en casa del padrino te aviso para vernos, ¿vale?

			¡Qué alegría! Ya hacía casi dos semanas que no nos veíamos, eso era demasiado tiempo.

			Las cosas se complicaron de mala manera y terminaron bastante tarde, ni tan siquiera había podido escribirme durante todo el día. La verdad es que me lo temía, por lo que me contó. Supuse que no sería coser y cantar.

			Sobre las cinco de la tarde, me llamó:

			—Vida, lo siento, acabo de salir de casa de Samuel. ¿Dónde estás?

			—Estoy en el negocio, cariño. ¿Vas a pasar a verme?

			—Claro, cielo, aunque no tengo mucho tiempo.

			—No importa, mi vida, algo es mejor que nada.

			Tan solo unos minutos más tarde estaba en mi salón. Parecía muy cansado y abatido. Su cara estaba demacrada y su semblante denotaba preocupación.

			Me besó intensamente como de costumbre. Entonces, mirándome fijamente a los ojos, me dijo:

			—Me voy a Cuba con Samuel en mayo.

			—¿Cómo? —respondí perpleja.

			—Sí, nena. He decidido ir de una vez a hacerme el santo.

			Como se dice vulgarmente hablando, viene a ser «coronar el ángel de la guarda» o «pasar por la ceremonia de Kariosha». Dario continuó hablando:

			—Lo llevo posponiendo demasiado tiempo, casi cinco años, por un motivo u otro. Y en esta última consulta ha quedado muy claramente marcado que ya no puedo seguir esperando si quiero que todo me vaya bien.

			—¿En serio, vida? Es cierto que ya habíamos visto muchas señales y decididamente es algo que debes hacer, pero me sorprende la premura… —balbuceé antes de intentar animarle—. Pero ya verás que todo saldrá bien, mi amor, no te preocupes.

			Sinceramente, esa noticia me tomó por sorpresa, no me esperaba algo así tan de repente… Y mucho menos contaba con el vuelco que sentía en mi interior. Me aterraba la idea de estar sin él tanto tiempo y de no poder acompañarle en un momento tan especial y delicado. Pero tuve que mantener la compostura. Ahora, Dario necesitaba toda mi comprensión y apoyo. Así que respiré profundamente.

			Lo abracé con fuerza y le besé, deseando proporcionarle un minuto de paz y tranquilidad. Era el momento de aliviar esa tensión con algo de relajación. Le invité a tumbarse boca abajo en la camilla. Hoy le daría un buen masaje para descontracturar antes que nada y despejar esas preocupaciones. Era consciente de que no disponíamos de mucho tiempo, pero no podía ser tan egoísta. Él necesitaba de mi ayuda para seguir adelante y no podía fallarle. Si no podíamos entregarnos a nuestras salvajes y extraordinarias aventuras sexuales, daba igual. Al menos pasaríamos un rato a solas y eso era suficiente, dadas las circunstancias.

			Mis expertas manos acariciaron su perfecto y masculino cuerpo con suavidad y firmeza, como una danza perfectamente armonizada, mientras sentía que su respiración se iba calmando y sus tensos músculos cedían ante mi destreza. Trabajé toda la musculatura hasta sentir que desaparecía toda obstrucción. Entonces, cambié la dinámica del masaje completamente. Había llegado la hora de relajar a mi particular dios de otras formas y maneras diferentes.

			Le pedí, susurrándole al oído, que se diera la vuelta y él obedeció sin rechistar. Llené totalmente mis manos de aceite tibio y lo expandí por toda su piel muy suavemente, acariciándole cada centímetro de su cuerpo escultural en un intenso llamado de apareamiento animal. No tuve que esforzarme demasiado, todo su cuerpo y sus sentidos estaban ya listos para el mío. Me detuve a besar sus labios lenta y sensualmente mientras mis atrevidas manos jugueteaban con su virilidad concienzudamente, escurriéndose entre el resbaladizo cuerpo sediento de amor por mí. Ya no pudo más… Me agarró fuertemente con las dos manos por la nuca y se sentó de un solo golpe, aferrándose a mí con fervor. Así tomó mi cuerpo como una abeja se aferra al néctar de una flor. Nuestros cuerpos se movían sincronizadamente en un fabuloso vaivén embriagador, como si de las olas del mar se tratara, con el ir y venir del viento a su favor.

			Hicimos el amor sin prisas, con delicadeza y gran pasión. Nos acariciamos mutuamente con suavidad y ternura y juntos alcanzamos el clímax del deseo en un inusual contexto de altruismo y comprensión como nunca antes habíamos experimentado. Fue mágico y diferente, cautivador y profundo. Fue, sin duda alguna, un paso mucho más avanzado en nuestra relación.

			Caímos relajados y tumbados uno encima del otro. Sin palabras, solo el ritmo acelerado de nuestros corazones que se acompasaban entre sí. Definitivamente, nos complementábamos perfectamente, aunque en ese instante carecíamos de dicha información. Nuestra pasión se hacía cada día más fuerte.

			De repente, se puso en pie de un salto:

			—Debo marcharme, cariño.

			—Por supuesto, cielo, ya es tarde —dije en tono de aprobación—. Por favor, escríbeme para saber que has llegado bien.

			—Sí, descuida, lo haré. —Me besó y se fue.

			¡Madre mía! ¡Cuánta presión! No podía creer que se nos viniera encima todo a la vez. El repentino viaje a Cuba y toda la preparación del santo… Ya por separadas ambas cosas eran complicadas y se necesitaba de muchísima inversión, pero juntas era una auténtica pesadilla, sobre todo teniendo en cuenta el tiempo tan ajustado que tenía. Normalmente viajamos a Cuba para realizar este tipo de ceremonias, pero se planifica con mucha antelación y al detalle. Dos meses era todo un reto.

			Dario cumplió con su palabra y me escribió al llegar a casa, nos dimos las buenas noches y nos mandamos un beso. Había llegado el momento de contarle el viaje a Cuba a su pareja, que seguramente pondría el grito en el cielo y no estaría tan amable, ni mucho menos. Ella era extranjera y, a pesar de «compartir esta religión», no entendía más de cuatro cosas y su devoción no tenía bases tan sólidas como las nuestras. Supongo, sin temor alguno a equivocarme, que solo seguía a Dario sin profesar realmente de corazón nuestras creencias. Por tanto, no le agradaría demasiado emplear su dinero en algo así que, además de muy costoso, no tiene sentido ante ojos desconfiados e ignorantes. Este es uno de los pasos más importantes y relevantes en la vida de un practicante de nuestra religión afrocubana; es un gran honor y un orgulloso poderlo llevar a cabo, pero se necesita de mucha fe y dedicación para entenderlo.

			Esa sería otra barrera a rebasar para mi adorado muñeco, y en eso no podría hacer absolutamente nada por él. Debía lidiar a solas con Claire.



		

Octavo capítulo

			Empezó la cuenta atrás. Ahora darían comienzo las constantes dudas, incertidumbres y preocupaciones sobre el viaje, y todo lo que conlleva a enfrentarse a semejantes gastos. Tenía tantas cosas por hacer, tanto por conseguir, comprar y detalles que ultimar que lo traía de cabeza. Cada día surgía un problema o una situación diferente. Era de locos.

			Me convertí en su confesora, consultora y psicoterapeuta particular. Intentaba desesperadamente poder ayudarle en todo lo que estaba en mi mano, y escucharle era lo mínimo. Partía mi corazón verle tan estresado, no podía dejar de intentar animarle. Por otra parte, él buscaba mi apoyo, mi comprensión y consejo continuamente. En ocasiones, tan solo deseaba desahogarse conmigo para encontrar algo de paz. Hablábamos cada día mañana y noche, era un auténtico maratón de emociones. Unas veces, euforia y alegría, otras, decepción y acongojo. Era difícil mantenerle contento durante esos días, la situación era casi insostenible. Yo sentía que no contaba con el apoyo de Claire, pero él insistía en defenderla y decía que solo se preocupaba por su bien. Desde luego, ella no estaba convencida de ese viaje ni de su cometido, al contrario: le estaba martirizando y en ocasiones hasta le hacía sentir culpable. Ella alegaba que eran demasiados gastos y que le parecía muy desproporcionado.

			¡Madre mía! Era tan difícil lidiar con todo eso… una auténtica faena. A veces intentaba bromear con él para romper un poco el hielo, pero se alteraba y reaccionaba de manera muy brusca. Me decía que no estaba para ninguna de esas cosas, dándome un buen corte. Ya no era el mismo de siempre, le podía tanta presión. Tuve que jugar el papel de niña dócil y servicial. Solo quería poder darle un respiro y a veces terminaba caldeando las cosas. Su felicidad y bienestar se habían convertido, sin darme apenas cuenta, en una gran necesidad para mí, casi una prioridad. Hice de sus problemas los míos, al igual que de sus preocupaciones y de sus necesidades.

			De repente era como si yo fuera la que iba a dar ese gran paso. Y, sin pensármelo dos veces, decidí ayudar en todo lo que estuviera a mi alcance para hacerle el proceso menos complicado.

			Fui junto a Samuel de un lado para otro, intentado conseguir todo lo necesario para los trajes o la ceremonia. Le ofrecí algunas cosas que, por un casual, yo guardaba en mi casa y eran válidas. Compré otras que encontré al paso, siempre mirando en las tiendas y estancos por si veía algo interesante. En fin, lo tomé como algo personal y me involucré, quizás demasiado, en ese tema y con él.

			Recuerdo que Samuel no paraba de decirme:

			—Para ya, Yameli. Recuerda que Dario no es tu pareja. Te veo muy dentro y tú no eres su esposa, ni mucho menos.

			Aunque me dolían sus palabras, sabía que estaba en lo cierto, pero yo estaba obsesionada y ciega por el embrujo del amor. Y no veía más allá de mis narices.

			Un buen día, nos fuimos todos para su casa, porque insistió en invitarnos a almorzar a Samuel, a Lena y a mí. Así tomaríamos las medidas para el traje de ceremonia y Samuel y Dario podrían ultimar varios puntos esenciales que aún no habían discutido para todo el proceso. También decidirían el día de la misa de coronación con Lena.

			Aunque no me hacía mucha ilusión pasar de nuevo por esa incómoda situación tan tensa, la verdad es que me moría por volver a verle. Con tanto estrés y trajín ya había pasado mucho tiempo sin encontrarnos los dos, así que, aunque sería la mar de raro, podríamos vernos por fin.

			Todo estaba preparado y organizado. Dario cocinó para nosotros y, como siempre, ambos se comportaron como dos buenos anfitriones. Lo que me salvó fue tener allí a Lena, que hacía menos pesados los tragos incómodos y amargos de nuestra situación.

			Logré relajarme un poco, pero él estaba muy tenso y se le notaba algo incómodo. Evité todo lo que pude mirarle, porque mi mirada era tierna, dulce y llena de amor por aquel hombre. Y eso podría notarlo hasta el gato. Pero él me buscaba constantemente con la suya.

			Cuando llegó el momento de tomar las medidas, ¿adivinen qué?, me eligieron a mí para hacerlo. Pero ¿por qué yo si ahí estaba su mujer?

			Pues nada, ella se negó. Dijo que no tenía ni idea de cómo hacerlo y así, sin más, me vi rodeándolo con la cinta métrica y rozándole sutilmente cada centímetro, literalmente, de su cuerpo. Él disfrutaba del momento, como un chiquillo al hacer una buena maldad sin que le descubriesen. Mi corazón iba a mil por hora y tuve que refrenar mis instintos naturales. Deseaba besarle y, a la vez, pegarle una bofetada por ponerme en esa situación tan extrema.

			Pero, bueno, al parecer logramos pasar la prueba de fuego sin que se creara ningún escándalo.

			Esa noche me escribió, rememorando las sutiles caricias que sintió mientras le medía delante de todos. No tenía remedio ese chico, estaba completamente loco. Disfrutaba haciéndome pasar por cosas tan turbias como esas. Me traía de cabeza, cada día le deseaba más y más. Sentía cómo me arrastraba a su mundo progresivamente, sin que yo pudiera hacer nada en absoluto para evitarlo. Era delirante cuando teníamos esos íntimos momentos secretos y a distancia que solo servían para acrecentar, aún más, nuestra ardiente y alucinante lívido. Era crucial que nos encontráramos pronto.

			Tres días más tarde habíamos quedado para vernos, pero le surgió un imprevisto y tuvimos que aplazar ese encuentro. Desde lo del viaje y los preparativos, no faltaban estas cosas. La vida se nos complicaba sin cesar.

			Por fin, a finales de esa semana, logramos encontrarnos. Nos vimos a primera hora de la mañana porque no queríamos exponernos a ningún contratiempo. La realidad es que Dario tenía que pasar por casa de su padrino y no sabía cuánto se podría demorar.

			Por eso lo dejó para después. Primero, tomamos un café en el bar más cercano y nos escurrimos a nuestro pequeño nido de amor.

			Esa fue uno de los momentos más violentos y pasionales que hemos vivido. Nuestro deseo era incontrolable, visceral, carnal, primitivo y animal, tanto que perdimos el raciocinio y nos fundimos en un sexo duro y salvaje.

			Subimos un peldaño más en la evolución de la desenfrenada pasión que profesaban nuestros cuerpos que, al unirse, se volvían uno solo y perdíamos la noción del tiempo. Se fundían como un volcán en erupción al compás del viento.

			Ya no tenía nada que hacer. Amaba a ese hombre y me había convertido total e irremediablemente en adicta a él. Y, lo que es peor aún, a sus diabluras, sus locuras y a su desparpajo habitual. ¡Oh, Dios mío! ¡Estaba perdida!

			Su forma de amarme era cada vez más intensa y el gran placer que me infundía, más sublime. «Necesito liberarme de este embrujo», decía para mis adentros, pero inconscientemente corría tras él.

			Al día siguiente había quedado con Samuel para desayunar y charlar un rato. Yo tenía algo de trabajo y luego íbamos a almorzar donde Lena. Desde el tema de los preparativos ya casi no nos veíamos los tres, pero antes quedamos nosotros dos.

			—¿Sabes? —dijo Samuel—. Deberías venirte con nosotros a Cuba.

			—¿Cómo? —reaccioné impresionada.

			—Sí, verás… Tenía apartado un billete para mi madre, y resulta que ahora no puede viajar por temas de salud. Lo cambiamos a tu nombre y ya está. Así, aprovechas y recibes tus consagraciones también. ¿Qué me dices?

			Mi boca se abrió de par en par. No sabía qué decir.

			—¿Cómo? —logré articular—. No sé si será correcto… Solo quedan tres semanas para el viaje y no sé de dónde podré sacar el dinero.

			Samuel me miró con convicción y dijo:

			—Sé que aparecerá, porque es el momento ideal. No te lo pienses más.

			¡Guau…! Eso sí que no me lo esperaba para nada. Debía sopesarlo y analizarlo cuidadosamente. Además, tenía que hablar con Dario, porque no quería que creyese que me estaba entrometiendo en su viaje, y mucho menos imponiendo mi presencia o interfiriendo en su consagración. Para mí era muy importante su aprobación y aceptación al respecto. Su opinión y él mismo eran lo más importante hasta ese momento.

			Cuando terminé de trabajar, me fui a casa de Lena, donde ellos me esperaban para almorzar. Mientras tomábamos un aperitivo, el tema central de la conversación fue mi improvisado viaje. Lena comenzó:

			—Samuel me estuvo contando que tienes la posibilidad de usar el billete que tenía apartado con una muy buena oferta. Allí estarás en su casa y no tendrás muchos gastos. De todas formas, los chicos van a pagar el coche y el hotel de la llegada.

			Hablaba sin darme tiempo de rechistar.

			—Así es —intervino Samuel—. Además, ahora que tu madre está aquí, no tienes que preocuparte del niño. Lo tienes todo a tu favor.

			—Sí… Pero tengo que ver cómo lo hago —dije por fin—. No puedo dar por sentado que pueda conseguirlo.

			—Ni lo menciones —dijo Lena—. Ya verás que sí podrás. Si este es el momento que ha decido tu destino, así será.

			—Hablaré con Dario —agregó Samuel—. Seguro que entre los dos podemos echarte una mano. Tú tranquila.

			¡Ay, Dios mío! Esto no lo había planificado, era mucho para digerir de un tirón. Lo primero sería comentárselo a mami y el niño.

			Vaya… ¡Cómo puede cambiar de repente la vida y dar un giro de ciento ochenta grados así, sin más!

			Esa noche escribí a Dario.

			YAMELI

			Nene, tengo algo muy importante que hablar contigo.

			Por favor, cuando puedas, llámame.

			Respondió enseguida.

			DARIO

			¿Te encuentras bien?

			YAMELI

			Sí, vida, es que no quisiera tratar este tema por esta vía.

			No te preocupes, me llamas cuando te venga bien hablar.

			DARIO

			Me preocupé, cielo.

			YAMELI

			No, cariño, estoy bien.

			DARIO

			Ok, nena.

			Te llamo luego, ¿vale?

			YAMELI

			Gracias, mi vida.

			Un beso.

			Al menos ya estaba considerando la posibilidad del viaje en mi cabeza.

			Se lo planteé a mi familia y, a pesar de sorprenderles con la premura del mismo, les pareció muy buena idea. Mi madre me apoyó sin dudarlo y el niño se mostró todo un adulto, comprendiendo perfectamente que tuviera que ausentarme tantos días. El viaje duraría un total de tres semanas y nunca antes habíamos estado separados tanto tiempo.

			—Tú no te preocupes, mami. Abuela y yo nos la apañaremos bien.

			¡Qué bonito mi niño! Me emocionaron mucho sus palabras.

			Tenía demasiadas cosas por solucionar para poder marcharme tanto tiempo.

			A la mañana siguiente, por fin él me llamó:

			—¿Dime, qué era eso que no querías escribir? —preguntó a secas.

			—Cielo, Samuel me ha sugerido utilizar un billete que estaba apartado para su madre e ir con vosotros a Cuba para aprovechar esta oportunidad para recibir mis cosas. Me gustaría saber tu opinión al respecto antes de tomar una decisión. —Lo solté todo de golpe.

			Él me escuchó atentamente y respondió:

			—Yo no soy quién para decirte lo que debes hacer. Si tú crees que es lo mejor y puedes afrontarlo, adelante.

			Su respuesta y el tono de sus palabras me hicieron un nudo en el estómago y dudé aún más. No era precisamente lo que esperaba. Sentí que no le agradaba para nada esa idea, pero no quería admitirlo. O sencillamente lo tomó por sorpresa. Insistí:

			—Solo iré si a ti te parece bien. No quiero entrometerme en tus planes, y mucho menos en tu consagración.

			—No me molesta, pero te repito que no soy quien debe tomar esa decisión.

			—Vale, cariño, lo tomaré en consideración. Gracias por entenderlo, un beso.

			Y colgué. No me sentía para nada cómoda con esa conversación, así que decidí terminarla.

			Necesitaba asimilar bien sus palabras y no cometer ningún error, dejándome llevar por las historias de mi cabeza. Inmediatamente llamé a Lena, por algún motivo me invadió una sensación de nerviosismo tremenda y pensé en abandonar la idea de aquel viaje. Algo en mi interior me decía que no saldría bien.

			Ella me tranquilizó y me animó para que siguiera adelante.

			—No puede depender de lo que Dario quiera o haga —me dijo—. Él tiene razón. Es tu vida y necesitas aprovechar esta oportunidad.

			Sus sabias palabras tenían toda la lógica del mundo, pero muy dentro de mí seguía sintiendo un gran pesar. Era una sensación rara, diferente y aterradora. Mi yo interior no estaba convencido, pero antepuse el raciocinio a la intuición. Seguiría adelante y que salga el sol por donde salga. Sabía que Samuel encontraría la forma de convencer a Dario, o al menos eso era lo que esperaba.

			Entre tanto fui resolviendo todo lo necesario para ausentarme y todas las cosas para el viaje en sí. Organicé la agenda con mis clientes y hasta pude conseguir algo de dinero extra. Al parecer, los astros estaban a mi favor en ese aspecto.

			Pasaron varios días en silencio entre nosotros. No le escribía porque no quería presionarle de ninguna manera, le di su espacio y me supe aguantar. Al fin y al cabo, no me quedaba de otra.

			Por fin escribió. Ufff, cuando vi su mensaje, mi corazón aceleró su marcha y me dio un vuelco el estómago.

			DARIO

			Hola, nena, ¿Cómo estás? Yo, loco por verte. No puedo dejar de contar los días para estar juntos.

			¿En serio? Me parecía mentira. ¿Era esa la misma persona que no se había alegrado ni inmutado cuando le anuncié la posibilidad de viajar juntos?

			DARIO

			¡Mi madre! Cómo voy a soportar tus besos cada día…

			Ufff, juntos de noche y día. No puedo dejar de pensar en eso.

			YAMELI

			Ya, eso dices ahora.

			Yo también te echo de menos, cariño.

			No quería que se percatara de mi asombro y le seguí el juego.

			YAMELI

			Pero tenemos que vernos antes.

			¿Vale?

			Él pilló la indirecta.

			DARIO

			Claro cielo, no puedo estar tanto tiempo sin tenerte.

			Aunque no sé cuándo podré darme otra escapada.

			Déjame ver cómo lo hago.

			YAMELI

			Nene…

			Sé que estás muy liado, y yo también.

			Pero necesitamos encontrarnos pronto.

			Ya sabes que solo de pan no vive el hombre.

			Lo escribí  en broma para quitar peso al tema y nos despedimos con la promesa de vernos lo antes posible.

			Respiré profundamente. Su cambio radical de actitud me pilló por sorpresa, pero me había hecho muy feliz. Era la fuerza que necesitaba para impulsar el motor y continuar adelante.

			Por suerte, nuestro encuentro no se hizo de esperar. Unos días más tarde, pudimos quedar. Era lunes e intentábamos despistar a todos como podíamos.

			Nos vimos en el local sobre el mediodía. Él aprovechó una reunión de negocios para darse esa escapada tan añorada. ¡Madre mía! Estaba tan nerviosa como el primer día. Mi mente me había llevado a lugares que ni puedo describir, con toda clase de preocupaciones y dudas. Por fin, sentía un gran alivio al volver a verle y eso era lo mejor y más maravilloso que podía esperar en esos momentos.

			Llegué temprano y pude aclimatar nuestro rincón especial. Encendí velas, inciensos y me senté a esperarle aparentando tranquilidad mientras intentaba controlar el tenue temblor de mis articulaciones. La puerta entrejunta se abrió de repente y allí estaba él. Su camiseta azul cielo resaltaba sus maravillosos ojos color esmeralda y la sonrisa de sus labios iluminaba su rostro. No pude contenerme, me eché en sus brazos y los dos nos fundimos en un beso apasionado. Nos abrazamos fuertemente con un deseo que se había contenido por mucho tiempo. Y así, sin separarnos, nos fuimos desplazando dentro de la cabina, donde sabíamos que nos tendríamos el uno al otro una vez más.

			Tomé la iniciativa de quitarle la camiseta. Luego, fui bajando para deshacerme de sus pantalones y por último de su ropa interior. Él dejó que le desvistiera, sus ojos se clavaron en los míos y sus manos buscaban acariciarme mientras se quedaba a la espera pacientemente. Entonces me besó y empezó a quitarme toda la ropa. Me sacó la blusa y acto seguido desató mi sostén. No pudo evitar acariciar y besar mis senos, que se erizaron a su tacto, antes de continuar con la labor de deshacerse de mi short, mis medias y todo lo que pudiera cubrir algún centímetro de mi piel.

			Así, como vinimos al mundo, nos quedamos los dos. Me tomó en sus brazos y me sentó encima de la camilla. Sus manos rodearon mi cuello, acariciando mi cabeza, en lo que sus labios se posaban en los míos con tanta ternura y pasión que me quedé sin aliento y, por un instante, perdí el sentido. Fue acariciando mi cuerpo sin prisa. Era embriagador, mágico y desorbitante. Se aseguró de darme el más intenso placer que jamás hubiera experimentado.

			Primero, sus manos pusieron mi piel de gallina al recorrerla suavemente. Luego, dejándome completa expuesta encima de la camilla, sus labios tomaron el relevo. Y solo después de darme todas las caricias, mimos y besos posibles, me hizo suya en un brusco y repentino desenfreno, como si no existiera un mañana. Me deseaba tanto o más que yo a él. Eso nos unía en el cielo y en la tierra, con tanta fuerza como la gravedad nos atrae.

			Quedamos pletóricos los dos, juntos nuestros cuerpos y unidas nuestras almas. Convergieron las energías del universo en ese instante donde, sin mediar palabra alguna, confesamos un amor más allá de la comprensión, fuera de la razón y las circunstancias. Era nuestro más íntimo y profundo secreto. Ambos lo conocíamos, pero ninguno lo expresó en voz alta.

			Me miró y me dijo:

			—No puedo dejar de pensar en esos días que pasaremos juntos.

			—Yo tampoco cariño, tú descansa porque no pienso dejarte en paz —dije sonriendo. Me aprovecharé de ti, ya verás —bromeé entre carcajadas.

			Él me abrazó, mientras decía:

			—Sí, eso crees tú, pero seré yo quien me aprovecharé.

			Sonreíamos ante aquella posibilidad y, como dos adolescentes, fantaseamos con la forma de sorprendernos el uno al otro. ¡Era como un sueño hecho realidad!

			Ambos deseábamos aquella escapada fuera del alcance de todos. Y allí, con nuestros cuerpos aún entrelazados, estábamos planeando cómo avivar, más si cabe, la llama de nuestro amor.

			¡Qué tonta había sido preocupándome por gusto! No sé por qué vinieron a mi cabeza esas ideas tan nefastas, ¿verdad?

			Estaba paranoica, no tenía otra explicación.

			Solo quedaban escasas dos semanas para el viaje y sabíamos que, posiblemente, no podríamos vernos más a solas hasta entonces. Era muy arriesgado, porque Dario no quería que Claire se enterara de que yo también iría. Eso era muy difícil, al final terminaría por saberlo.

			Parecía más relajado ante la idea de mi compañía y solo mencionaba el hecho de que estaríamos juntos. Me decía constantemente que solo podía pensar en eso.

			Era recíproco, y nuestra comunicación se consolidó mucho más durante esas dos últimas semanas. Pero el estrés fue en aumento y él tuvo un par de crisis de fe durante el proceso. Se tergiversaron mucho las cosas, hubo tratos que no logró cerrar y préstamos que no consiguió. Y, cómo no, Claire estaba comiéndole la oreja, diciéndole que no era el momento para esos gastos y ese viaje. Entre tanto, él, de patas arriba. Cada noche tenía que darle mucho ánimo y hacerle recordar lo importante que era para él un paso así. Estaba desolado y me partía el corazón verle tan triste y solo. Hice lo imposible por estar ahí para él y, si hubiera podido cambiarme con él, lo habría hecho. Solo quería su felicidad y que volviera su sonrisa y desparpajo. Se volvió el centro de mi mundo y no fui capaz de ver más allá. Di por sentado que también yo era importante para él y me dejé llevar por mi pasión sin atender a la razón.

			Estábamos aún en época de pandemia, recién salíamos de la COVID-19, así que teníamos que realizarnos la PCR para poder volar. Dos días antes del viaje, y ya con todo preparado, quedamos para ir juntos al laboratorio en Santa Cruz. Samuel, Tino (el primo de Samuel) y yo nos encontraríamos con Dario allí. Yo estaba muy nerviosa y preocupada, tenía mis reservas de que él fuera porque la noche anterior me había dicho tajantemente que no lo haría, lo iba a dejar todo y no iba a Cuba.

			—¡Madre mía! No puedo dar crédito, ¿por qué? —le pregunté.

			Y en tono de súplica le pedí que no hiciera tal cosa, que lo perdería todo y que no era justo. ¿Qué sería de todos nuestros planes y su consagración? Cuando colgó, no lo tenía nada claro.

			Cuando le vi, sentí un gran alivio y creí que se le había pasado todo. Estaba muy tenso, serio y la mar de raro. Después de terminar con las pruebas, Tino se marchó precipitadamente y fuimos a tomar un café. Por suerte, Samuel había quedado con un amigo y pudimos estar un momento a solas.

			Me sentí muy mal porque él ya no era el mismo: no me cogió de la mano, ni intentó robarme ningún beso. Estaba arisco y distante, ya no bromeaba ni fantaseaba con nuestra inusual luna de miel, como había hecho unos días antes.

			—He venido hoy por la prueba, pero aún no estoy seguro de ir a ese viaje.

			Perpleja, me apresuré a responder:

			—Nene, lo tienes todo preparado y listo… El resto aparecerá, debes confiar en tus cosas. Además, no puedes hacerme esto ahora. ¿Qué hay de nuestros planes?

			Me miró y sentí un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo. Estaba ausente, perdido y su mirada era fría y vacía. El tono de su voz fue amenazador y cruel:

			—¿Cómo puedes pensar en eso ahora? ¿Acaso no ves que lo estoy pasando mal? Además, ya te he dejado muy claro que entre tú y yo no hay nada más allá que una amistad. Solo somos amigos. Yo no soy tu pareja, así que deja de tratarme como tal.

			La tierra se abrió bajo mis pies y las lágrimas quisieron asomar por mis ojos, justo como ahora al recordar ese momento. Pero me armé de valor y no dejé que salieran.

			En ese mismo instante, y cambiando hasta el semblante, él me enseñó una foto en su móvil de una chica muy seductora en ropa interior. No me lo podía creer.

			—¿Y eso? —dije con asombro y rabia.

			—¿Viste qué guapa? Siempre me manda estos mensajes… No para de caerme atrás.

			—¡Perdona! —respondí echando chispas—. ¿Cómo me enseñas esa foto? ¿Acaso no tienes vergüenza?

			Él continuó sin titubear:

			—No veo por qué te molesta, ya te he dicho mil veces que tú y yo solo somos amigos. Y ella es una amiga más.

			El mundo se consumió para mí, el corazón se me encogió y perdí la vista por un segundo. Por suerte, apareció Samuel y no tuve tiempo ni para reaccionar. Nos marchamos para el puerto.

			De camino a casa, apenas abrí la boca. La tensión se notaba en el ambiente. Dejamos primero a Samuel y, ya solos en el coche, seguí sin hablar. Y él también. Me dejó en mi casa y solo dijo:

			—Cuídate. Nos veremos pronto.

			No hubo un «lo siento», ni un beso, ni un «era broma». Solo un silencio desgarrador después de unas palabras tan duras y un comportamiento fuera de lugar, ¡y a solo dos días de lo que hubiera sido un idílico viaje! Me quedé sin palabras, me faltaba el aliento. Quería desaparecer, cancelarlo todo y ser yo la que no fuera a ese dichoso viaje. Lo abandonaría todo, hasta la posibilidad de recibir nada. Se desplomó el castillo de naipes con la ilusión perdida de un gran amor. Pero había gastado mis pocos ahorros y había puesto tanto empeño por conseguirlo que me negaba. Tenía toda la carne en el asador y ya no podía dar marcha atrás. Además, ¿qué iba a decirle a mi madre y a mi hijo?

			Mi cabeza se transformó en un torbellino de ideas, cada una peor que la otra. Confusa, abatida y apesadumbrada, corrí a casa de Hortensia y Maricel. Necesitaba hablar con alguien. Ellas enseguida supieron quitarle peso al tema, alegando que era el estrés por el viaje y que, cuando subiéramos al avión y estuviéramos en el aire, todo iría de maravilla, tal y como lo habíamos soñado. Yo no estaba tan segura. Además, estaba muy dolida y molesta por su actitud.

			Al día siguiente, a tan solo uno para partir, Samuel fue a imprimir los resultados de las pruebas, algo imprescindible para volar. Fuimos juntos a casa de Lena para almorzar con ella y despedirnos. Entonces fue cuando les dije que no iría a ningún lado, me quedaría en Tenerife. Les conté por encima mi altercado con Dario omitiendo el último detalle, porque hasta yo me avergonzaba. Les dije que, en esas circunstancias, prefería no viajar.

			—¿Cómo? —saltaron los dos a la vez.

			—Ni se te ocurra, tienes que ir y recibir tus consagraciones —dijo Lena—. Eso se le pasará… Dario ha estado muy estresado, pero en el fondo añora este viaje contigo.

			—No seas boba, ya verás cómo hablamos de este episodio en el patio de mi casa, tomándonos unos tragos, y nos reímos juntos —prosiguió Samuel—. Todo irá bien, no tienes de que preocuparte.

			Y yo, ilusa, le creí, aunque, muy en mis adentros, algo me decía que nada estaba bien.

			A la mañana siguiente me recogieron en mi casa, sobre las cinco, Samuel, Dario y… ¿Adivinen qué? Claire. Ella nos llevó al aeropuerto y hasta nos preparó unos bocatas para desayunar. No entendía cómo, al final Dario le dijo que iría con ellos en el vuelo, pero luego me desplazaría a mi ciudad natal para estar con mi familia. O algo así. El caso es que, para Claire, según lo que le había contado Dario, solo estaríamos juntos durante el trayecto, no en la estancia. Eso lo supe después por boca de Samuel.

			No empezamos con buen pie, pues en el embarque hubo una confusión y todos caímos en asientos separados. Eso no era un buen augurio y no me gustaba para nada. Tenía la esperanza de aclarar algo con él durante el largo viaje que teníamos por delante y, por desgracia, no pudo ser así. Él seguía mostrándose muy nervioso y preocupado. Además, le dio por meterse conmigo todo el tiempo. Según él, la ropa que había elegido era muy atrevida y poco apropiada para una mujer como yo. Yo llevaba un mono pantalón blanco plisado, ajustado encima y suelto de cintura para abajo, pero se transparentaba ligeramente. Estaba sexy, cómoda y ligera. Supongo que no tenía nada mejor que hacer que intentar humillarme para sentirse menos capullo.

			No obtuve ni una palabra agradable de sus labios. Sus ojos seguían muy distantes y apenas miraba los míos. Durante la travesía, me acerqué en un par de ocasiones a su asiento para ver si se encontraba bien. En ambas ignoró mi presencia, sin prestarme ninguna atención o preguntar cómo estaba yo. No fue nunca al mío, ni tan siquiera me buscó con la mirada una sola vez. Tenía un nudo en el estómago que invadía todo mi ser. La angustia se había apoderado de mí y la preocupación inundó mis sentidos. Apenas pude cerrar los ojos durante todo el viaje. Tenía una sensación de incertidumbre y pesar que no era capaz de controlar, y mucho menos explicar.

			Después de aquel largo viaje lleno de incertidumbre y tropiezos, nos quedaba lidiar con las vicisitudes del aeropuerto y, además, un largo camino por delante hasta llegar a nuestro hotel en el lugar de destino.

			Eran las tantas de la noche cuando salimos por fin del aeropuerto. La cantidad de equipaje extra nos había dificultado aún más los trámites con la aduana y todos estábamos muy cansados y hambrientos. Paramos a comer en un restaurante típico de carreteras y recuperamos fuerzas para continuar.

			Durante ese trayecto en bus también estuvimos separados y casi no habíamos ni cruzado palabra alguna entre nosotros. Pero, aun así, me aferré a un clavo ardiente: estábamos exhaustos y todo se arreglaría una vez estuviéramos juntos en nuestra habitación.

			Por fin llegamos al hotel, eran pasadas las cuatro de la madrugada y nos aguardaban en la recepción con impaciencia. Cuando estábamos con el registro para la entrega de las llaves, Dario preguntó si podrían darnos habitaciones separadas.

			¿Cómo? Yo no daba crédito a mis oídos, eso era lo último. Por suerte, le dijeron que eso no era posible, la reserva era para una habitación doble, no para dos simples. Él, nada contento, cogió las llaves y salió disparado. Y yo me quedé ahí, sin poder emitir palabra, muda y casi en shock. Para cuando recuperé el aliento, ya nos dirigíamos con el botones al bungalow.

			Cuando estuvimos a solas, le dije:

			—¡Perdona! ¿Cómo es eso? ¿Acaso no quieres estar conmigo? No te entiendo.

			—No, no es eso. Pero si nos tocan, debía pedirlas.

			—No te entiendo Dario, no entiendo nada —respondí enojada y muy dolida.

			Metimos nuestro equipaje en nuestras respectivas habitaciones cuando llegamos al bungalow. Tenía una amplia terraza justo en medio de las cinco habitaciones que lo conformaban. Era acogedor y campestre, rodeado de vegetación y una gran zona ajardinada, incluso con árboles frutales. La noche nos dio la bienvenida a Cuba, regalándonos un gran manto de estrellas bañado de una brisa embriagadora y celestial. Llené mis pulmones con mi querido aire cubano y disfruté al pisar la tierra que me había visto nacer. Eso me tranquilizó y aportó a mi vida un rayo de dulce esperanza.

			Después de ducharnos, salimos a sentarnos un rato en el hall a disfrutar de la apacible madrugada para tomar el aire fresco y relajarnos un poco antes de irnos a dormir, que nos vendría bien. El cambio de la zona horaria tuvo un buen impacto para todos.

			Yo me retiré la primera y confiaba en que él me siguiera enseguida, pero tardó un buen rato, quizás demasiado. Ahí tuvieron lugar las primeras lágrimas que derramaría, en mi adorada patria querida, por su culpa. Estaba molesta, dolida y enfadada. Pero, a medida que fue pasando el tiempo, me fui relajando y logré tranquilizar y aquietar mi mente. La película siniestra que se había estado formando en mis pensamientos se apaciguó, y para cuando Dario apareció un par de horas más tarde, le dije, como si nada hubiera ocurrido:

			—Cariño, te he estado esperando.

			Me miró sin mucha ilusión y, después de pasar antes al baño y echarse un poco de agua fresca en la cara, vino hacia mí y me besó. Me abrazó y comenzó a desnudarme, algo que no fue nada difícil, ya que solo tenía un sexy y ligero ropón de dormir encima.

			Suspiré profundamente y me dejé amar por aquel hombre que me había robado el corazón. Mi mente estaba en dos sitios al mismo tiempo, porque asomaban destellos de aquellas últimas horas tan desagradables. Y, a la vez, sentía las maravillosas caricias de mi maravilloso Adonis que, aunque cansado y extenuado por la larga travesía, me entregaba toda su virilidad con el mismo fervor de siempre. Y se empeñaba en hacerme sentir la mujer más afortunada del planeta.

			Era nuestra primera noche o amanecer juntos. Con él a mi lado, me dejé llevar por la ilusión y sinceramente soñé que a partir de allí todo iría a pedir de boca. Nos quedamos relajados uno junto al otro hasta que, vencidos por el cansancio, nos quedamos profundamente dormidos.

			No sabría decirles por cuánto tiempo, pero sí sé que, cuando desperté, él se disponía a salir de la habitación.

			—Cariño, duerme un poco más —me dijo—. Aún es muy temprano.

			Y yo me giré al otro lado y volví a dormirme. Soñé con mi amado entre mis brazos, superfeliz.



		

Noveno capítulo

			Cuando por fin me desperté, seguía a solas en la habitación. Me di una buena ducha para espabilarme y salí a encontrarme con todos. La sorpresa fue no verlos en el hall, sino que estaban en la habitación contigua, la de Samuel y Tino, conversando y pasando el rato. Ya habían traído el desayuno. Teníamos servicio de habitaciones todo el tiempo por el tema de la cuarentena por la COVID-19, así que no podíamos salir de nuestro recinto. Aquel bungalow se había convertido en nuestro refugio obligatorio durante los próximos cinco días.

			Desayunamos y, a partir de ese momento, se hizo un hábito hacerlo siempre juntos, los cuatro, en la misma habitación. Y, de repente, sin ton ni son, empieza Dario a contar sus conquistas y batallas con las mujeres: que si se ligó aquella en el bar y a la otra casada con el vecino, que si se le echan encima y le provocan con todo tipo de fotos, videos y actitudes que mejor no describo, que si… Así, por doquier. En fin, toda una serie de sandeces desproporcionadas y bastante fuera de lugar. Le pidió a Tino que le buscara una tía dispuesta a pasar un buen rato y sugirió que hasta podría acostarse con una de las asistentas de la limpieza del recinto, que andaba de aquí para allá y ya le había picado el ojo esa mañana.

			Resulta que él me había pedido no dar a conocer abiertamente nuestra relación, ni tan siquiera ante Tino, que era el primo de Samuel y viajó con nosotros para visitar a su esposa, que aún se encontraba en Cuba. Me pareció un poco raro, exagerado y no me gustó para nada, pero era consciente de que él era un hombre comprometido y vivía con otra mujer. Lo estaría haciendo por respeto o precaución. Y, aunque estábamos a miles de kilómetros de Tenerife y de ella, lo acepté. Se suponía que ese sería nuestro momento, pero respeté su decisión. «Al fin y al cabo, lo tendré para mí solita en la intimidad», pensé.

			Ellos hablaban como si yo no estuviera, como si solo existieran tíos presentes, y seguían con comentarios como que la tía de la limpieza estaba buena, que la chica de la habitación vecina mucho más… Yo hervía por dentro y mi rostro fue cambiando gradualmente. Dario me ignoraba y disfrutaba a sus anchas haciéndome rabiar. Mi temperatura iba en aumento a cada minuto y me enfadé tanto, pero tanto, que salí disparada de allí dando un portazo tras de mí. Me refugié en el jardín trasero después de dar un largo paseo entre los árboles que rodeaban nuestro recinto. No era capaz de pensar con claridad después de toda la presión de días anteriores. Su actitud el día del PCR, el viaje sin ninguna atención y separados por completo, el trayecto sin mediar palabra alguna y, por último, la insinuación de tener habitaciones separadas.

			Me derrumbé.

			Solo sentía un inmenso dolor en mi pecho y las lágrimas brotaban de mis ojos sin cesar. ¿Por qué se comportaba de esa manera? ¿Qué le sucedía? Esas y otras mil cuestiones me agobiaban sin control.

			Presentía que ese solo sería el principio de eventos aún mayores, pero no encontraba ninguna explicación lógica. Estaba aterrada, era justo lo que había augurado mi intuición. Solo quería tener alas y volar lejos de allí, regresar a casa lo antes posible, escapar de tanto sufrimiento y luego enterrar esos recuerdos para siempre. Me desesperaba el hecho de saber que tan solo era nuestro primer día y ya no podía soportar el daño que me causaban sus actos, la crueldad de sus bromas y la falta de respeto que mostraba por mí. Recé por despertar de aquella pesadilla.

			Pero la suave y cálida brisa matinal acariciando mi rostro, el intenso aroma del campo de mi Cuba bella y el sol ardiente bañando toda mi piel me devolvían a la cruda realidad. Eso no era un mal sueño, estaba sucediendo en la vida real. Y yo era la protagonista directa de aquella tortura psicológica y fatal que me había preparado el destino por alguna retorcida razón que escapaba a mi conocimiento.

			Lloré… Lloré como una niña desconsolada y triste. Justo cuando ya casi no podía soportar más el calor en mis mejillas y mi cuerpo perdía sus fuerzas, apareció él.

			—¿Qué haces? ¿Dónde te habías metido? —preguntó lleno de preocupación como si nada—. Llevo un rato buscándote… Vamos a la habitación, hace demasiado sol aquí. Venga, no seas tonta, solo bromeaba.

			«Ojalá no lo hubieras hecho», pensé.

			—Ten la llave, cielo —le dije—. Yo iré en un minuto.

			—Voy a darme una ducha, no tardes.

			¡Ay! Respiré profundamente y decidí concedernos una nueva oportunidad. Tal vez me excedí dejándome llevar por mi gran sensibilidad y lo exageré todo sin motivos. Me empeñé en creer que había sido así y, acto seguido, me fui a la habitación.

			Entré y allí, encima de la cama, recién duchado, estaba el gran amor de mi vida debajo de las mantas, con el aire acondicionado encendido, creando un fresco y relajado ambiente. Entre las corridas cortinas entraban sutiles rayos de sol, dándole a aquel momento un aura de intimidad y complicidad única.

			Me miró, con esa mirada suya que me desordena literalmente, y me dijo:

			—Ven, cariño, te he estado esperando.

			La tristeza, el dolor, el enfado y todos esos desagradables sentimientos que me habían perseguido durante casi toda la mañana desaparecieron sin dejar rastro en ese mismo instante. ¿Cómo resistirme a mí más anhelado deseo de estar entre sus brazos y hacerlo mío una vez más? Le respondí con dulzura:

			—Déjame refrescarme un momento, nene.

			Corrí al baño, me di una ducha rápida y, con tan solo la toalla por encima, me aproximé a mi amado.

			Él la dejó caer sin reparos y comenzó a besarme cada centímetro del cuerpo, mientras que me dejaba caer sobre la cama y me cubría con sus manos apasionadamente. Yo temblaba, pero él no paraba de amarme. Esta vez, mis lágrimas bañaron mi rostro de emoción, deseo y felicidad.

			El universo entero se postró ante mí… si voy a describir el placer experimentado, subí al cielo y dancé con los querubines que me arropaban con sus alas. Sus labios cubrían mi piel, mis ideas y hasta mis pensamientos. Fue… mágico, sublime, embriagador y memorable cómo nos amamos en esa ocasión. Sus ojos se tornaban oscuros del placer que sentía mientras yo le besaba hasta su sombra y mis manos exploraban cada milímetro de su escultural y viril cuerpo con ternura y ansía en el mismo momento, como cuando vas a carecer de algo por mucho tiempo. Quería llenarme de todo él, de su esencia, tomar todo su néctar prohibido. Le deseaba con tanto ahínco y fuerza que nada me parecía suficiente. Gimió y se contorsionó a mi antojo cuando tomé entre mis manos todo lo que tenía para ofrecerme y luego, ya en mi boca, le proporcioné en gran éxtasis casi demencial. Pero sentía una extraña sensación de pérdida y desosiego en mi corazón. No quería que ese momento terminara jamás, no quería salir de aquella habitación, no quería separarme ni un segundo de él, ni comer o dormir. Temía perderle por alguna razón inexplicable y solo de pensarlo me dolía.

			Pasamos varias horas en nuestro idilio sexual pasional. No hablamos de nada, ninguno de los dos quería finalizar. Era como si nuestra sed de amor no tuviera fin posible, como si no saciáramos nuestro apetito, como… como si en nuestro subconsciente supiéramos que aquel encuentro marcaría un antes y un después en nuestro romance y en nuestras vidas para siempre. Pero las fuerzas mortales tienen su límite y al final nuestros cuerpos, aún sedientos de recibir más y más amor, claudicaron al cansancio físico y mental, cayendo uno al lado del otro, exhaustos y extasiados por fin después de alcanzar la mayor satisfacción y plenitud nunca antes lograda.

			Nos quedamos profundamente dormidos, acurrucados bajo las mantas en la penumbra de la habitación, que había sido testigo de un acto sublime de amor, pasión y deseo irracional nunca antes descrito por el hombre en la época actual.

			Cuando desperté, ya la noche había caído casi por completo y volví a encontrarme sola en la habitación. Seguramente Dario estaría con los chicos, me dejó descansar… ¡Mi niño! Yo me sentía tan feliz y pletórica, dando por sentado que estaríamos bien y que los malos momentos se habían dejado atrás. Después de darme una larga y placentera ducha pensando en mi muñeco de ojos bellos, me reuní con ellos en la otra habitación, que era oficialmente nuestro cuartel general. Me habían apartado la cena, pues la verdad es que era bastante tarde. Les saludé a todos mientras cruzaba una tierna y sutil mirada con él, que me hizo estremecer de pies a cabeza.

			Noté que no había cenado. Lo cierto es que, desde nuestra llegada, se encontraba algo indispuesto. Pensábamos que serían los nervios del viaje con tanto estrés y el cambio de horario. Todos los demás estábamos bien, por eso descartábamos una intoxicación alimenticia, ya que casi siempre habíamos pedido lo mismo y ningún otro huésped mostraba síntoma alguno. Había tenido molestias estomacales, vómitos y mareos desde la noche anterior. No tenía buena cara, pero se mostraba tranquilo y sin sarcasmos.

			Decidimos salir a la amplia terraza para disfrutar de la apacible noche y compartir un poco. Samuel sugirió preparar algunas copas y así amenizamos la velada de forma diferente. Tino nos entretenía con sus graciosos chistes y todos, menos él, nos la pasábamos bien.

			Se hacía tarde y Dario, que no bebía alcohol y además no se encontraba nada bien, decidió retirarse a descansar. Yo me quedé compartiendo con los chicos, Samuel, Tino y un par de huéspedes vecinos que se nos habían unido. Además, quise dejarle espacio para que descansara y no se sintiera agobiado. Al pasar poco más de una hora, fui a la habitación para ir al baño y, de paso, ver si él se encontraba bien. Cuando entré aún estaba despierto, acostado debajo de las mantas. Le pregunté cómo estaba y me dijo que bien, sin muchas ganas. Entré en el cuarto de baño y, al salir, me acerqué a su cabecera para darle un beso de buenas noches y desearle una buena noche y rápida recuperación.

			Aun a día de hoy no puedo encontrar explicación alguna para la reacción que tuvo ese inocente gesto de amor y cariño por mi parte. Saltó de la cama como un resorte y, con ademán de rechazo, me dijo en un tono casi ofensivo que le dejara en paz.

			—¿Quién eres tú para arroparme y estar encima de mí? —gritó—. Déjame tranquilo de una vez, yo no soy tu pareja y tú no eres más que mi compañera de habitación. Deja de tratarme como si estuviéramos juntos en una relación. No vuelvas a tocarme jamás, ¿te queda claro? ¿Acaso pensaste que solo me acostaría contigo durante este viaje?

			Entré en shock, un dolor punzante se clavó en mi corazón y mi alma se desvaneció. Casi sin aliento, alcancé a decirle:

			—Pero ¿qué te pasa, Dario? ¿Qué he hecho para ofenderte tanto? Solo te he dado un beso de buenas noches. ¿Acaso eso es algún delito?

			—¡Basta! —me increpó él—. No quiero saber nada más de ti, me molesta hasta tu presencia. A partir de ahora, solo habla conmigo lo necesario y no te acerques más a mi cama ni a mí. ¿Lo entiendes? Ni me mires, esto ha llegado demasiado lejos. Sal de mi vida para siempre. No puedo soportar lo que le he estado haciendo a Claire por tu culpa, ella no se lo merece. Siempre me ha apoyado en todo y es la mejor mujer que jamás he conocido.

			Implacable, continuó:

			—Tú no significas nada. ¿Lo he dejado suficientemente claro?

			Dio un terrible portazo al salir disparado por la puerta hacia afuera.

			Me quedé allí, en medio de aquella habitación, que se convirtió en la peor de las prisiones. No podía moverme, mis pies no respondían. No podía respirar, ni pensar, dejé de existir por un momento. Mi mundo se quebró por completo, se desvaneció ante mis ojos sin poder hacer nada para impedirlo.

			Morí.

			Una parte de mí murió en ese momento, aún me duele. Había escuchado que la muerte era apacible, indolora y que, cuando ese instante llegaba, encontrabas paz, tranquilidad y quietud, dejabas volar tu alma mientras tu inerte cuerpo descansaba de una existencia concluida y ya no sentías nunca más el dolor ni el sufrimiento.

			Pero eso no fue lo que yo experimenté, tengo malas noticias para ustedes. Lamento decirles que fue desgarrador, desolador, humillante, brusco, abusivo y desbastador. Fue lo más triste, desesperante y duro que he vivido en esta existencia que Dios me ha dado. Salí de mi cuerpo y me perdí en las tinieblas. No había ninguna luz al final del túnel. Estaba sola, abandonada, ultrajada y devaluada. Todo lo que nadie quiere ser jamás.

			No sé cuánto tiempo permanecí en ese trance. Para cuando recuperé la conciencia, mi cuerpo estaba engarrotado y apenas podía moverme.

			Como una niña vulnerable, sola, triste, asustada y avergonzada, corrí a esconderme al cuarto de baño y pasé el cerrojo. Me dejé caer en el frío suelo, donde pasé la mayor parte de la noche mientras lloré, lloré y lloré sin consuelo, sin salida. No tenía dónde ir ni con quién hablar. Estaba derrotada, rota por dentro, y por fuera me consumí en mi propio dolor sin conseguir pararme a pensar por un momento.

			Debió ser bastante tarde cuando regresó Dario, yo estaba aún en el lavabo y tocó a la puerta porque necesitaba usarlo. No se lamentó ni se disculpó por nada, solo usó su derecho a la habitación que compartíamos tratándome con frialdad y desdén.

			Me recompuse como pude, bañé mi rostro en abundante agua fría y salí directa a mi cama, sin mirarle siquiera, donde me refugié sin emitir palabra alguna. De más está decirles que no pude conciliar el sueño en toda la noche, ni en ninguna otra en mucho tiempo. Mi cuerpo estaba vacío, hueco, y mi alma tardó mucho más en regresar que mi conciencia. Y durante mucho, mucho tiempo solo fui un recipiente ambulante con forma humana.

			Mi maravilloso y encantado castillo de naipes se derrumbó, el castillo de arena fue arrastrado por las olas y el palacio de cristal fue alcanzado por una fuerte granizada que caía desde el cielo. Las mariposas dejaron de revolotear y perecieron por el crudo invierno que azotó mi cuerpo, que cual témpano de hielo se petrificó inalterable. Y así fue como quedó mi pobre corazón reducido a cenizas, destrozado sin remedio. Mi alma rota, ausente y ultrajada. Hechas pedazos, mis ilusiones desaparecieron como la sal en el mar, y como la arena en el desierto quedé estéril, sin vida, árida y seca. Me quedé tan vacía que tan solo era el receptáculo de lo que aparentaba ser mi cuerpo.

			Sentía tanta vergüenza de amar a aquel hombre sin escrúpulos, egoísta, presumido y arrogante. No era capaz de entenderlo. ¿Cómo le abrí mi corazón, le entregué mi alma y mi vida por entero? Me avergonzaban mis fuertes y arraigados sentimientos hacia esa persona volátil, hiriente y sin filtros que me había pisoteado como una mala hierba. Le amaba, le quería con tanto fervor y me importaba tanto que era, como poco, demencial. Porque si algo me había quedado claro era que él no merecía mi amor, mi cariño, mi preocupación y mucho menos mi dolor. Dario no me merecía. Y punto.

			No tenía ni idea de cómo superarlo, pero tenía que seguir adelante con aquel viaje funesto que solo acababa de comenzar y tenía connotaciones religiosas muy personales. Aún teníamos todo el tiempo por delante y tendríamos que seguir compartiendo techo y experiencias, tanto en ceremonias religiosas como de convivencia. Pero ¿cómo? ¿Cómo iba yo a enfrentarme a eso?

			Solo quería desaparecer, salir corriendo sin mirar atrás y no dar explicaciones de nada ni a nadie. Pero eso era imposible, no tenía escapatoria.

			El día siguiente no salí de la habitación, pedí a los camareros que dejaran algo de zumo natural y no comí nada más. La verdad, era demasiado aún por asimilar. Pasé encerrada conmigo misma, en la prisión particular de mi alma, día y noche. Samuel fue a ver qué me sucedía y fingí encontrarme indispuesta, sin mencionar que mi corazón estaba hecho pedazos. Le dije que no se preocupara, que solo necesitaba descansar un poco y que se me pasaría pronto.

			A la mañana siguiente tampoco salí, pero esta vez Samuel vino a por mí. No podía seguir aislada de todos sin más. Estaban muy preocupados.

			«¿En serio, todos? Lo dudo», pensé para mis adentros, pero comprendí que no podía continuar escondida de la realidad, sin asomar la cabeza como el avestruz. Eso era una cobardía y descubrí que yo no tenía nada de qué avergonzarme. En todo caso, era Dario quien debía meterse en un armario y demostrar un poquito de decoro y humildad.

			Pues bien, me di una larga y relajante ducha mientras me aplicaba mi propia psicoterapia. Y por fin volví a salir a la luz del sol. Hice acopio de todas mis fuerzas y me presenté en la habitación contigua, donde todos mataban las horas haciendo collares de santo para la tienda esotérica de Samuel.

			En realidad, mi dolor, lejos de pasar, iba en aumento, y mi tristeza había invadido todo mi ser sin consuelo posible. No resistía estar a su lado, ni tan siquiera sentir su presencia, y mucho menos verle. Tenía que superarlo, debía ser fuerte y no doblegarme. En esta historia yo era la víctima, sí, pero decidí no jugar ese triste y patético papel.

			Antes de abandonar mi habitación, puse encima de su mesa de noche el dinero que él había pagado por mi reserva en el hotel. De esa forma le demostraba que, en efecto, solo éramos meros compañeros que desafortunadamente compartían habitación. Y, por tanto, también los gastos. No disponía de casi dinero, pero aún conservaba mi dignidad y suficiente vergüenza y decoro como para demostrarle que él no era mejor que yo.

			Con mi cabeza en alto y el alma rota, intenté pasar lo mejor que pude aquellos últimos días. Ya casi llegaba a su fin nuestra estancia en el hotel. Recuerden que era una especie de cuarentena obligatoria por circunstancias sanitarias del momento en cuestión. Supuestamente nos marcharíamos el siguiente día o, como bromeaban todos, tendríamos la libertad. Algo muy lejos de mi alcance, pues aún quedaban muchos días por delante para regresar al añorado rincón privado y seguro de mi casa. No le dirigí la mirada en ningún momento, pero me introduje en el grupo como si nada. De vez en cuando, y por narices, le respondía algo o le alcanzaba alguna cosa, nada más. Me había quedado suficientemente claro que solo compartíamos viaje.

			El dinero en su mesa y lo que significaba no le gustó para nada a Dario que, entre enojo y sorpresa, me dijo:

			—¿Y esto? No lo entiendo, Yameli.

			Inmutable y serena le contesté:

			—Eso es tuyo, ¿recuerdas? Debes cogerlo y así estaremos en paz y en igualdad de condiciones de aquí en adelante.

			Él, sin dar crédito y perplejo, me interpeló:

			—Pero… ¿Qué dices? No pienso cogerlo, no seas ridícula.

			—Bueno tú mismo… —dije segura y sin pausa—. Será, posiblemente, la mejor propina que reciba una camarera. Y una verdadera lástima que tires así tu dinero.

			Esta vez fui yo la que salió dando un portazo de la habitación, dejándole allí enfurecido, descolocado y plantado.

			Cuando se reunió con nosotros aún se le notaba enfadado, pero, como era precisamente él quien no quiso dar a conocer nuestro romance, no tenía absolutamente nada que hacer.

			¡Bien! Por fin llegó nuestra ansiada partida del hotel. Sinceramente, no había sido una estancia de disfrute y placer precisamente. Por el protocolo obligatorio no se nos permitió, en ningún momento, disfrutar de las instalaciones de ocio del recinto como tal. Estuvimos cinco largos e interminables días encerrados en una jaula de oro, con buena comida y las necesidades básicas cubiertas, pero sin libertad de movimiento y acción. Así que lo normal es que quisiéramos escapar de allí cuanto antes. Solo queríamos llegar a casa. Bueno, ya me entienden, en nuestro caso sería a la casa de Samuel. Seríamos sus invitados por poco más de dos semanas.

			Tuvimos que esperar bastante por los coches que nos venían a recoger; había muchas formalidades y papeleo que cumplimentar primero. Cuando llegó el coche, evidentemente Samuel se fue delante con gran parte de los equipajes. Tenía que cerciorarse de que todo estaba listo para nuestra llegada. Por su parte, Tino se marchó felizmente con su esposa, con la promesa de quedar en otro momento para compartir una comida juntos. Y, ¿cómo no?, Dario y yo nos tuvimos que aguantar, esperar por el regreso del coche y, además, compartirlo una vez más. En esta ocasión, tuvo el detalle de ayudarme con mi equipaje, aunque se mostró frío y distante, al igual que yo.

			Como el ave Fénix, resurgí de mis cenizas aparentando serenidad y tranquilidad, al punto de resultar extraño hasta para mí. Pero, desafortunadamente, eso duró muy poco: mi estado físico se había resquebrajado por completo, debido a tanto dolor y sufrimiento reprimido. Me encontraba muy débil y, para cuando llegamos a la casa, mi tez se había tornado de un color ocre pálido y mi cabeza daba vueltas. Tuve que dejarme caer en el sillón de la entrada, sin fuerzas para más y quedarme ahí.

			Dario fue el primero en darse cuenta de mi lamentable estado.

			—¿Qué te pasa, Yameli? —dijo asustado.

			Posiblemente mi cara era peor de lo que imaginaba. Apenas pude balbucear:

			—Nada, solo estoy algo mareada.

			Él buscó rápidamente a Samuel y fue a por un vaso de agua.

			—¿Qué pasó? —dijo Samuel con mucha preocupación en su rostro.

			—No lo sé, estaba bien —respondí con voz débil—. Y, de repente, no tengo fuerzas y me da vueltas la cabeza.

			—Eso no es normal para nada. Ven, vamos a limpiarte ahora mismo delante de la prenda —dijo Samuel alterado.

			Yo le seguí a duras penas mientras él me echaba un poco de agua con perfume y cascarilla por arriba y, a la vez, cogía unas flores para limpiarme, pasándolas por encima de todo mi cuerpo y rezando sin parar. Dario estaba mudo y quieto, parecía verdaderamente preocupado. Una vez terminada la limpieza espiritual que me habían hecho, permanecí un poco más al aire fresco del patio y fui recuperando gradualmente el color, la estabilidad y mi cabeza consiguió no girar sobre sí misma.

			Ellos ya se habían encargado de subir todo nuestro equipaje a lo que serían nuestras estancias en el segundo piso.

			Me disculpé para subir y darme una reconfortante y larga ducha, luego de ponerme de acuerdo con Dario en lo que serían nuestros respectivos dormitorios. Resulta que la segunda planta era otro apartamento completo: disponía de balcón, cocina comedor equipada, un primer dormitorio de dos camas personales y ventiladores instalados, el cuarto de baño y, acto seguido, el segundo dormitorio con cama matrimonial y aire acondicionado. Después, una gran terraza, toda enrejada, que daba justo a la calle. Todas las estancias estaban separadas por puertas de corredera que le proporcionaban mucha intimidad. Dario eligió la primera habitación, no le gustaba demasiado el aire acondicionado y alegó que así podría estar más cómoda cuando mi hermana viniera. Me agradó mucho la idea, porque la verdad es que me cedió la mejor habitación y, en el fondo, siento que lo hizo aposta. Puede que se sintiera un poquito avergonzado después de todo. Al menos, esa fue mi opinión.

			Bajé a verlos ya con mucha mejor cara. Había logrado relajarme bastante y pensé que a partir de ahí todo estaría más pasajero. Tenía que resistir… No me quedaba de otra. Preparé un té y me incorporé a la pequeña reunión que tenía lugar en la cocina.

			Las cosas se habían relajado un poco. El ambiente era mucho menos denso y pude experimentar cómo se despejaba la tensión acumulada durante la estancia en el hotel.

			En realidad, todos estábamos concentrados en las complejas e importantes jornadas religiosas que nos habían llevado hasta allí. Los amigos de Samuel, que se nos unieron en esos preparativos y que formarían parte del evento, dieron por sentado que éramos pareja, pero yo me apresuré a negarlo, haciendo énfasis en la palabra «amigos». Podía percibirse nuestra complicidad y se veía a las claras mi interés en que todo fluyera como el agua. Claro, sencillo y conciso.

			Dario me hablaba como si no hubiera ocurrido nada, buscaba constantemente con su mirada mi apoyo y comprensión como hizo semanas atrás, como si no fuera consciente de sus propias palabras e hirientes actos anteriores. Se le notaba algo más vulnerable y percibí, una vez más, al hombre que se había adueñado de mi corazón. Eso me aflojó por completo y decidí enterrar la horrible etapa vivida días atrás y darle una nueva oportunidad de resarcirse y purgar sus actos. No pensé más en el desalmado que rompió y machacó mi corazón, destruyó mi alma y destrozó mi vida en un momento. El hombre que estaba en aquella cocina era mi maravilloso Adonis prohibido.

			Al fin y al cabo, a pesar de todo el dolor y la profunda desilusión que viví, ¡yo amaba a ese hombre! Y todo lo que le afectaba, me incumbía. Tomé la decisión de brindarle todo mi apoyo y acompañarle en ese trayecto místico y desconocido que tenía por delante, sin ninguna vacilación. Aparqué mi dolor en algún rebuscado rincón de mi alma y solo me permitía dejarlo salir en espacios aislados y a solas, como válvula de escape para continuar con mi papel.

			Aunque mi semblante delataba gran parte de mi tristeza, me esmeré arduamente en la tarea de ocultarla. Por dentro estaba absolutamente rota, desbastada, herida y muy lastimada, mientras que por fuera me mostraba fuerte, alegre, decidida, servicial y dispuesta. Era una lucha constante de mí conmigo misma, que supuso el reto más difícil de mi vida hasta ese momento.

			Pero estuve firme y me mantuve de una pieza. Les demostré a todos los presentes mi valía, entereza, decisión y el gran amor que era capaz de dar. En cada paso, cada detalle, cada duda o percance de Dario ahí estaba yo, apoyándole, calmándole, acompañándole, dándole ánimos y fuerzas para continuar su nuevo camino, ofreciendo lo mejor de mí y dejándome la piel para cubrir y satisfacer todas sus necesidades. No podía permitir que se sintiera solo en esos momentos tan importantes y le di mi apoyo incondicional y desinteresado, ese que solo el amor es capaz de dar, sin pensar en las consecuencias ni en el futuro. Solo el día a día, su día a día.

			Ahora, después de reflexionar y mirar en retroceso, soy consciente de que, quizás, crucé límites en mi cometido y traspasé las fronteras de lo correcto y lo permitido, entre lo posible y lo imposible, entre lo debido y lo prohibido. He aprendido que en nuestra religión hay jerarquías, individuos y papeles para cada cosa, y cada uno debe interpretarlo y asumirlo en su justa medida y de acuerdo con su función; que oreja no pasa cabeza y no van lejos los primeros si los de atrás corren bien, y que un Aleyo (un iniciado) no puede atender a un Iyawo (un recién nacido), pues para eso está la importante figura de la Oyugbona (el segundo padrino). También he aprendido que los que aún no han pasado por el Ibodun de Osha no pueden atender a las necesidades del Iyawo en su penitencia con Shilekun Ilé el día de la coronación y que no debía haber participado tan de cerca en algunas de sus ceremonias previas, ya que eso nos uniría para siempre, sin ni tan siquiera tener previo conocimiento de ello.

			No era para nada consciente de que no debía asumir prácticamente el rol de segunda Oyugbona, algo que ni tan siquiera existe y que, por supuesto, no es correcto en el estricto sentido religioso.

			No era mi labor casi consagrarme con él durante los siete días que estuvo debajo del trono en el cuarto de santo. Ahora sé que no tenía que ser la primera en despertar antes de las cinco de la mañana, colar el Omiero que debía beber para purificar su alma y su cuerpo, calentar el agua con la que debía bañarse en su ceremonia matinal y para preparar su té, y posteriormente su desayuno. Sé que no tenía por qué lavar su inmaculada ropa blanca a mano cada día, hasta dejarme literalmente la piel, tenderla al sol, recogerla, doblarla y mantenerla lista, así como cuidar de los horarios y preparación de sus meriendas, comidas y bebidas, fregar, secar y colocar sus cubiertos, su jarro y su plato casi con reverencia, estar pendiente a cada instante de sus necesidades, cada antojo, detalle que tuviera dentro de lo permitido y volcarme única y exclusivamente en él.

			No tenía ni idea de que no debía hacerlo, tampoco nadie me lo dijo, nadie frenó mis más sinceros impulsos de cuidar de todas las pequeñas cosas a su alrededor. Creí sinceramente que estaba colaborando en todo lo que estaba en mi mano, sin ninguna repercusión especial. Y fui todo corazón, amor y sinceridad. Aun con estos nuevos conocimientos, volvería a hacerlo sin dudarlo un solo segundo, sabiendo hoy en día que, literalmente, como dice una amiga muy querida, «me embarraron de santo», una expresión que escapaba a mi entendimiento hasta hace muy poco tiempo.

			Pero esa fue una experiencia maravillosa, reconfortante y divina. Doy gracias a la vida y todo lo que la administra de haberla podido vivir. Hoy asumo las consecuencias de mis actos y, orgullosa, me preparo poco a poco para mi propia coronación. Quizás ese día Dario también estará presente y me apoyará como yo lo hice con él: de todo corazón y sin esperar nada a cambio.



		

Décimo capítulo

			Al día siguiente llegaría, por fin, mi querida hermana Thelma. Es mi hermana mayor y la única que ha podido desplazarse de mi ciudad natal, Ciego de Ávila, hasta Santa Clara, que es donde nos encontrábamos. Imaginen cuánta ilusión me hacía poder reunirme con ella. ¡Hacía ya casi tres años que no la veía!

			Cuando Samuel me avisó que aparcó un coche afuera, salí como un cohete a recibirla. Después de llorar y reír, de abrazarnos y besarnos, sacamos su equipaje del maletero y entramos en casa. Les presenté a todos y le hice seña para que no hiciera alusión a mi «relación» con Dario. Ella, que tiene muchos años de santo, también tomaría parte en la ceremonia de coronación. La situación estaba difícil y por eso nos había traído desde Ciego algunas cosas necesarias y otras imprescindibles que no se pudieron conseguir allí. No había tiempo que perder, así que esa misma mañana comenzaríamos con las ceremonias previas. El Obbá, que es una de las figuras más importantes en esta religión, vino a recogernos a Dario y a mí para irnos al mar donde tendría lugar la primera ceremonia previa que debíamos hacer juntos: recibir a Olokún, dueño de las profundidades del mar y un baluarte muy importante en esta vida religiosa que habíamos elegido. Samuel me sugirió que, dadas las circunstancias, era una gran oportunidad que debía aprovechar: recibir a este grande de la Osha de una vez. Teníamos que trasladarnos en coche hasta el lugar, que estaba bastante alejado y en otro municipio, así que solo pudimos ir el Obbá (llamado Tato), Dario, el chófer y yo. Samuel, mi hermana y la Oyugbona se quedaron preparando y ultimando todo lo demás.

			El trayecto no pudo ir mejor, a pesar de las restricciones de movilidad que existían debido a la pandemia que aún vivíamos. El Obbá, un experimentado hombre con grandes conocimientos espirituales y ancestrales, hizo una especie de hechizo de protección y no tuvimos ningún percance. La magia nos envolvía con una manta invisible, pero fuerte y poderosa. Desde el primer instante sentí un fuerte apego y un profundo respeto por Tato. En cierta manera, me recordaba a mi adorado padre, que había partido al cielo hacía ya más de veinte años. Nuestra relación nació allí, pero parecía que nos conociéramos de antaño. Es una de las grandes bendiciones que me tenía deparado el destino en esta travesía entreverada.

			Era necesario que aprovecháramos cada minuto, así que, cuando terminamos en el mar algo que no se me permite contar, fuimos directos al paso de un río cercano. Debíamos realizar un par de obras más de iniciación de Dario y Tato no tuvo de otra que incluirme como auxiliar, debido a que no contábamos con nadie más en aquel alejado lugar del campo cubano.

			No puedo revelar detalles, pero fue un gran privilegio asistir a tan secretas y sagradas ceremonias. Por respeto volteaba la vista, me separaba y me alejaba, pero no demasiado, pues a cada momento tenía que alcanzarle alguno de los enseres necesarios al Obbá, que depositó en mí una gran confianza y me dotó de un gran papel.

			Cuando regresamos a casa, nuestra relación había tomado un cáliz tranquilo y apacible. Dario se apoyó sobre mi hombro como se aferra la tierra al sol; necesitaba sentirse acompañado y yo me brindé voluntaria. Ya Samuel se había reunido con el Babalawo, que muy pronto pasaría a ser mi padrino de Orula. Era sobrino de Lena, mi hada madrina, por tanto, era la mejor opción que jamás pude soñar. Además, ya tenían fecha para mi ceremonia de consagración y, adivinen que, sería el mismo día de la consagración de él. Al principio no estuve nada contenta, porque eso quería decir que mi hermana no iba a poder estar conmigo, tampoco Samuel, y nuestros Itases serían también el mismo día, así que nada de estar presente como testigo en el de él. Se me hacía raro, pero sé que fue una decisión del padre superior. Era lo más sensato y los Orishas nunca se equivocan. La palabra del santo nunca cae al piso y «más sabe el borracho que el bodeguero», pensé refiriéndome a nuestros dichos populares, que hoy sé provienen de las historias y refranes de los Orishas.

			La suerte ya estaba echada, no había nada más que decir ni objetar al respecto, aunque aún quedaban pasos y cosas por cumplimentar. La casa de Samuel se convirtió en un cuartel general de idas y venidas, de tantas entradas y salidas de cosas que ni tan siquiera podéis imaginar: hierbas por un tubo, animales y mil enseres desconocidos y difíciles de explicar.

			Llegó el día elegido y yo tuve que irme para la casa de mi padrino muy temprano. Me duché y me vestí de impoluto blanco, me despedí de todos con nostalgia, me desearon buena suerte y yo hice lo propio con ellos. Dario y yo cruzamos miradas de consuelo y complicidad antes de partir. Respiré hondo y fui sola a enfrentarme a mi propio destino. Por suerte, tuve una cálida y fantástica acogida por todos los que allí estaban presentes. Mi padrino y su esposa son maravillosas personas, y los otros muchos Awoses que participaban, también. Conocí, además, a otras personas que se iniciaron junto a mí y a sus parejas. Eran dos chicos, yo resulté ser la única mujer, así que las ceremonias daban comienzo conmigo primero, pero debía esperar a que terminaran con los otros dos hermanos.

			Fue todo continuo y sin prisa, el tiempo pasó sin darme apenas cuenta. Para cuando regresé a casa de Samuel ya era casi de noche y, cuando llegué, casi no la reconozco porque había tantas personas (santeros), símbolos y enseres religiosos que casi no pude hacerme paso. Además, las puertas estaban cerradas y no se me permitía entrar sin antes hacerme también cierta ceremonia para darme paso.

			Por suerte, mi hermana me estaba esperando en la entrada y me orientó. Tenía la cabeza cubierta, y todos los presentes también. Ya no era una casa, era un templo y podías respirar ese ambiente místico que lo envuelve. Casi todo se concentraba en el patio y el cuarto de santo, que estaba ubicado justo al final, pero imaginen que para acceder a mi dormitorio tenía que pasar muy cerca y no se me permitía ni tan siquiera mirar.

			Estaba cantándose a Ossaín del monte y todos los Babaloshas e Iyaloshas estaban concentrados cada uno en su labor, como las abejas obreras sin descanso. Las canciones penetraban en mi alma y me trasladaban al cielo. Era inevitable sentir la profunda conexión. Pasé casi todo el tiempo de «penitencia» en la cocina. Aunque no tenía el derecho de trabajar en el santo, sí que podía ayudar con ciertas cosas desde la retaguardia, como se podría decir.

			Para cuando terminaron eran las tantas y comenzó la limpieza a lo bestia. Todo quedó limpio y brillante, como si nada hubiera acontecido. Nos fuimos a la cama cerca de las cuatro de la madrugada, exhaustos, pero todo había salido a la perfección, así que mereció la pena. Ahora daría comienzo la etapa en que volqué toda mi atención y esfuerzos para él, durante los siete días que debía permanecer en el trono.

			Todos dieron por sentado nuestra gran amistad al ver mi actitud, porque tanto él como yo habíamos dejado claro que no éramos pareja. Así que esa era la explicación más lógica: una profunda y gran amistad. Solo Samuel, mi hermana y yo conocíamos la verdad. Entonces, cómo no, «apareció» una chica muy amiga de los vecinos de Samuel. Era evidente que él le atrajo y, como si nada, al cabo de unos días y sin haber salido aún del trono, él empezó a flirtear con ella en mis propias narices, delante de mi hermana y bajo el mismo techo que compartíamos en medio de aquellos momentos tan sagrados. Resulta que, irónicamente, Dario había insistido en que Jaume, la vecina de Samuel, no supiera de nuestra relación porque era muy amiga de Claire y fue ella misma quién le presentó a esa tía y, además, prestó su casa para sus encuentros posteriores. Cosas de la vida y falsedades tangibles que no podemos evitar.

			Dario no tuvo en cuenta nada de lo que yo había hecho por él, simplemente decidió, por algún oscuro motivo, continuar con su labor de destrozar lo poco que quedaba de mi corazón. Más devastación y sufrimiento, más vergüenza y dolor, más burla e incomprensión. No podía creer que eso fuera posible. Eso no podía estar ocurriendo.

			Fue demasiado para mí, exploté y dejé salir por un instante mi verdadero sentir: el dolor, la furia contenida, la indignación, el agravio sufrido. Me sentí burlada, traicionada, pisoteada, degradada, desahuciada, sin vida y abandonada.

			Todos se quedaron perplejos y consternados, no conseguían entender el porqué de mi actitud. Él se sumó a ese grupo, aparentando gran asombro, haciéndome quedar como una loca paranoica que divagaba sin razón alguna. Les aseguró a todos que no entendía cómo yo había podido cambiar de pronto así mi actitud, que entre él y yo nunca había existido nada y que solo nos habíamos acostado un par de veces en el pasado. ¡Era muy fuerte!

			Nunca hubiera imaginado que diría algo así. Jamás le creí capaz de semejante bajeza. Me dejó en ridículo delante de todas aquellas personas que acababa de conocer sin contemplación. Y se jactó de ello vilmente, diciendo que estaba obsesionada con él y no lo dejaba en paz.

			Hoy doy mil gracias a todo lo que me sostuvo en aquellos tormentosos y crueles días. Gracias a Dios, a Olofi, Orula, Olokún, todas mis comisiones, los santos y los Orishas. Porque, sinceramente, aún no he conseguido entender cómo no desfallecí ante tanta maldad. Ese hombre no era el que yo conocí, me lo habían cambiado, estaba hechizado por magia negra o le habían poseído. La brujería puede ser mortal y sutil a la vez, maravillosa y nefasta, milagrosa y diabólica. Desgraciadamente, no existe el bien sin el mal, y si las personas malévolas tienen suficiente capacidad y conocimientos, el mal puede quedar oculto durante largo tiempo. Solo cuando otra persona, pura y blanca, con gran desarrollo espiritual, fuerza y conocimiento ancestral indaga profunda y concienzudamente, descubre el mal, que aparece irremediable. Y es solo entonces cuando podemos arrancarlo, pero el daño ya está hecho. Somos los humanos los que tenemos que intentar repararlo con la ayuda y el apoyo de nuestros espíritus y Orishas.

			Es siempre más fácil destruir que construir. Menos se tarda en caer que en levantarse. Por eso, los maleficios tienen resultados rápidos y la cura puede tardar bastante, como el cáncer destruye las células del cuerpo y su cura es larga, tediosa y dolorosa. Puede ser tan devastador que causa la muerte, y solo si lo cogemos a tiempo tenemos mejores posibilidades de éxito y supervivencia.

			El bien siempre triunfa sobre el mal, entre cielo y tierra no hay nada oculto y todo pasa por algo. El universo nos devuelve todo aquello que pensamos, decimos o hacemos. Y, como decía mi abuelo, «no hay nada más socorrido que un día detrás de otro», «mal que por bien no venga» y «detrás de la tormenta siempre llega la calma».

			El tiempo pone todo en su lugar y, a pesar de no contar con el don de la paciencia o la calma, cuento con esa convicción y poseo una gran fe que me ha dado fuerzas para persistir.

			Después del séptimo día, ya terminado su tiempo en la estera, Dario, ahora Iyawo, pudo salir del trono. Era el primer día de su nueva vida como consagrado, que daba comienzo con una visita a la iglesia, un paseo por el mercado y el centro de la ciudad acompañado con la Oyugbona y vestido completamente de blanco, incluida su cabeza cubierta, sombrilla, todos los collares y el Iddé, que serían como su identificación como Iyawo y posteriormente como Babalosha. Según su combinación de colores, representan a un Orisha u otro, dando conocer, al mundo exterior, cuál es el Orisha tutelar de cada uno.

			Daba comienzo el conocido y temido año de Iyaworaje, donde hay que regirse por normas y reglas muy estrictas para demostrarle a nuestro ángel de la guarda y Orisha tutelar que somos merecedores de tenerlos asentados en nuestras cabezas. En esos momentos somos como bebés recién nacidos, tenemos que aprender con cada paso y las figuras de nuestros mayores, sobre todo la del padrino, pasan a ser fundamentales para guiarnos por este nuevo camino, nunca antes explorado y desconocido por nosotros.

			La humildad y el sacrificio son primordiales para demostrar nuestro respeto hacia tan sagrada condición. Es un año muy difícil, plegado de pruebas de nuestra fe a menudo donde se nos pone, literalmente, contra la pared, para ver si somos capaces de seguir las orientaciones y consejos recibidos en el Itá, probar nuestra devoción y aprender de nuestros errores o si, por el contrario, incumplimos con nuestro deber y pasamos por alto las normas y la disciplina que se espera de nosotros. Es un año sagrado y decisivo para el resto de nuestra existencia. Se dice que, según lleves tu Iyaworaje, llevarás tu vida como religioso.

			Hubo tregua por un momento entre nosotros, podríamos decir que hasta que los acontecimientos lo permitieron. Era demasiada la tentación. La maldad surgió de la nada y nuestras vidas dieron otro giro para peor, si es que eso era posible.

			Dario quería diversión, algo que no era correcto del todo. Ofreció una invitación para una escapada a los maravillosos Cayos del Norte, un destino con los que todos soñábamos, pero muy pocos nos lo podíamos permitir. Decidió disfrutar de sus «vacaciones» y, de paso, aprovechar la carne fresca. Así que en su recorrido con el Oyugbona (llamado Jasper), pasaron por la agencia de viajes y, tras conocer el precio, hicieron algunas reservas. Imaginen ustedes: él pagaba por su padrino, por su Oyugbona, por Lorna (la mejor amiga de Samuel, que nos ayudaba en todo y más), por esa tía (estaba claro) y lo más irracional es que también me incluyó a mí.

			Me negué en rotundo, porque yo no tenía nada que hacer allí. Bueno es lo bueno, pero esto era demasiado. Decidí que me quedaba sola en casa de Samuel, que no tenía ningún problema con eso. Increíblemente, todos parecían sorprendidos con mi decisión, nadie quiso entender mis razones y mucho menos ponerse en mi lugar.

			Subí a la habitación echando humo por las orejas, quería escapar de todos por un instante. Y allí estaba él, esperándome.

			—¿Puedo hablar contigo un momento? —me dijo en tono serio y formal.

			—¿Qué quieres, Dario? —pregunté sin ilusión.

			—No puedo entender tu comportamiento —me dijo—. Si tú no vas al Cayo, no habrá viaje para nadie. Vas a ser la responsable de que nos quedemos todos sin vacaciones.

			—Eso no tiene sentido, Dario —alegué alterada—. Ustedes pueden ir donde queráis, yo me quedo aquí.

			—No, de ninguna manera. Eso no lo permitiré y sabes que Samuel tampoco. No te dejaré atrás después de todo lo que has hecho por mí. Vinimos juntos y así seguiremos. Si no vas, no hay viaje.

			Mis ojos se llenaron de lágrimas, justo como ahora al revivir ese momento. Hice un esfuerzo sobrehumano para que no salieran y, con voz entrecortada, le dije, mirándole a los ojos fijamente:

			—¿Por qué me haces esto? ¿No significo nada para ti? ¿Acaso no ha sido suficiente?

			Él me cogió las dos manos entre las suyas y, sin apartar su mirada de la mía, me dijo con convicción:

			—Eres muy importante para mí, has sido mi gran apoyo, mi mayor bendición. Y como me has tratado tú no lo ha hecho nadie jamás. He pedido por ti más que por mí mismo. Te mereces lo mejor, mereces encontrar a un hombre que te quiera y te haga feliz; un hombre que sepa apreciar lo que he conocido yo. No puedo entender por qué cambiaste de actitud y te has comportado de forma tan inapropiada para tu edad.

			—Lo siento, Dario —respondí—. Pero no puedo entenderte. Dices que soy importante para ti y no has parado de hacerme daño desde que llegamos. Has roto mi corazón en mil pedazos una y otra vez, sin contemplación. Me prometiste que lo pasaríamos muy bien juntos y que disfrutaríamos como nunca. Me montaste una escena en el hotel con un ataque de arrepentimiento por engañar a Claire y aquí te lías con esa descarada oportunista. Me utilizaste sin piedad. Además, me has humillado y avergonzado delante de todos. ¿Y no te parece lógica mi actitud? Al llegar aquí cambiaste de repente, sin motivo alguno. Pensé que teníamos algo especial.

			—Y lo teníamos… —dijo interrumpiéndome—. Pero me has decepcionado. Nunca te dije que sería solo para ti. No tenías que enamorarte de mí, nunca prometí nada salvo mi amistad, y esa siempre la tendrás. Te quiero en mi vida, pero también quiero estar con otras y pasarlo bien sin agobios.

			No daba crédito a sus palabras y su pobre sentido del amor y la pasión. Ni él mismo podía estar de acuerdo con esas ideas tan descabelladas. Eso no era normal ni lógico.

			—¿Amigos? ¿Tu amistad? Gracias… pero no la quiero. Cuando lleguemos a Tenerife, tú te irás a tu sur, que yo me iré a mi norte. Y no quiero volver a saber nada más de ti jamás. Tienes razón, no debía enamorarme de ti, pero la razón no manda en el corazón y no pude controlarlo ni evitarlo, aunque me has demostrado con creces que no lo mereces. Me he enamorado de ti, pero… pasará, te lo prometo.

			»Tranquilo… Ahora estoy destrozada, con el alma en la mano y hecha pedazos, triste y sufriendo por tu canallada sin sentimientos, llorando desconsoladamente donde nadie pueda verme y rezando por terminar con este viaje infernal… Pero surgiré de mis propias cenizas, me levantaré, me recompondré y seguiré adelante. Saldrás de mi corazón algún día, y solo entonces comprenderás cómo te he querido y te lamentarás por toda la crueldad y el daño que me has infligido. Pero ya no habrá ninguna posibilidad. Conocerás el amor después de haberlo perdido.

			»¿Qué quieres? ¿Seguir con tu macabro juego de esta tortura emocional? ¿Quieres que vaya y esté presente mientras disfrutas con otra? ¿Es eso lo que te pone… lo que te excita? Bien, listo, te seguiré el juego y te daré el gusto. Puedes sacar esa maldita reserva de una vez y por todas.

			Terminé de hablar y él solo me miraba. Estaba sereno y tranquilo, como si mis palabras le hubieran entrado por un oído y salido por el otro. Y de repente, me dice:

			—¿Entonces… seremos amigos?

			De verdad, era una lucha perdida. Dario nunca aceptaba un no por respuesta y esta vez no sería una excepción. Extendí mi mano en señal de aprobación, porque quería terminar con aquella farsa cuanto antes. Entonces, él volvió a hablar:

			—Déjame abrazarte, ¿quieres?

			—¿Es eso lo que quieres tú? ¿Te hará sentir mejor? —pregunté.

			—Sí —respondió casi con humildad—. Como te he dicho, eres muy importante para mí y no quiero perder tu amistad. Por favor, entiéndeme. Ojalá hubieras encontrado a alguien con quien compartir estos días… Deseaba que fueras feliz.

			—Sí, ojalá… Eso hubiera sido perfecto —le dije—. A ver cómo lo asimilabas tú si hubiesen cambiado las tornas.

			—Todos lo pasaríamos muy bien —alegó con todo el cinismo posible.

			Me abrazó y me dio dos besos en las mejillas.

			—¿Amigos? —preguntó una vez más.

			Yo respondí, ya sin fuerzas para más discusión:

			—¿Es lo que quieres escuchar?

			—Sí —dijo con convicción seductora y segura.

			—Vale, Dario… amigos —suspiré.

			Él volvió a abrazarme y se marchó satisfecho. Yo me quedé perpleja, estupefacta. No daba crédito a aquella extraña conversación. Había cedido a mi propia tortura. ¿Era imbécil o qué?

			Esa noche me costó conciliar el sueño más que ninguna otra. No sabía cómo superar lo que se me venía encima; una prueba más de las tantas que el destino me había impuesto en aquel tortuoso viaje.

			Después de llorar desconsoladamente durante horas, por fin el descanso venció a la tristeza y me quedé dormida.

			Al día siguiente no me quedó de otra que preparar el equipaje para ir voluntaria al cepo. Lo único que me daba fuerzas era saber que podría disfrutar de mi adorado mar Caribe y bañarme en las apacibles y cálidas aguas de las playas cubanas.

			En realidad, se había apuntado todo el mundo a esa aventura. Éramos un gran grupo y alquilaron un minibús para todos, aunque una pareja amiga de Samuel y de sus vecinos decidió irse en su coche porque ya estábamos completos y no quedaba espacio.

			Era sobre el mediodía cuando llegamos al hotel del Cayo. Todos estaban felices y radiantes menos yo, pero me había ido preparando psicológicamente para pasarlo lo mejor posible durante el trayecto. Ese era mi país, mi espacio, mi tierra, y decidí que, durante esos cuatro días que estaríamos allí, disfrutaría de aquel paradisíaco y maravilloso lugar, tan añorado y codiciado por todos y que no muchos podían darse el lujo de visitar. Era un hotel cinco estrellas y todo incluido, con varias piscinas, restaurantes, chiringuitos en la playa y vistas al esplendoroso mar Caribe de Cuba. Las vacaciones soñadas de muchos.

			Así que, una vez más, me levanté y cual ave fénix resurgí de mis cenizas. Una gran fuerza interior salió para apoderarse de todo mi ser y comenzaría allí mismo la segunda etapa de mi resurrección.

			Me transformé en la mejor versión de mí misma y comencé a relajarme ignorando su presencia y haciéndole el vacío, tanto a él como a esa que, sin escrúpulo alguno, se dignó a acompañarlo para rascar todo lo pudiera del español agraciado. Como si todos y cada uno de los que fueron hubieran formado parte de lo que para mí fue un agravio, el gran grupo se dividió invisiblemente y me quedé rodeada de unos pocos, especialmente de Jasper, que se solidarizó con mi situación y fue un gran apoyo y compañía a pesar de la vulnerabilidad de la situación. Al fin y al cabo, ahora era el Oyugbona de Dario o, lo que es igual, su segundo padrino.

			Le di el gusto a Dario con creces, terminé pasándolo muy bien y disfrutando de lo lindo. Hubo lágrimas, por supuesto, pero también sonrisas y alegría.

			Hoy doy gracias por haber cedido a su macabro e irracional plan para martirizarme: nada como estar en el mar o cerca de él para calmar mi alma y tranquilizar mi espíritu, para hablar y sentir a mi madre, mi ángel de la guarda, la diosa del mar, la madre universal, respirar profundamente esos iones rejuvenecedores y reconfortantes que penetran en tus pulmones y oxigenan tu sangre y ver que el sol sale cada día y la vida sigue su curso. Dios no nos da nada que no podamos soportar y con cada amanecer llega siempre la esperanza de un nuevo día.

			El temido y detestable viaje al Cayo fue mi salvación, junto a una incursión de connotación religiosa que tuve con mi padrino y mi hermana unos días antes al río, donde me reuní con mi otra madre y salvadora Oshún que, dándole paz a mi corazón roto y lastimado, aportó dulzura y frescura a mi vida una vez más como solo ella puede dar y me devolvió la esperanza perdida con tanto dolor, reforzó mi inquebrantable fe y abrazó mi caridad con ternura. Esa fue mi gran recompensa por aguantar tan duras y crueles experiencias que me impuso la vida, poniendo a prueba mi entereza y resolución.

			Hoy solo puedo sentir agradecimiento por ello… He aprendido a cultivar calma, tranquilidad y paciencia, dones de los cuales carecía casi por completo y que son tan puros y necesarios para esta vida, tanto religiosa como ordinaria. La resignación y aceptación forman también parte de esas virtudes que aún estoy puliendo, pero se ha reforzado aún más mi autoestima y hoy sé que, en esta historia, él fue el único que perdió porque me perdió a mí, que le amé con todo mi corazón y sin filtros, le amé con locura y pasión. Hubiera sido capaz de darlo todo por él, por su felicidad y su bienestar. Y, aun a día de hoy, sigo amándole, aunque ya me haya perdido. Mi restaurado y fuerte corazón sigue guardando un ínfimo pedacito para él, pero ahora mi mente tiene estrictas órdenes de guiarse más por la razón que por el corazón. He endurecido y acorazado esos sentimientos que me dejaron tan expuesta y vulnerable en aquella ocasión. Gracias a ese sufrimiento y a esa experiencia tan dura, me quiero mucho más a mí misma y he avanzado en mis propósitos y metas particulares. Me siento más segura y poderosa a cada instante. Así que solo puedo decir… Gracias, Dario, por romperme el corazón.

			El cambio en mi actitud no dio muy buenos resultados para él. Ante sus ojos estaba muy mal visto mi nuevo desparpajo y comenzó a vigilar y acechar mis movimientos. Decía que yo quería fotografiarlo con Esa para, una vez de vuelta a España, ponerle en evidencia ante todos y hacerle daño. Entró en paranoia, no le agradaba para nada volver a verme feliz. Si hablaba por teléfono, era que estaba hablando de él, si tiraba una foto con mi móvil, era a él, si bebía, me reía o bailaba, todo lo que hacía para divertirme era malo y fuera de lugar ante sus ojos.

			Yo pasaba olímpicamente de él. No le dirigía la mirada, no le hablaba, le ignoraba, evitaba sentarme cerca donde estuviera él y ella no era nada, así que ni existía. Eso le martirizaba.

			¡Increíble! ¡Ni conmigo ni sin mí! Ni come ni deja comer, era como si en realidad su morbo consistiera en verme triste y desolada, llorando por los rincones sin consuelo, muriéndome de amor por sus huesos y sufriendo con lo que el gozaba. Pero yo no estaba dispuesta a darle ese gusto.

			Por fin llegó el día de marcharnos del Cayo. Por alguna razón, Dario y esa sanguijuela no regresaron con nosotros en el bus. Decidió volver en el coche con la otra pareja, lo cual me supuso un gran alivio y ya sonreía de oreja a oreja, emanando alegría por todos mis poros. Había recuperado por completo la compostura y mi habitual desparpajo. Algo que, supongo, no se esperaba la mayoría.

			Solo quedaban un par de días para nuestro regreso a España. Gracias a Dios, la pesadilla estaba llegando a su fin. Solo quería volver a mi entorno seguro lejos de él y todo lo que pudiera recordármelo, olvidar ese episodio en mi vida y ver a mi hijo, a mi madre, a mi Lena querida y a mis amigas que tanta falta me hacían.

			Al llegar a casa de Samuel, respiré profundamente. Habíamos parado por el camino y nos retrasamos un poco, pero nada para alarmarse ni mucho menos. Dario estaba como una fiera enjaulada por nuestro retraso, estaba de los nervios y muy preocupado.

			Ni le miré al bajar del autobús, cogí mis cosas y subí a mi dormitorio directamente. Deshice mi equipaje y me tomé un tiempo para relajarme un poco antes de volver a bajar. No me apetecía volver a verlos, tanta falsedad e hipocresía me asqueaba demasiado. Fui enseguida a ver a mi amigo Joe, el primo de Jaume, con el cual había entablado una linda y genuina conexión. No tenía nada que ver con su hipócrita y falsa prima. Eran como agua y aceite, polos opuestos que se repelen. Por eso me cayó tan bien. Con Joe me despejé por un buen rato. Regresé casi al anochecer, me duché y me senté en el portal para llamar a mi familia. Esa sería nuestra última noche en Cuba. Y, cómo no, todos habían acordado en reunirse, a modo de despedida, en el patio de Samuel para pasar el rato bebiendo y charlando. A mí no me hacía ninguna gracia acudir, pero no podía ser tan descortés. Y, total, qué más le da otra raya al tigre. A estas alturas, ya nada de lo que pudiera suceder me podría afectar o cogerme desprevenida. Ya había tocado fondo, así que a partir de ahora solo podría venirme arriba.

			Empezaron a llegar todos y a posicionarse cómodamente en unos bancos que Samuel tenía en el patio. Puse la justificación de preparar el equipaje para ausentarme un buen rato y no bajé hasta caída la noche. Saludé a casi todos con educación y sin besos ni entusiasmo alguno, porque para mí ella no existía. Y punto. Al fin y al cabo, no eran mis amigos y, a excepción de Samuel, Dario y Jasper, no me apetecía seguir en contacto con ninguno de ellos.

			Era mero formalismo. Compartí como si nada un buen rato y, cuando vi que eran las tantas y no tenían intención alguna de terminar aquella velada ni el menor indicio de que ninguno se marcharía pronto, me retiré a descansar, poniendo como excusa el largo viaje que teníamos al día siguiente.

			Pero no fui directa al dormitorio, sino a mi particular santuario en la terraza superior de la tercera planta. Ese había sido mi espacio de huida, mi escapada constante cada día y cada noche desde nuestra llegada. Allí lloraba hasta hartarme y me regodeaba en mi sufrir, aislándome de la densa bruma que me invadía por momentos el sentir.

			Pasaron un par de horas y, mientras me despedía de mi sitio favorito en aquella casa a la luz de la luna y bajo un espectacular manto de estrellas, derramaba muchas más lágrimas y se oprimía cada vez más mi castigado corazón.

			Eran casi las tres de la madrugada y aún seguían con su fiesta. Decidí bajar al segundo piso, donde se encontraba mi habitación. Pero, en vez de irme a la cama, decidí salir a sentarme en la terraza que daba a la calle. Y, para mi sorpresa, escuché y vi cómo, bajo el fresco y húmedo sereno y al amparo de la bella luna, salía Dario con su sanguijuela a pasar la noche sabía Dios dónde. Mi corazón se encogió de dolor y tristeza nuevamente, para variar. Mientras, desde el patio trasero se escuchaba la voz de mi querido y gran amigo Samuel, diciendo orgulloso:

			—Ese sí es un hijo de Changó legítimo, no cabe ninguna duda.

			Me partía el corazón y se desgarraba mi alma con esa expresión. Confirmé que no se habían tenido en cuenta mis sentimientos en ningún momento y por eso me había invadido esa horrible sensación de soledad. Pero qué más le daba otra estrella al firmamento. Si, total, yo no debía haberme enamorado jamás de Dario. Según todos, no tenía ningún derecho. «Ya da igual… No puede haber más sorpresas», pensé.

			Al día siguiente, después de comer, partiríamos al aeropuerto y aquello habría quedado atrás.

			¡Qué equivocada estaba yo! Las sorpresas y las malas acciones aún no habían llegado a su fin. Samuel había preparado un almuerzo de despedida y como invitados especiales vendrían Jasper, el Oyugbona y su buena y querida amiga Lorna, que tanto me había apoyado y me había dado una maravillosa bienvenida. Pero, para mi sorpresa, Samuel también había invitado a esa tipeja y no tuve más remedio que compartir mesa con esa indeseable compañía. Sencillamente mi amigo no conocía el alcance de mis sentimientos, porque una vez más no los tuvo en cuenta y yo tuve que apechugar con eso. Ya no me quedaba ningún espacio para más decepción, dolor o tristeza en todo mi cuerpo, así que actué como si nada pasara, para variar. Activé mi coraza al cien por cien y sobreviví.

			Solo quedaban un par de horas y mi amigo había sido un magnífico anfitrión y extremadamente amable y comprensible al permitirme invitar a mi hermana Thelma a su casa. Le estaría eternamente agradecida por eso y por su apoyo incondicional en la religión. No somos perfectos, nuestra condición humana nos libera de eso. Errar forma parte de nosotros y en casi todas las ocasiones no es lo que hacemos o decimos, sino la intención que ponemos al hacerlo. Él no era consciente de mi gran sufrimiento y creyó actuar adecuadamente.

			Le pedí permiso para brindar mis respetos a su ángel de la guarda, que es también Yemayá, como el mío, a todos sus santos, a los Egguns y todas sus protecciones por permitirme estar allí y acogerme en su mansión. También le agradecí profundamente a Samuel su buen trato y su hospitalidad sincera. Él no regresaba con nosotros, estaría un mes más en Cuba. Solo Dario, Tino y yo volaríamos juntos esta vez.

			Todos nos despedimos y, después de subir y ubicar todo el equipaje en el coche, nos pusimos en marcha.

			Llovió durante todo el camino hacia el aeropuerto, como si el cielo nos despidiera entre puras y divinas lágrimas. Pero, afortunadamente, no tuvimos ningún percance y llegamos a tiempo para embarcarnos sin dificultad.

			Qué decirles… En esta ocasión, como jugarreta del destino, si teníamos asientos juntos. El mío era en la ventanilla, el de Dario, en el centro, y Tino, el pasillo. Él quiso cambiarse conmigo y accedí sin chistar. Total, sería lo último que haría por aquel hombre, al que aún amaba en lo más profundo de mi ser y al que jamás volvería a ver una vez de regreso a Tenerife.

			No habló casi durante el viaje, era de noche y durmió casi todo el trayecto. Yo no dormí tanto, pero pude echar alguna que otra cabezada. Tenerlo a mi lado y saber que esa sería la última vez me dejaba sin consuelo. Tuve que hacer de tripas corazón y respirar muy hondo en más de una ocasión. Todo había acabado para siempre y ya no había marcha atrás. Todas las ilusiones, destrozadas, se habían esfumado como en un sueño al despertar: no más encuentros fogosos y prohibidos, no más besos robados ni videollamadas para adultos, no más oasis perdidos en el desierto de mis sentimientos, no más mi Dios del trueno en mi vida, no más amor, ni más juegos, ni más sexo divino. Ya nunca más volvería a escribirme, llamarme, desearme o extrañarme, y mucho menos a pensarme. Me borraría de su mente, de su vida y sus recuerdos. Ya nunca más le vería… ¿Cómo iba yo a vivir con eso?

			Estaba vacía… No conseguía imaginar mi vida sin tenerlo. Y no fue hasta ese preciso instante en que me di cuenta de ello. Y, entonces, le miraba así, como cuando sabes que ya nunca más volverás a verlo. Con dolor, desconsuelo, con tristeza… Pero ya sin remedio.

			Estas líneas quedarán siempre bañadas de mis desconsoladas lágrimas en las últimas horas con él y serán testigo de un gran amor fallido, una desilusión sin precedentes y un dolor apagado por el ímpetu de una guerrera ardiente que, empeñada en sobrevivir, desafió las barreras del desprecio y se impuso al desconcierto.

			En el recorrido hacia el aeropuerto, Dario había vuelto a tocar el tema de las supuestas fotos y mi hipotética venganza. Le dije que podía revisar mi móvil si no me creía y se negó, pero, al llegar a Madrid, no pudo contenerse y, de camino al avión de conexión con Tenerife, al ver que yo seguía impasible e infranqueable, explotó:

			—No entiendo por qué lo has fastidiado todo por nada. Ahora que ya estamos de vuelta a España, estuviéramos bien. No me interesa ninguna otra mujer, era solo una aventura sin importancia. Eso quedó atrás, solo era un poco de diversión, nada más. Y tú, con tu comportamiento infantil, me has decepcionado. No esperaba eso de ti. Si no me hubieras montado ese número y esa escena de estúpidos celos, ahora estaríamos juntos, como si nada.

			—¿Perdona? —solté con asombro e indignación—. Tú estás muy mal de la cabeza. ¿Y encima te atreves a culparme? No tienes un ápice de vergüenza. ¡Nunca te hubiera permitido ni tolerado semejante cosa, ni a ti ni a nadie! ¿Qué te has creído? Eres un petulante engreído. ¿De verdad crees que eres tan bueno como para hablarme de ese modo? Cuando lleguemos a Tenerife, tú te vas por tu lado y yo por el mío. Búscate a quién quiera aguantarte esas faltas de respeto y déjame en paz. ¿Acaso no has disfrutado bastante?

			—Y tanto que he disfrutado —me dice de chulo.

			—Pues quédate con eso y déjame tranquila de una vez y por todas —repliqué.

			Y di por terminada esa conversación. Estaba que echaba chispas. ¡Será atrevido! Mira que culparme a mí… Insolente. ¿Qué se creía?

			Me senté a su lado y en esta ocasión ni le miré. Cuando pasó la azafata, él pidió algo de comer y me preguntó si quería comer algo yo, como si no hubiera pasado nada.

			—No, gracias —respondí a secas y sin levantar mis ojos de la revista que estaba hojeando.

			Entonces, me dijo con su cara dura:

			—¿Me dejas tu teléfono? He cambiado de opinión.

			Le miré y le dije:

			—¿Y eso para qué?

			—Dijiste que podía mirar tus fotos, ¿recuerdas? —respondió.

			—Coge. —Lo abrí y se lo di—. No puedo creer que aún dudes de mí, no tiene sentido… Pero prefiero que lo compruebes y examines a conciencia para evitar malentendidos en el futuro.

			Miró las fotos sin encontrar nada comprometedor, por supuesto. Y fue entonces cuando, sin que yo pudiera detenerlo, entró en mi WhatsApp y borró todo nuestro historial del chat. Así, sin mi consentimiento ni mi permiso. Invadió mi privacidad y se quedó tan pancho. Para cuando pude arrebatarle mi teléfono de las manos, ya no había nada que hacer. Al menos para mí, que no se me dan nada bien las nuevas tecnologías. Todas nuestras conversaciones, los clips de voz, las fotos atrevidas que solía mandarme a cada momento… Todo desapareció como por arte de magia.

			—¿Por qué lo has hecho? —le dije insultada y llena de impotencia—. Bien, no pasa nada, tú mismo te has borrado de mi vida. Te doy las gracias, porque eso es lo tendría que haber hecho yo, así que gracias.

			Mientras, por dentro lloraba al saber perdida mi gran historia con aquel hombre, que había logrado poner mi vida de cabezas por completo.

			Él amarró la cara enfurruñada al escuchar mis palabras y se quedó en silencio.

			Llegamos por fin a nuestra querida Tenerife. Dario me había prestado una de sus maletas y le dije que podría recogerla cuando quisiera. Le di las gracias y me despedí, deseándole un merecido descanso y un buen trayecto a su casa. Él no tuvo muchas palabras, pero me dijo algo parecido y se marchó con Claire, que había ido a recogerlo al aeropuerto. A mí me llevó Tino a la mía. Se había comportado muy amable y comprensivo conmigo, al igual que su esposa desde que, con lo del Cayo, supo lo nuestro. Durante todo el trayecto intentó ayudarme con mi pesado equipaje, ya que Dario pasó, como ya era costumbre. Ni tan siquiera Tino conseguía entender el mal comportamiento de Dario después de enterarse de que, hasta que llegamos a Cuba, habíamos estado juntos.

			Ya en el puerto, Tino me ayudó a bajar mi pesada maleta del coche y prosiguió con su camino. «¡Ay! Hogar dulce hogar», suspiré. ¡Por fin en casa! Estaba exhausta por el largo viaje y por toda la presión vivida, pero sentía una gran sensación de tranquilidad. Me sentía a salvo, otra vez. Ansiaba verles, besarles y abrazarles a todos.

			f

			Queridos amigos, como habrán podido apreciar, no siempre existe un final feliz en una linda historia de amor, ni tan siquiera somos enteramente conscientes de por dónde saldrán los tiros. Aquella idílica relación que se forjó a la sombra de lo prohibido desapareció como por arte de magia. Sí, de la misma magia que nos unió en su momento: en la oscura sombra de la maldad, la astucia y la codicia, en las prácticas recónditas del ser humano más perverso y en las mentes retorcidas que se opusieron fehacientemente a esa relación prohibida, pero auténtica.

			Soy consciente de que nunca hay dos sin tres. Dario no opuso demasiada resistencia a tal manipulación, colaborando con tanta maldad en su afán por disfrutar sin pensar en las consecuencias, ni en lo que perdería a su paso, o el terrible daño que me causaría. Se dejó llevar y arrastrar por el astuto mal en un mundo cruel y sin escrúpulos como este, dando rienda suelta a su lujuria y desenfreno mientras otras mentes menos influenciables sacaban tajada de sus grotescos actos, sin tan siquiera tener en cuenta que le animaban sin querer a violar más de una de las estrictas y limitantes reglas y normas de la Osha, consagración a la que se había acabado de someter y sin haber empezado tan siquiera su Iyaworaje con buen pie: una parte por desobediencia y la otra por dejadez y falta de interés. En ese escabroso y desafiante camino que apenas comenzaba, no quiso guiarse por las buenas costumbres y los sabios consejos que sus mayores debieron darle.

			Pero yo soy como esa gota de agua que atraviesa la dura y fría roca, muy perseverante y constante. He tomado un interés personal en instruirme y prepararme en este mundo antes inexplorado para mí. Me he propuesto aprender y entender todo lo posible antes de ir a por mi propia coronación, y en ese camino me he dado cuenta de todo lo que estuvo mal, fuera de lugar o desafortunado. He conocido más de un envío o brujería que se nos aplicó por envidia, desamor, rabia, celos o meramente interés en separarnos, para evitar que pudiéramos solidificar nuestra relación y pasar a otro nivel. No lo sé a ciencia cierta, pero me he propuesto a adentrarme en el mundo de las sombras, recurriendo a la luz para ahondar en lo sucedido. Y solo cuando consiga las respuestas adecuadas, volveré a la superficie. Y ya no le tendré a él, ni él me tendrá a mí. No tendremos lo que fuimos capaces de sentir, ni nuestro amor, ni todas esas locuras y ocurrencias que lo hacían maravilloso y desafiante, pero yo buscaré y obtendré la verdad, la razón por la que sufrió tanta pena y desvelo mi pobre corazón. Eso me hará libre y habré ascendido un paso más arriba en el peldaño de mi iluminación espiritual. Entonces, y de repente… resurgiré una vez más como el ave fénix de entre las cenizas para emprender el vuelo de la libertad emocional que se me ha sido robada sin escrúpulo alguno.

			Esto será un «hasta pronto», no un «adiós».



		

Glosario

			Addimú. Ofrenda sencilla al Orisha de comida.

			Aleyo. Creyente y/o practicante no iniciado en la regla de Osha.

			Apetebí. Mujer iniciada en Orula. Se la considera la mujer encargada de atenderle.

			Astralidad. Situación astral del momento.

			Awo / Awoses. Consultores espirituales de Ifá, Oluwos, Babalawos.

			Awo Fa Ka. Mano de Orula o iniciación para los hombres en la regla de Ifá.

			Babalawo. Sacerdote de Ifá (Awo), iniciado en Ifá. Padre de los misterios y secretos.

			Babaloshas. Sacerdote de los Orishas o santero, padre de santo.

			Bóveda espiritual. Espacio sagrado dedicado a los espíritus que nos acompañan, conformado por vasos o copas de agua, una cruz y vela. Siempre nos deja presente el conocido dicho de «el muerto hace al santo» (Ikú lobi Osha).

			Cepo. Instrumento de tortura utilizado en la época colonial para castigar a los negros esclavos.

			Changó. Orisha del panteón yoruba, el rey de la religión afrocubana, guerrero y dios del trueno, del fuego y la guerra, vencedor de obstáculos. Es bailador y fiestero como el que más.

			Cuarto de santo. Habitación sagrada para montar el trono y realizar las consagraciones del Kari Osha.

			Dilogún. Oráculo adivinatorio por medio de caracoles.

			Ebbó / Ebboces. Trabajo u obra de santería que puede ser ofrenda, sacrificio o purificación.

			Eleggua. Orisha del panteón yoruba, médico divino, guerrero, mensajero de los dioses y Olofi, dueño de los caminos y de las llaves de la prosperidad, el amor, la felicidad.

			Eggun / Egguns. Muertos o espíritus de los antepasados difuntos, alma de los muertos. Representan una conexión entre la vida y la muerte.

			Enseres. En este caso, son elementos específicos e imprescindibles para las consagraciones que no pueden faltar en el cuarto de santo.

			Fundamento. Lugar sagrado dedicado a los Egguns o muertos guías.

			Guerreros. Conjunto de cuatro Orishas del panteón yoruba que se encargan de nuestra protección y se conocen, en ocasiones, como nuestros pies o sostén: Eleggua / Eshu, Oggún, Ochosi, Osun.

			Iddé. Manilla sagrada que identifica a un santero.

			Ifá. Totalidad y ubicuidad es la palabra que mejor lo define, así como, la luz y la verdad que desciende del cielo a la tierra. Es el sistema adivinatorio regido por el Orisha Orula.

			Igbogdún de Osha. Trono sagrado para las consagraciones de Kari Osha, donde nace el Iyawo.

			Iko Ka Fun (Cofá). Iniciación de Ifá para las mujeres y máximo nivel al que pueden llegar en esa tierra.

			Itá. Ceremonia que se celebra a los tres días de la coronación para consultar el oráculo del Dilogún o, en su caso, el oráculo de Ifá. No es más que la conversación que mantienen con usted sus Orishas u Orula, según el caso, donde queda plasmada dicha leyenda, narración o proverbio según las combinaciones obtenidas. Siempre le aportan consejos, Ebboces y consagraciones posteriores según cada caso.

			Iyaloshas. Sacerdotisa de los Orishas o santera, madre de santo.

			Iyawo. Recién nacido en la regla de Osha o religión afrocubana.

			Iyaworaje. El primer año del Iyawo o recién iniciado en la regla de Osha.

			Kari Osha. Ceremonia de consagración de un neófito o iniciación en la regla de Osha o, lo que es lo mismo: hacerse santo.

			Mano de Orula. Ceremonia de iniciación en la tierra de Ifá con Orula.

			Misa de Coronación. Misa de orden espiritual, especial a los difuntos que te acompañan, donde uno de esos seres pasa a ser tu guía espiritual.

			Moforibale. Rendir tributo, honor y pleitesía a un Orisha.

			Obbá. Rey, maestro de ceremonia.

			Obbatalá. Padre de todos los hombres, dueño de las cabezas. Dios de la sabiduría y las ciencias.

			Ochosi. Representa la justicia ciega y divina. Es un guerrero, cazador y justiciero.

			Oggún. Dios de la guerra, dueño de la tecnología, los metales y proveedor del trabajo.

			Olòdumaré. Dios de la creación, el más grande.

			Olofi. Deidad suprema. Dios de la regla de Osha, responsable de las cabezas y todas las cosas que existen en el universo. Dios del sol Olorun.

			Olokún. Señor de los océanos y dueño de las profundidades del mar.

			Omiero. Brebaje hecho a partir de hierbas con propiedades sanativas que corresponden a cada Orisha del panteón yoruba.

			Oni Oni. Así se les llama a los hijos de Yemayá y Changó en la regla de Osha.

			Oráculo del Dilogún. Sistema adivinatorio por mediación de los caracoles en la regla de Osha.

			Oriaté. Sabio maestro de ceremonia dentro de la regla de Osha. En muchas ocasiones, se le conoce como Obbá Oriaté.

			Orisha tutelar. Ángel de la guarda.

			Orishas. Deidades de la religión afrocubana.

			Orula. Testigo de toda creación, adivino e intérprete de la palabra de Ifá.

			Osha. Culto de la santería o religión afrocubana donde se desprende la palabra Orisha.

			Oshún. Diosa del amor, la feminidad, dueña de los ríos y las aguas dulces.

			Osogbo. Parte negativa del signo, peligro, contrariedad, mala suerte.

			Ossaín del monte. Deidad que rige la naturaleza, siendo en sí la naturaleza misma. Sus conocimientos se utilizan para salvar la vida y fortalecerse para cualquier guerra. Es médico y sabio de todos los secretos de la naturaleza, conocedor de todas las plantas, animales y minerales. Hay que contar con él para todas las consagraciones.

			Osun. Deidad que actúa como mensajero de Olofi, el vigilante, el guardián, la vigilia. Representa el espíritu ancestral que se relaciona con el individuo genealógicamente, le guía y le advierte.

			Oyá. Diosa de los vientos, de los remolinos, el aire y las energías de las fuerzas oscuras. Es una guerrera que vive a las puertas del cementerio.

			Oyugbona. Segundo padrino o madrina. La que vigila el camino, la persona encargada de estar pendiente de las ceremonias y preparar el cuarto de santo. Su responsabilidad vital es el Iyawo.

			Prenda. Caldero o habitáculo material donde reside el espíritu del muerto (Eggun) que lo domina con su magia.

			Regla de Osha. Religión cubana con antecedentes Yoruba. Es la religión afrocubana o santería.

			Santeros. Coloquialmente mal llamados a los sacerdotes o las sacerdotisas de la regla de Osha.

			Santos. Deidades o seres sobrenaturales a los que se le rinde culto.

			Shilekún Ilé. Deidad guardiana que habita en la puerta de la casa.

			Trono. Lugar sagrado donde se corona el santo, conocido como Ibogdun de Osha.

			Yemayá. Madre universal, diosa del mar, la fertilidad y la maternidad.

			Yoruba. Pueblo que vivía en el suroeste de Nigeria.
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